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SOJB1Rm JLA HJESJP>ONSABKJUDA[J) DEJL EDITOR
En el acta N9 6, correspondiente al 12-XI-76, de la última Asamblea de la
CLAPVI, se lee:
"Se suscitó también la cuestión de si el Director del Boletín debería publi-
car todo lo que se le enviara y tal como se le enviara. Se expusieron opiniones
afirmativas y negativas. El actual editor responsable, sostuvo que sería "irres-
ponsable", si publicara todo, pues había material que no tenía interés alguno
para TODAS las Provincias, y otro, de calidad tan mediocre, que afectaría el
buen nombre del Boletín. La opinión intermedia fue la del P. Vicente de Dios:
que el director o editor responsable, sí puede seleccionar el material, pero
notificando previamente a los autores y explicándoles las causas de su pro-
ceder" .
Quel'emos hacer algunas consideraciones sobre cómo entendemos la res-
lidad que nos atañe, respecto de 18.s publicaciones del Boletín.
Ante todo, creemos que tenemos que responder por lo que se publique en
el Boletín, ante las autoridades civiles, eclesiásticas y comunitarias.
Nuestra responsabilidad ante la autoridad civil, consiste en garantizar que
los artículos del Boletín, no atentan contra la Constitución ni las leyes de la
República, ni contra la moral y la paz públicas. (Ley 29 de 1944, arts. 10, 28,
30, 32 del Código Penal de Colombia).
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Ante la autoridad eclesiástica, debemos responder por que los escritos no
lesionen la fe ni las buenas costumbres, ni la Iglesia fundada por Jesucristo.
(Canon 1399).
Ante la autoridad de la Congregación. concretamente ante el Presidente y
los demás Visitadores de la Clapvi, seríamos culpables si acogiéramos en las
páginas del Boletín, ataques a las Reglas o Constituciones de la C. M., a nues-
tro fundador o a su espíritu o a sus representantes visibles, y a los objetivos
de la Clapvi. También nos creemos responsables de tutelar la honra de las
personas, físicas O morales, si fuere clara y concretamente vulnerada con al-
guna publicación.
Añadimos estas precisiones, porque no creemos, salvo opinión más ilustrada.
que se mancille el honor de cohermanos o Provincias determinados, con de-
nuncias contra abusos, reales o supuestos, que se imputan a la generalidad de
la Congregación de la Misión de nuestros días; sobretodo cuando es evidente
la buena intención del autor, por declaraciones suyas explícitas. Una crítica
puede ser constructiva, cuando es la voz de un hijo que, con ella, aspira el
que "su madre, aunque pobre y fea" (R.E~g. Com., XII-lO), luzca límpia y
decorosamente presentada.
Estos serían los criterios principales, de aplicación universal, que nos guia-
rían en el uso de la facultad de desechar o recortar las colaboraciones que
nos lleguen.
Pero en la cita con que iniciamos este comentario, hay otros dos, también
muy importantes, aunque sean circunstanciales: el interés de los lectores y el
buen nombre del Boletín. Quizás no haya nunca necesidad de acudir a los
primeros, pero sí puede darse la necesidad de invocar los últimos, para el
rechazo o la abreviación de algún escrito.
Nótese que no hemos mencionado, ni podríamos hacerlo, como criterio de
selección, la consonancia de las ideas expresadas por los autores, con la men-
talidad o gustos del editor o director. Los criterios propuestos, son todos ob-
jetivos, e independientes de nuestra manera de pensar sobre los temas trata-
dos por los colaboradores.
EstQ implica que nuestra responsabilidad en la ,edición del Boletín de la
CJapvi, no entraña identificación con las ideas de los escritores que nos brin-
dan su colaboración. En otras palabi'as. la publicación de un artículo en
el Boletín, no conlleva la aprobación de su contenido, por parte del respon-
sable de la revista, sino solo la connotación de que, en juicio de éste, el escri-
to no contraría ninguno de los criterios expuestos anteriormente. Cada
autor queda con la propia responsabilidad sobre todo lo que ha expresado, y,
en consecuencia, es él y no el editor, quien debe responder, en caso de que se
le exija, por la verdad u objetividad de lo que ha escrito.
Esto, que es válido para todas las secciones del Boletín, tiene mayor aplica-



























cer a los lectores una especie de "TRIBUNA LIBRE", desde la cual pudieran
manifestar libremente a sus hermanos del Continente, sus preocupaciones o
inquietudes personales, sus puntos de vista, sus proyectos, sus quejas o recla-
mos, sus temores y sus esperanzas, sobre temas de interés general. Y confiá-
bamos en que las opiniones expresadas así, suscitarían respuesta o rectifica-
ciones de otros lectores, de suerte que se entablaran diálogos y aún discusio-
nes a alto nivel, entre diversos miembros de la Clapvi, con lo que se contri-
buiría a la comunicación interprovincial. Cuando, en el primer número del
Boletín, manifestamos cómo lo concebíamos, escribimos respecto del "Foro de
Lectores" :
"Esta sección aspira a servir de altoparlante a todos los Vicentinos que quie-
ran utilizarla, para exponer opiniones, iniciativas, CRITICAS, etc., y para pro-
piciar el diálogo y la unión entre nuestras Provincias". (p. 1).
Nos parace, pues, evidente que, por la naturaleza misma de esta sección,
sobretodo en ella la responsabilidad del editor queda taxativamente limitada
a los puntos arriba enumerados y puede darse una discrepancia diametral
entre sus ideas y las expuestas por quienes deseen utilizar esa "tribuna libre".
y mientras ellos se mantengan dentro del campo demarcado por los mojones
mencionados, nos parece que no podemos negar la hospitalidad del Boletín
a nadie que solicite sus páginas para exponer sus tesis.
Hemos dado la explicación anterior sobre lo que entendemos como respon-
sabilidad nuestra, en la dirección y edición del Boletín de la Clapvi, para tra-
tar de prevenir o despejar posibles equívocos sobre nuestra posición personal
con respecto a ciertos artículos, y para deslindar nítidamente las responsabi-
lidades respectivas del editor y de los escritores.
Luis Jenaro Rojas Chaux
LA CLAlPVI y LA XII CONFERENCIA
GENERAL DEL EPISCOPA,DO
LA\TINOAMERICANO
ACTITUD DE S. VICENTE RESPECfO DE LA IGLESIA
Si ha habido algún sacerdote que haya realizado en todo su sentido etimol6-
gico, la palabra "ECLESIASTICO", con la que solemos ser designados los
miembros del clero, ese fue Vicente de Paú!.
En efecto, a partir de su "conversión", Vicente tomó conciencia, cada vez
más clara, de su calidad de eclesiástico, e. d., de "perteneciente a la Iglesia"
y, como tal, de célula viva de ese organismo, en comunión constante con él,
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partícipe de su vida. y, por lo mismo, también de su salubridad y de sus en-
fermedades. Y se solidarizó íntimamente con sus penas y sus alegrías, y sin-
tió en carne propia las lacras que la afectaban e hizo todo lo que estuvo de
su parte para contribuir a sanarlas y para lograr su total restauración.
Sí, porque el afecto de S. Vicente por la Iglesia, no se quedó en el plano
sentimental. Al tiempo que se dolía, al comprobar la difusión de la herejía
protestante en Europa, con el presentimiento de que estuviera próximo el fin
del catolicismo en ese Continente, se apresuraba a enviar a sus misioneros
a otras latitudes para hacer resurgir en otra parte la institución fundada por
Jesús. "Oh Salvador! -exclamaba en una conferencia de septiembre de 1656--
qué gracia ser del número de los que Dios desea servirse para trasladar sus
bendiciones y su Iglesia .... Ay, padres y hermanos míos; que gozo sentirá
Dios, si en la ruina de su Iglesia, en medio de estos transtornos que ha causa-
do la herejía, en el incendio que la concupiscencia ha provocado por todas par-
tes, se encuentra con algunas personas que se le ofrecen para trasladar a otros
sitios, si se puede hablar así, los restos de su Iglesia y para defender y conser-
var aquí, lo poco que quede .... ( .... ) Así es como debemos obrar nosotros;
mantener aquí, animosamente, las posesiones de la Iglesia -y los intereses de
Jesucristo y al mismo tiempo trabajar incesantemente por realizar nuevas con-
quistas y hacer que le recOnozcan los pueblos más lejanos" ("Obras Comple-
tas", Ed. Sígueme, t. XI-3 p. 245).
Si se lamentaba del estado deplorable en que estaba el clero de su tiempo
y aseguraba que "nosotros somos la causa de la desolación que arruina a Ja
Iglesia, de ese lastimoso retroceso que ha sufrido en muchos lugares .... ( ... )
sí los malos sacerdotes son la causa de todas esas desdichas y son ellos quie-
nes las atraen sobre la Iglesia" (lb., p. 205), no se contentaba con acusar:'",e
y arrepentirse públicamente, sino que dedicaba a sus sacerdotes a luchar
por la regenaración de sus colegas y a formar adecuadamente a los aspiran-
tes al sacerdocio; y él mismo aceptaba formar parte del Consejo de Concien-
cia del Rey, para poder intervenir en la designación de dignos personeros
del episcopado. "Sí, Salvador mío! queremos contribuir en todo lo que poda-
mos a satisfacer por nuestras culpas pasadas y a mejorar el estado eclesiás-
tico ( .... ) Dios nos ha confiado esta gracia tan grande de trabajar por la
restauración del estado eclesiástico". (lb., p. 206).
Sabemos de su preocupación por que la naciente herejía jansenista fuese
a contaminar a la Iglesia, de sus luchas para mantenerse él mismo y mante-
ner a su Congregación, inmunes del contagio, y de su alegría cuando pudo
anunciar la condenación del "nuevo error, uno de los más peligrosos que
jamás ha perturbado a la Iglesia" (lb .. t. XI-4, p. 804; Cf. t. XI-3, pp. 83
y 217).
Conocemos el aprecio que sentía por el Concilio de Trento y el recurso fre-
cuente que hacía a su doctrina; la devoción filial que profesaba al Pontífice
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de Roma y la obediencia rendida que a él y a los obispos quería le prestara
su Comunidad (V.: T. XI-4, pp. 690, 692, 800, 803, 804).
Esta breve evocación de la manera de pensar y de actuar de nuestro Fun-
dador, con respecto a la Iglesia, nos da pie para concluir que él se interesó
por todos los problemas que la afectaron, en su tiempo, y que tomó parte
muy activa en aportarles soluciones prácticas y eficaces, bajo la egida de la
Jerarquía eclesiástica.
LOS VICENTINOS y LA CONFERENCIA DE PUEBLA.
Podemos deducir también, que si nosotros aspiramos a ser fieles a sus
ejemplos y enseñanzas, debemos sentirnos, como él, miembros vivos del Cuer-
po Místico de Cristo y participar activamente en todas sus actividades y de-
jarnos irrigar por las corrientes vitales que circulan por él, y vibrar con todo
lo que lo tensiona o estremece y solidarizarnos con sus satisfacciones y con sus
dolores.
En consecuencia, no podemos estar ajenos o indiferentes al gran aconte-
cimiento de la III CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO, que ten-
drá lugar en Puebla, el próximo mes de octubre. Se trata de un suceso ecle-
sial extraordinario, no solo por que es uno de los que no acontecen sino en
períodos espaciados, sino por el número y la calidad de los que en él tomarán
parte, la importancia del tema que estudiarán, la trascendencia de las con-
clusiones que se adoptarán y las repercusiones que tendrán en la vida de la
Iglesia Latinoamericana y en el porvenir de nuestros pueblos.
RAZONES PARA INTERESARNOS POR LA CONFERENCIA.
Puebla será un punto de llegada y un punto de partida. Allá convergirá el
caudal de la evangelización de América Latina, que nació con la conquista,
se acrecentó y difundió durante la colonia, se dispersó y debilitó en el lapso
de la formación de las repúblicas independientes, y se unificó y represó en
tres ocasiones memorables: El Concilio Plenario de América Latina (Roma,
1899), y la I y II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (Río
de Janeiro 1955 y Medellín 1968), para encauzarlo mejor y con mayor efica-
cia, hacia las necesidades objetivas de la Iglesia y del Continente latino-
americano.
Ese caudal de la evangelización se represará una vez más en Puebla, para
poder reexaminar detenidamente los terrenos por los que habrá de correr, los
obstáculos que tratarán de bloquearlo o de desviar su curso, y las metas a
las que deberá ser dirigido. Allá se le trazarán cauces nuevos para que corra
con mayor fluidez y bañe más amplias extensiones de terreno; se tratará de
depurarlo de la contaminación ambiental y de los materiales en descomposi-
ción que se encuentran en su interior; y se le abrirán de nuevo las com-
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puertas, para que se precipite sobre el Continente y fertilice las arenas de-
sérticas del egoísmo humano, y arranque de cuajo los zarzales de la injus-
ticia que proliferan por dondequiera, y apague la sed de verdad y de amor
que obnubila la mente y reseca el corazón de millares de latinoamericanos, y
se despeñe en caídas generadoras de luz, que irradie la claridad del evange-
lio, sobre el crepúsculo d21 siglo XX y el amanecer del XXI !
La sola enunciación del tema central de la Conferencia de Puebla, basta
para relievar su importancia y el interés que debe suscitar en nosotros: "L '\
EVANGELIZACION EN EL PRESENTE Y EN EL FUTURO DE AMERICA
LATINA". No es la evangelización, lo que constituye la razón misma de ser
de la Iglesia y de nuestra Congregación y de la vocación de cada uno de no-
sotros? (V.: "Evangelii Nuntíandi", NQ 14 y ss.; "Reglas y Constituciones"
c. 1). Se trata, por consiguiente, de algo que nos concierne muy de cerca, y
de algo esencial para nosotros, ya que se entrelaza con las más profundas
motivaciones de nuestra existencia y de nuestra actividad.
y una nueva razón para interesarnos por la Conferencia de Puebla, es que
la evangeHzación será enfocada hacia el presente y el futuro de nuestro pro-
pio campo de acción; lo que significa que será una ayuda poderosa para
nuestra misión actual y un vígoroso impulso para nuestra tarea en el por-
venir.
El Cardenal Lorscheider, Presidente del CELAM, en la entrevista que con-
cedió el 28 de febrero, a varios periodistas en Bogotá, sintetiza e ilustra ma-
ravillosamente, lo que constituirá el meollo de la III Conferencia:
"Pienso que en Puebla tendrémos dos problemas fundamentales: el prime-
ro, cuál es la tarea de la Iglesia Católica en el presente y en el futuro de
nuestra América Latina, teniendo en cuenta su historia pasada: cómo debe
ser vivida la fe cristiana en un mundo de honda religiosidad popular, que e'3
una característica del pueblo latinoamericano, en contraste con el fenómeno
nuevo del secularismo, que tiende a la solución de los problemas del hombre
con el solo esfuerzo humano, sin la preocupación de Dios, presente en la his-
toria del hombre.
"El segundo problema, muy íntimamente ligado con el primero, será el de
mantener muy unidas, dos funciones: la religiosa y la social-económico-polí-
tico-cultural; la identidad cristiana y la liberación sacie!. Cómo relacionar
las dos misiones? Cómo ser y continuar siendo cristianos, en medio de mi-
llones de seres explotados y marginados? El problema de la extrema miseria
de millones de hombres cristianos, en un Continente cristiano. Cómo buscar
con los oprimidos la vida y la liberación? Cómo ser la voz de los que no
tienen voz?" (Bol. de prensa del Celam, NQ 11, 15-III-78).
Estas declaraciones tan lúcidas y tan precisas, del Presidente del Celam,
explican clarísimamente el tema fundamental de la Conferencia, relievan
sus principales implicaciones y desvirtúan la especie que se estaba haciendo
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propalar en los medios clericales, de que la próxima reunión episcopal, sería
un paso atrás con relación a la de Medellín.
Tanto el Documento de Consulta (Números 125 a 260 y 712 a 849), como las
palabras del Cardenal, son un mentís rotundo a ese rumor, ya que ellas y en
el "Diagnóstico de la Realidad Latinoamericana" y en el "Marco de la Doc-
trina Social" (del Documento de Consulta), no solo se retoman los temas cru-
ciales de las "Conclusiones de Medellín", sino que se complementan con
nuevos tópicos sociales, políticos y económicos, cuyo tratamiento se hace
indispensable, por la evolución del Continente y sus efectos, en los diez úl-
timos años.
Las citas anteriores, nos descubren una razón más, para interesarnos por
la próxima Conferencia episcopal: tendrá enfoques que están muy en concor-
dancia con la opción por los pobres que han hecho, teórica o prácticamente,
todas las Provincias de la Clapvi.
SUGERENCIAS PRACTICAS.
Pero si nuestro interés por la III Conferencia es real, no podrá quedarse
en el nivel simplemente emocional: deberá probarse con hechos, al estilo de
S. Vicente. Y la primera prueba concreta, será, sin duda, el aporte de nues-
tra oración. No podemos perder de vista, que, en la Asamblea de Puebla,
el personaje principal y más activo, no será el Delegado del Papa, ni los
tres Presidentes, ni el Secretario General, sino el Espíritu Santo, que actuará
incesantemente, en y por medio de cada uno de los participantes.
Otro medio que está a nuestro alcance, para ponernos en sintonía con la
Conferencia y para crear en nuestras casas el clima de expectativa y de es-
peranza que está ambientando a la Iglesia latinoamericana, sería el de pro-
gramar reuniones comunitarias para el estudio y discusión del Documento de
Consulta, (reseñado en este número del Boletín), sea en su integridad, sea dJ
menos en las "Síntesis" finales que compendian cada una de las tres partes
en que se divide, o en el resumen tan bien logrado por el actual Director de
la Oficina de Prensa y Publicaciones del Celam, P. Guillermo Agudelo, publi-
cado en el NQ 123 del "Boletín del Celam" y que puede ser pedido a la citada
Oficina: Calle 78, NQ 11-17. Apartado Aéreo 51086. Bogotá. (5 ejs. = US$ 1.00).
Si la CLAR quiere que se informe a las bases sobre este tema y que se re-
coja su participación lo más y lo mejor posible"; (Bol. CIar, a. XVI, NQ 3);
si en cada país las Conferencias Episcopales están organizando comités, reu-
niones y ediciones o resúmenes del Documento, para que sea estudiado y ca
nacido, no solo por el clero, sino por los seglares (V.: "Boletín del Celam",
NQ 124, pp. 3, 10, 14, 15, 23); Y si según el Cardo Lorscheider "todo el meca-
nismo de preparación (a la Conferencia), tiende a lograr la corresponsable
participación de los Episcopados, y por medio de ellos, la participación de
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todo el pueblo de Dios" ("Bol. Celam, N9 125, p. 10), no sería muy convenien-
te que los Provinciales de la Clapvi, organizaran también en sus respectivas
Provincias, el estudio comunitario del Documento de Consulta?
Es esta la sugerencia práctica que deseamos hacerles, a fin de que tam-
bién nosotros, los miembros de la Clapvi, cooperemos a que mañana sea rea-
lidad, que "la Conferencia de Puebla será un acontecimiento que marcará
la historia del Continente de la Esperanza, en los próximos años", como lo
augura el Cardo Baggio; y que "ayudará a que llegue más pronto la 'prima-
vera de la fe', anunciada por Juan XXIII, y 'la civilización del amor', preco-
nizada por el Papa actual". "(Bol. Celam", N9 124, pp. 16 y 20).
Luis Jenaro Rojas Chaux
LOS RELIGIOSOS DE AM. LAT. ANTE LA CONFERENCIA
DE PUEBLA
Ningún cristiano puede estar indiferente ante este acontecimiento sal.
vífico. La reunión de los Obispos es una responsabilidad de toda la Igle·
sia. La CLAR como tal, va a participar también, junto con otros organis·
mos y movimientos representativos. Nuestra presencia no puede ser de
meros espectadores. HEMOS DE TOMAR PARTE ACTIVA EN LA PREPA·
RACION V REALlZACION de esa Conferencia, aportando nuestra expe·
riencia, nuestra reflexión y nuestra incondicional disponibilidad, cons-
cientes de que el Señor va a exigirnos una mayor contribución en la tao
rea de evangelización, ya que constituimos el 80% de las fuerzas apostó·
Iicas de la Iglesia latinoamericana.





Vicente Hoy en América Latina
El N9 100 del "INFORMATIVO S. V.", de la Provincia de Río de Ja-
neiro, publica la segunda parte de una entrevista que hizo el P. JaSE DE
BORTOLI, promotor vocacional de la Provincia, al célebre arzobispo de
alinda y Recife, Monseñor HELDER CAMARA, en la que éste ofrece una
serie de candentes denuncias y de consideraciones interesantísimas sobre
el papel que desempeñaría San Vicente en nuestro tiempo y en nuestro
Continente. Creemos hacer un obsequio precioso a nuestros lectores, al
traducirla para las páginas del Boletín.
N. B., Los subtitulas son "de nuestra cosecha".
P. DE BüRTüLI: Señor arzobispo: Yo
sé que S. Vicente significa mucho para S.
E. En la conversación que tuvimos el día
en que llegué, S. E. llamaba a S. Vicente
"nuestro Padre". Hábleme un poco de S.
Vicente.
DüM HELDER: Sí, si .... pocas criatu-
ras en el mundo, han entendido tanto a
Jesucristo y se han identificado tanto con
él, como S. Vicente.
S. Vicente en el Siglo XVII,
fué el "genio de la caridad"
En una ocasión, asistía yo a una confe-
rencia en la que se llamó a S. Vicente "El
genio de la caridad". Es poco llamarlo así.
El tenía el carisma, sí el Cariiíiísma .....
de la caridad. Tenía ese don de Dios, te-
nía antenas. Prácticamente percibió, con
esas antenas, dadas por Dios, todos los
grandes sufrimientos de su tiempo. Y Dios
le dió también un sentido muy práctico:
pues no se contentaba con conocer los su-
frimientos de su época, sino que para cada
sufrimiento, él inventaba inmediatamente
una solución. El iba al encuentro del su-
frimiento cualquiera que fuese. Veía a
tantos niños abandonados, y al punto pen-
saba en una solución para los expósitos.
y se encontraba con los ancianos, y busca-
ba una solución para ellos. Veía a los ga-
leotes condenados a prisión perpetua y a
un trabajo penosísimo y acudía a ali-
viarlos.
S. Vicente hoy exigiría JUSTICIA
Al evocar así a S. Vicente, me pongo a
pensar: qué haría hoy S. Vicente, en un
lugar, por ejemplo, como el nordeste del
Brasil? Qué haría S. Vicente hoy,
cuando los Papas están clamando, que sin
justicia y sin amor, no habrá nunca paz
sólida y verdadera .... ? Qué haría hoy S.
Vicente, cuando las Naciones Unidas reve-
lan que más de dos tercios de la humani-
dad viven en la miseria, en el hambre, en
una situación infrahumana de injusti-
cia ? Yo tengo la certeza de que S.
Vicente estaría hoy predicando, que la
mejor manera de trabajar por la caridad,
de luchar por la caridad en nuestros días,
es ayudar a exigir justicia. Esta es hoy la
gran caridad. Porque Jesucristo está allí,
y no solo está con hambre, no solo está
desnudo, no solo está enfermo .
Cristo está siendo explotado !
y nosotros hoy debemos denunciar las
injusticias y sufrir por la justicia
Los obispos de la América Latina pro-
clamaron, de manera oficial, en Medellín,
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y con la aprobación del Santo Padre, que
existe en este Continente el peor de los co-
lonialismos, que es el colonialismo inter-
no. Son grupos privilegiados de nuestros
países, que mantienen la propia riqueza a
costa de la miseria de millones de sus con-
ciudadanos. Claro que jamás debemos
predicar el odio, ni nada que se le parez-
ca. Pero nos corresponde denunciar las
injusticias con amor. . .. y con derecho,
porque. . .. porque algún día, si nosotr03
no tuviéramos el valor de denunciar las
injusticias, un día, los ricos podrán decir-
nos: "Pero si yo iba a las misas, a las mi-
sas de los domingos, a las de aniversa-
rios. . .. y mi señora vivía en misa y mis
hijos estuvieron en el colegio.... y por-
qué ustedes no nos dijeron nada de es-
to .... ?".
Entonces, nosotros debemos denunciar
las injusticias. Pero aquí precisamente
surge la contradicción. Y es que cuando
un seglar, una religiosa, un sacerdote, un
obispo, distribuyen alimentos, remedios,
ayudan a construir casas (y todo esto fue,
es y será necesario!), en suma, cuando
nos limitamos a ayudar, la gente dirá: "es
una santa. es una santa esa religiosa, ese
padre es un santo, es un hombre de Dios!".
Pero si ese mismo sacerdote, esa mis-
ma religiosa, si ese seglar o ese obispo,
además de ayudar al pobre que está con
hambre, de acudir al pobre que está en-
fermo, claman por que sean respetados
sus derechos humanos, exigen que la jus-
ticia sea observada, inmediatamente 10
tachan de subversivo y de comunista. Es
por esto por 10 que yo verifico que LA
GRAN CARIDAD DE NUESTRO TIEMPO
ES AYUDAR A DEFENDER LA JUSTI-
CIA.... ! He aquí la pobreza por excelen-
cia, para nosotros los que tenemos el voto
de pobreza, el amor a la santa pobreza:
LA POBREZA POR EXCELENCIA CON-
SISTE EN SUFRIR POR AMOR A LA
JUSTICIA.... !
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Vicente hoy habría sido llamado
comunista y habría sido amenazado
de expulsión . ...
y NO NOS IMPORTA QUE DIGAN QUE
ESTAMOS HACIENDO POLITICA .... ! si
política es política partidista, no es ver-
dad que estemos haciendo política. Pero si
política es preocupación por el bien co-
mún, hacerla es un deber humano, es un
deber cristiano, es un deber de los Pasto-
res. Entonces yo no tengo duda en afir-
mar: cuantas veces, al entrar a las "fave-
las" en donde hay criaturas humanas
aplastadas, en donde CRISTO ESTA EN
EL BARRO.... ; cuantas veces veo a los
pobres sacando su comida de los basure-
ros, lo que significa que CRISTO ESTA
BUSCANDO COMIDA EN LOS BASURE-
ROS .... ; cuantas veces veo a los obreros
despojados de sus casas o sin empleo, to-
cando de puerta en puerta en solicitud de
trabajo, veo a Cristo que pasa por esos su-
frimientos hoy .... ; y cuantas veces pien-
so en S. Vicente ubicado en esta región,
él estaría denunciando esas injusticias,
sin odio, pero con firmeza y con valor. Y
hace mucho tiempo que habría sido llama-
do "comunista". No me cabe duda de que
si S. Vicente, siendo francés y amand0
profundamente la tierra en que Dios lo
hizo nacer, hubiese venido aquí, él sería
para la gente, sería para las autoridades
un "extranjero". Sin embargo para mí,
quien viene, venga de donde viniere, vie-
ne como hermano, viene como el Hijo de
Dios que sin dejar de ser Hijo de Dios, se
hizo nuestro hermano, asumió nuestra na-
turaleza humana, nuestros problemas .... ;
para mí, no es un extranjero. Pero si S.
Vicente estuviera trabajando aquí en ('1
nordeste, sería tenido como un extranje-
ro .... y ya habría sido amenazado de ex-
pulsión. Ha! cómo era hermano S. Vicen-
te ! yo lo veo, 10 siento, 10 encuen-
tro !.
:15
ACTITUD DE LA IGLESIA EN LA ACTUAL COYUNTURA DE
AMERICA LATINA
Se echa de ver con evidencia, a través de los siguientes títulos del
semanario de la Arquidiócesis de Bogotá, EL CATOLICISMO N~ 2270
abril 30 de 1978):
*
están vivos siempre .... !. La gente los
encuentra a cada paso, la gente encuentra
a S. Vicente por todas partes ... , El cami-
na delante de nosotros. EL ES NUESTRO
MODELO YA QUE EL FUE UN IMITA-
DOR TAN PERFECTO DE NUESTRO
SEÑOR JESUCRISTO.
("1. S. V.", XII - 77, p. 246-247)
eRASIL: Obispos contestan acusaciones del General Figueiredo.
BRASIL: El pueblo quiere elecciones libres, dice el Cardo de Sao Pablo.
VENEZUELA: Iglesia venezolana fustigó regímenes totalitarios.
URUGUAY: La Iglesia Católica en digna actitud frente al régimen dicta-
torial.
ARGENTINA: La Iglesia y los presos políticos.
CHILE: Vicario de pastoral obrera prepara acto del 1 de mayo.
*
San Vicente está vivo. .. y es
nuestro modelo!
En una ocasión me mostraron el lugar
en donde otro gran santo "(porque los
dos para mí, se complementan .... ) San
Francisco de Asís, murió, -como tam-
bién se muestra el lugar donde murió S.
Vicente-o Pero S. Vicente y S. Francisco
Un Estudio Sobre la Experiencia del Sr. Vicente
la. Parte EXPOSICION
INTRODUCCION:
El Padre Daniel Chacón, nuestro provin-
cial, me pidió hace poco alguna contribu-
ción para el boletín de la Clapvi. Coinci-
dió esa solicitud con otra de una partici-
pación en una semana de ejercicios de
los estudiantes y novicios de nuestra pro-
vincia. Por eso tomé algún tiempo para
estudiar otra vez el itinerario de San Vi-
cente y me dejé inspirar especialmente
por el folleto sobre su experiencia espiri-
tual y la nuestra, que se elaboró con vis-
tas a la Asamblea General de 1980.
Presento el estudio en dos partes:
A. El itinerario de Vicente Depaúl y los
descubrimientos que efectúa en su ca-
minar:
B. Un nuevo enfoque de los conceptos
fundamentales de la experiencia vin-
cenciana: (E s c r i b o "vincenciana"
porque me parece que esta palabra
viene del latín "Vincentius").
Nos servirá de guía el Evangelio.
A. EL ITINERARIO DE VICENTE DE PAUL y LOS DESCUBRIMIENTOS
QUE EFECTUA EN SU CAMINAR
1. LA CONDICION ITINERANTE SEGUN EL EVANGELIO.
La experiencia espiritual en la vida, es
como un camino que se recorre: hay eta-
pas, jornadas, nuevos horizontes, paisajes
variados y vivencias enriquecedoras, por
los encuentros y otras impresiones que re·
cibimos. El evangelio nos presenta a Je-
sús como un caminante, un peregrino de
Dios que "se afirma en su voluntad de ir
a Jerusalén" (Lucas 9:51), aunque este
caminar iba a ser un "éxodo que se iba
a cumplir allí" (Lucas 9:13). Será un éxo-
do por el rechazo de parte de las autori-
dades judías, será una partida fuera de
la ciudad y fuera de la institución tradi-
cional del judaísmo. Cargando con su cruz,
sale Jesús para morir "fuera de la puer-
ta". como expulsado de su comunidad, pa-
ra "santificar a su pueblo con su sangre"
(Hebreos 13:12). Así se cumplirá su ascen-
sión y glorificación en el misterio de su
pascua. (Cfr. Lucas 9:51) Así obtendrá su
éxodo liberador.
Ser cristiano va a ser una participación
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en este éxodo, un salir con Jesús, un ca-
minar con El. "Salgamos donde El fuera
del campamento (renunciando a las nor-
mas y criterios que prevalecen en la so-
ciedad), cargando con su oprobio (con la
vergüenza de la cruz). No tenemos aquí
una ciudad permanente. Andamos buscan-
do la del futuro. (Hebreos 13:13 y 14) Este
caminar junto con Jesús, esta condición
de peregrino, es la vivencia de la fe cris-
tiana. Es el hacerse miembro del "pueblo
que camina", de ese pueblo"abrahámico"
que espera una ciudad "asentada sobre
cimientos, cuyo arquitecto y único cons-
tructor es Dios" (Hebreos 11: 10). "Abra-
hán salió sin saber adónde iba". "Al ser
llamado por Dios, obedeció y salió .... "
(Hebreos 11:8). "Abrahán, Abrahán, y él
respondió: heme aquí (Génesis 22: 1). Ca-
minar en esperanza es ir en busca de una
patria que se saluda de lejos (Hebreos
11:13 y 14). Parece un espejismo en el ho-
rizonte lejano. Pero Dios es el Dios de
e Jos, de hombres que viven la condición
;:eregrinante de Abrahán. Dios no los deja
::1al parados. El Dios de Abrahán es, El
:nismo, un Dios caminante. Se siente a
gusto en la compañía de los peregrinos.
Les tiene preparada una ciudad. "Una
ciudad para todos construiremos ... " (Cfr.
Hebreos 11:16).
11. LAS EXrERlENCJAS QUE DAN ORIGEN AL ITINERARIO
ESPIRITUAL DEL SEÑOR VICENTE
Vicente Depaúl (prefiero el apellido es-
crito así, porque él mismo firmaba en
esta forma), de 1581 a 1660, vivió el éxodo
personal de Jesucristo y la experiencia
"abrahámica" de todo cristiano, en una
:-nanera peculiar que para el misionero vi-
centintJ revi~te mucha importancia. Más
biEn aprendió el mensaje del evangelio
para su propia vida en el caminar diario
y no en los libros o en los años de prepara-
dón al sacerdocio. A los 19 años, ya fU2
ordeDa(.ü sacerdote. Años más t<::rde le
,nL~'ó un arrepentimiento de haberse he·
cho s~,c('rdote,- o, por lo menos, sintió qUí:
no hubo en su vida una preparación cons-
ciente y seria a esta \ o:-ación. "Si yo hu-
he e sabido lo que es el sacerdocio, cuan-
r:0 tuve la temerid"d de entrar en él, co-
mo r"rSilU{S 10 h~ sabido. hubiese, prpferi-
do lab:ar la tierra a comprometerme en
un estado tan terrible".
(Fdleto citado, p. 5 versión castellana).
Pero, a partir de unos encuentros y unas
pruebas en París, en los años 1609-1612, to-
do cambia. Entences comienza propiamen-
te su caminar pcrso,al. Llega a una nue-
':a actitud en la vida: la del cuestiona-
!"';1'erto la de hacerse preguntas. la de una
"inee a búsqueda acerca del verdadero
sentido de nuestro actuar. Vicente se había
hecho sacerdote sin un previo cuestiona-
miento fuerte, pero se hará misionero CI
partir de esa nueva actitud de búsqueda.
Esto tiene una consecuencia importante
rrá Uca parR nosotros: Mi vocación vi-
cpnti!la es nropiamente la misionera. No
se identWca con mi sacerdocio. La puedo
viv'r como sacerc10 i e o como seglar (lego).
Lo que nos une a todos es que somos mi-
sioneros. Participamos en el cuestiona-
miento personal del señor Vicente y cons-
cientes nos hacemos misioneros.
Fue a través de ciertos acontecimientos
en su vida, como Vicente Depaúl encontró
esta vocación. Sucesos en la calle y en las
relaciones con la gente, forman el marco
concreto de la experiencia "abrahámica"
del desierto para él. El proceso purifica-
dor se efectúa en medio de la gente, y no
alejado de ella. Esta característica está
en la línea del carisma vincenciano: una
presencia de solidaridad en medio de nues-
tros hermanos.
Cómo comenzó su itinerario?
Corren los años 1609-1610. Vicente cum-
ple casi 30 años. Ya lleva unos 10 como sa-
cerdote. Nada hay que haga· sospechar la
futura misión de este hombre robusto, que
gl'arda aún el modo de caminar, los mo-
(a es y el a2ento de un campesino del me-
diodía, a pesar de su formación clerical
y cierb facilidad de moverse en cualquier
ambiente y relacionarse con cualquier
clase de personas. Su vida hasta ahora no
ha sido aún esa búsqueda de un compro-
miso con el pobre y esa inquietud de des-
cubrir los caminos que Dios le invitara a
recorrer.
Vicente llega a "captar la Yoz del Señor
a través (le dos pruebas" que le causan
un fuerte impacto y tienen el efecto de pu-
rificación hacia el descubrimiento del au-
téntico yo. Pues la actitud abrahámica es
la de estar "a la escucha", es la abertura
y la sencillez de corazón. Sólo así podré
decir pn el momento oportuno: "Hem'~
aquí, Señor, qve me llamas", Notemos de
paso que la sencillez será la actitud bási-
ca y nrimordial que Vicente prescribirá
rara el misionero.
Fueron dos las prueb2s por las que pa-
sa y que le ayudarán a quitarse la más-
cara de insin. e:'!dad que todos tenemos la
tendenc' R pe llevar y que nos impide cn-
nocernl ; .:umo somos: Llna ucusación de
robo con la consecuente pérdida de su
buena fama y una larga tentación contra
la fe.
Quizá no nos es posible, por falta de da-
tos completos, analizar bien el impacto de
esos dos sucesos. Comparto la opinión de
varios autores que en la vida de Vicente
Depaúl no hay un cambio fuerte y radical
en un breve lapso de tiempo. No se nota
una conversión fulminante como la expe-
riencia del apóstol Pablo en el camino de
Damasco. Las dos pruebas: el robo y las
dudas sobre la fe, se encuentran inserta-
das en una serie de experiencias que, to-
das, contribuyen al cambio: la salida de
su terruño natal y los viajes en los diez
primeros años de su sacerdocio, las pro-
fundas decepciones que siente en su am-
bición de lograr algún nombramiento co-
mo clérigo para un beneficio rentable, un
"honroso retiro", la duda que le entra, al
buscar esa seguridad personal y su llega-
da a París, que como metrópoli era un
imán para todos los que buscaban su supe-
ración económica. París va a ser el lugar
de los encuentros y de las pruebas: los
encuentros p. ej. con Pedro de Bérulle y
otros hombres, preocupados por la reno-
vación de la Iglesia, pero, dentro de ese
mundo cosmopolita de París, con tantos
otros: ricos y pobres, diplomáticos y polí-
:icos, nobles y burgueses, la multitud de
los mendigos y la afluencia de los campe-
sinos que huían de las provincias devasta-
das por las guerras y las epidemias. No
sabemos cuál fue el primer impacto que
causó en Vicente el ver entre ese mundo
abigarrado de gente, a tantos clérigos y
religiosos en sus grandes conventos e igle-
sias. Sí sabemos que la realidad de miles
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y miles de sacerdotes en París -se calcu-
ló que había unos 10.000- y su ausencia
casi total en el campo, será el factor de-
te! m'nante para la nrie'ntación de la "pe-
queíla compañía" de ¡disioneros que va a
fundar. Que sean para los campesinos, no
rara 13s ciudades. También las visitas de
los hospitales y el estado lastimoso dt.>
abandono de los enfermos, puede haber
tenido su importancia en la búsqueda del
camino.
En cuanto podamos formar un juicio
acerca de la influencia de todas esas expe-
riencias en su vida, sin embargo, me pa-
rece que se puede señalar las dos pruebas
de la pérdida de su fama y la noche oscu-
ra de la duda. como las dos vivencias que
contribuyeron decisivamente a un cambio
fuerte en su modo de ser. La primera prue-
ba duró unos seis meses y la segunda has-
ta unos tres o cuatro años En las páginas
6. 7 Y 8 del foPeto sobre la exper:encia es·
piritual de San Vicente. se relatan los su·
ce::03 que originaron esas pruebas. Un
anál'sis psicológico es arriesgado. Nos in-
teresa aquí la consecuencia de las mismas:
un auténtico conocimiento de sí, que logra
a través de la desesperación y la soledad.
De ahora en adelante, comprenderá que ~~l
"qué dirán" no tiene mayor importancia
en la vida y que la fe se vive en la acción
y el compromiso.
Las dos pruebas pueden considerarse co-
mo la experiencia del "desierto" en su
vida: el proceso purificador para alcanzar
así actitudes de autenticidad por medio
del conocimiento de su propio yo y así po·
del' caminar en la verdad. La transforma-
ción de su vida pasa por altos y bajos
hasta llegar al año 1617, que se presenta
como el año decisivo en que conquista de-
finitivamente el equilibrio interno y la li"
bertad de espíritu, que señalan el fin del
proceso renovador que lo preparó para su
futura misión.
1
III. LINEAS DE FUERZA EN LA EXPERIENCIA EVANGELICA
DEL SEÑOR VICENTE
Me parece que son tres:
Jesucristo. - Llenarme, revestirme de
Jesús. - Asumir las funciones y acti-
vidades que hacía Jesús en la Tierra.
.) La actitud de total disponibilidad. -
"No adelantarme a la Divina Provi-
dencia".
3. Una acción liberadora y un mensaje
liberador. - Caridad y misión como la
esencia del Evangelio.
Tomamos aquí el itinerario de San Vi-
cente en su plena madvrez, desde 1617
hasta su muerte. El crden que propone-
mas, no obedece a un juicio de mayor o
menor importancia. El tema "Jesucristo"
es quizá históricamente primero, pues co-
ncció Vicente, ya desde los años 1605 y si-
guientes, la doctr'na de la Escuela Fran-
cpca sobre tocto por los encuentros con Pe-
dro de Bérulle, aunque la profundización
de eSla espiritualiclad en su propia vida.
segu;rá un ritmo creciente durante las di-
f('rentes fases de :"ti experiencia personal.
T a rnea de fuerza del segundo tema es,
en su origen. ~alesiana es decir: revela
la inCcencia de San Francisco de Sales,
a quien conoció Vicente desde los años
; ij ¡2, 1619 En tiempo, esta influencia es
posterior a la rrimera. La tercera línea
de fuerza es la espiritualidad vincenciana
propiamente tal. Puede considerarse co-
mo la más ca,'acterística y la más origi-
f'al. La descubre en su propio caminar y
DO t,nto por medio de los encuentros con
otros renovadores de la Iglesia francesa
de su tiempo.
Las tres líneas de fuerza de esta espiri-
tualidad, se incluyen y se complementan.
Son el modo concreto como vivió el señor
Vicente la condición itinerante del éxodo
liberador cristiano.
l. JESUCRISTO.
En la Escuela Francesa se nota un fuer-
te cristocentrismo. Para de Bérulle, Jesu-
cristo es el centro de la humanidad y la
historia. Desde el instante de su encarna-
ción en el seno de la Virgen María, el Ver-
bo, la Palabra de Dios, hecha carne, cum-
ple con las funciones sacerdotales de ser
el único mediador entre Dios y los hom-
bres. el sumo Pontífice de la nueva Ley,
el orador del Padre en nombre de la hu- '
manidad, el gran "liturgo" que lleva la
alabanza de toda la creación hacia el tro-
no de la majEstad divina. Jesús es llamado
el "misionero" del Padre.
Señalemos de paso algunas consecuen-
cias de esta doctrina. tomando en cuenta
el ambiente de la contrarreforma católica
del siglo 17 en Francia:
a. Importancia que se da a una celebra-
ción litúrgica digna y decorosa. En la
misma compañía de misioneros que
fundará el señor Vicente, habrá una
tradición de promover estudios sobre
la liturgia y se destacarán varios co-
mo especialistas en la materia.
b. La exigencia de un sacerdocio minis-
teri?l, revestido de especial valor,
porque solo el sacerdote es considera-
do "otro Cristo". Es una reacción
contra la Reforma protestante. A
consecuencia de esto, se forma un
fuerte movimiento de querer refor-
mar al clero, según el espíritu del con-
cilio tridentino. Uno de los fines de
la congregación vicentina será la
obra de los seminarios y los ejerci-
cios espirituales para sacerdotes.
c. El clero diocesano. sin los votos reli-
giosos, tiene su motivación en el sa-
cerdocio para que aspire a la santi-
dad de vida. No hay necesidad que
me haga religioso o que pronuncie
los votos de los consejos evangélicos
para estar obligado a esto. Así se ex-
plica que la comunidad de los Orato-
rianos, que de Bérulle introduce en
Francia, los sacerdotes de San Sulpi
cio, que es una fundación de Juan
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Olier, los mISIOneros que se dedica-
rán exclusivamente a la obra misio-
nal en tierras lejanas desde su sede
en París y la congregación de San
Vicente, serán asociaciones de sacer-
dotes seculares. Los lazaristas en
Francia y otros países, son llamados
hasta la fecha "señores" y no "pa-
dres" (religiosos), como el mismo
"señor" Vicente.
Ahora, después de un enfoque distinto,
tanto de la misma fuente de espirituali-
dad de la que nacen estos conceptos, co-
mo también de sus consecuencias, y por
las nuevas orientaciones del concilio vati-
cano segundo, puede haber una visión dis-
tinta en este campo.
Lo que parece tocar más de cerca el me-
ro centro de la experiencia vincenciana es
el vernos como misioneros, en imitación
de Jesús, el misionero del Padre. Vicente
enfoca la vocación misif'nera, como el pa-
pel profético de anune.iar la buena noti-
cia del evangelio. El ministerio de la Pa-
labra y no las funciones litúrgicas es b
esencial de esta vo~ación. Soy m~sionero
para predicar. El énfasis para el vicenti-
no f'stá en el apo~tolado, en la acción apos-
¡ÓrC3. El mismo evangelio empuja a Vi-
cente en esa dirección.
Otras dos consecuencias del cristianismo
en su vida guardan también ura gran ac-
tualidad para nosotros:
a) La freclJencia con que insiste en la
exigencia paulina de una contínua morti-
ficación. Esta virtud será una de las cinco
distintivas del misionero. "Le es necesa-
rio vaciarse de sí mismo para revestirse
de Jesucristo". escribe 3 un cohermano.
Hay que pasar por el éxodo personal, sig-
nificado por nuestro bautismo, es decir'
por la participación en el morir y el resu-
citar de Jesús. Debo llegAr a 13 mayor
identificación pos~ble ron Jesucristo en mi
vida perSGnal. 1 a pregunta fundamental
(~e mi vivir diario va a ser: "Quid nunc
Christus?" - Qué haría Jesús en la situa-
ción en que me encuentro ahora?
b) También en mi trabajo: las funciones
que desempeño, las personas en medio de
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las cuales me dedico al apostolado, dehe
haber una imitación particular de Jesu-
cristo. Su misión fue predicar la buena
noticia del evangelio, ésa será también
nuestra misión; anunció la buena nueva
a los pobres, entonces también nosotros;
prefirió a los campesinos, nosotros hare-
mos lo mismo; curaba a los enfermos, pro-
curaremos nosotros imitarlo en esto, etc.
Esta doble característica vincenciana de
la imitación de Jesucristo en mi vida per-
sonal y en mi trabajo va a ser el secreto
de un descubrimiento vivencial de gran
impacto sobre la actualidad del evangelio.
"Jesucristo es Dios encarnado en la histo-
ria de los hombres. Está eminentemente
comprometido, T'resente y activo en esa
historia. Jesucristo es el misionero del Pa-
dre y como tal, en cuanto es el prototipo
del misionero, Vicente lo buscará y lo
tendrá presente. Y en esta misión de Je-
sucristo hace "ún una selección tanto más
dinámica y actualizante, cuanto que es
má~ precisa: "Si se pregunta a Nuestro
Señor: A qué viniste a la tierra? dirá: A
asistir a los pobres. Y a qué más? A asis-
tilo a los pobres . . .. . ... " Los pobres de
Francia. de Escocia. r'e Berbería, de Ita-
r a de Polonia. de Madagascar, del mun-
do entero, interpelan a Vicente, lo cues-
tionan. y Vicente oye en la voz del pobr':.'
la de Jesús que le dice: "Yo vine para lo'>
pobres De esta relación entre el
pobre y Jesús hablaremos dentro del tema
de la terrera línea de fuerza (La cita
entre comillas es del folleto, p. 28).
2. TOTAL DISPON1BTLTDAD.
Creando el vacío en mí mismo, puedo (le-
;~r la iniciativa completa y total a Dios.
1\ -e 1-'3 blará a través de los acontecimie'1-
tos ele mi vida, a través de los encuentros
y por medio de órdenes. mandatos e invi-
taciones de narte de las autoridades ecle-
siást.icas y civiles Debo guardar una acti-
tud de atenta espera, de paciencia, pero
también de prontitud en el responrler a la
llamarla. "!'oTO debo adelantarme a la di-
vina Provindencia". Debo seguirla paso él
paso. No debo tener prisa, porque enton-
ces lo más probable es que no sea el otro
en último término: el Otro con mayúscu-
la, Dios) el que guíe mi caminar, sino mi
pequeño "planito" personal. Sin duda el
sacerdote y el eclesiástico de la parábola
del Buen Samaritano tenían más prisa
que aquel viajero de Samaria, porque esos
clérigos se sentían importantes por sus se-
rias responsabilidades. Pero fué el sama-
ritano el que supo escuchar la llamada de
Dios. Hay que renunciar a la prisa, a los
planes trazados de antemano, a la autosu-
ficiencia y a la búsqueda de sí mismo.
Esa actitud de total conformidad con la
\'oluntad de Dios es una de las enseñanza:;
teóricas y prácticas fundamentales del
pensamiento espiritual de San Francisco
de Sales. En sus dos libros "La introduc-
ción a la vida devota" y el "Tratado del
amor de Dios", pone al alcance de todo
cristiano !o esc!lcial de la sant;dad: cum-
plir con la voluntad de Dios en mi vida;
nada de cosas extraordinarias, sino vivÍ!'
en el amor; guardar la paz del alma en
medio de las pruebas y penalidades; una
mansedumbre y calma en mi actuar, sin
que ningún suceso me pueda perturbar.
Todo cristiano puede alcanzar esta santi-
dad. No es la prerrogativa de sacerdotes
o religiosos. Vicente conoció personalmen-
te a San Francisco. La dulzura salesiana
\' la d~;l!cadeza de este santo varón, a la
~ez obispo y hombre de letras, dejó en él
un fuerte impacto. Sin duda influyeron su
ejemplo y sus escritos en esta doctrina tan
fundamental de Vicente Depaúl sobre la
actitud de total disponibilidad para con
Dios y su insistencia en el hacer la volun
tad divina como la esencia de la santidad.
"La práctica de la presencia de Dios es
buena, pero compruebo que acostumbrar-
se a hacer la voluntad de Dios en todas las
acciones es aún más que eso, pues abarca
más". (Folleto, p. 27). Pero: Cómo puedo
, saber que alguna orden o algún suceso ex-
prese la voluntad de Dios?
Un análisis del itinerado vincenciano
que se define a través de "llamadas y
respuestas" es muy enriquecedor en este
aspecto. La voluntad de Dios no se me ma-
nifiesta de una vez para siempre en una
serie de verdades abstractas sino en un
caminar histórico en que voy descubrien-
do paso a paso mi verdad de parte de Dios.
Esa verdad personal, para el señor Vi-
cente, parte de un descubrimiento básico
y definitivo para toda la vida: "Entrégate
al pobre". Pero es a través del caminar
diario, como descubrirá el significado
concreto de esta llamada. Por medio de
encuentros, a través de algunos aconteci-
mientos o por alguna señal de parte de una
autoridad. Dios se manifiesta para dar
un contenido concreto a la vocación origi-
nal del servicio al pobre. Esta visión: Sel'-
vir al hermano necesitado, será siempre
el criterio determinante. Si una llamada
no puede estar en consonancia con esta
exigencia fundamental de su vida, no vie-
ne de Dios.
Debo tener por consiguiente un gran don
de discernimiento para descubrir la volun-
tad de Dios. Será más importante mi ca-
¡;acie1:'d de esperar que mi afán de "ha-
cer obras". Pero, al llegar la llamada.
que esté despierto, porque entonces es la
hora de actuar en seguida. Debu acudir a
las necesidades del prójimo, "como se
acude a un incendio".
Algunas cosas nos llaman la atención en
el caminar histórico de Vicente Depaúl:
a) Las dos llamadas más deci~ivas que
recibió en su vida -aparte del cuestiona-
miento original con que inició su camino
personal-, son sin duda la del "primer ser-
món de la misión" y la que le llevó a fun·
dar la primera "cofradía de la caridad".
ambas en 1617.
La primera llamada es el comienzo de
su obra misionera; y la segunda le da 1.'3.
pauta para hs organizaciones de su labor
caritativa y asistencial.
En el proceso de "llamada y respues-
ta": angustia y estado pecaminoso de
un campesino (llamada) -las misiones po-
pulares (respuesta): desamparo y aban-
dono de una. familia enferma (llamada)-
las cofradías de la caridad (respuesta),
hay un eje que pone en movimiento la res-
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puesta. Ese eje es el sermón, el ministerh
de la palabra.
Esto nos demuestra que Vicente Depaúl
y cada uno de nosotros somos, en primer
lugar, misioneros, es decir: ministros de
la palabra, testigos del evangelio, llenos
del espíritu apostólico que hizo irrupción
en el mundo y en la historia el día de Pen-
tecostés.
b) Las dos llamadas principales que dan
origen a las obras de la misión y la cari-
dad, son acontecimientos en que Dios ha-
bla en el sufrimiento del pueblo. Las lla-
madas, por medio de la voz de autorida-
des de la Iglesia, deberán ir por esa mis-
ma línea para ser auténticas. "Esa Igle-
sia, oficial sólo será de Dios, en la medi-
da en que vuelva a los pobres" (Folleto
citado, p. 16). Son las necesidades del
pueblo las que deben determinar la índole
de las instituciones. Estas deben plegarse
a las necesidades y no al revés, como su-
cede las más de las veces. No debe ser el
pueblo necesitado el que se pliegue a las
exigencias de la institución.
Sobre todo los vicentinos tendrán que
meditar esta lección de la vida de su fun-
dador para lograr autenticidad en su com-
promiso misionero.
c) Observamos que las invitaciones que
le llegan a Vicente de parte de las auto-
ridades: el Papa, obispos, la reina de Po-
lonia y otros, para enviar a sus misione-
ros a territorios más lejanos, dieron un
sello fuerte de catolicidad. de abertura mi-
sionaL de espíritu apostólico y sentido de
Iglesia a la obra vicentina en el tiempo de
su fundador. La plena disposición de Vi-
cente fue la garantía más segura de esa
proyección verdaderamente misionera.
A veces puede ser difícil el tomar una
decisión, cuando la autoridad nos cuestio-
na. Ya lo apuntamos arriba. Así también
lo experimentó el señor Vicente. La pala-
bra de la autoridad no es importante en
sí. Sólo lo es en cuanto concuerda con el
acontecer total salvífica de mi historia
personal. Si mi orientación general es la
entrega y el servicio al pobre. preferente-
mente al más necesitado, si éste es el hi-
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lo director de toda la trama de mi vida,
la invitación u orden que me llegue de las
autoridades deberá respetar este designio
glohal. Si Vicente no hubiera tenido una
conciencia aguda de este problema en sus
relaciones con las autoridades eclesiásti-
cas, nunca hubiera podido fundar una com-
pañía de hermanas de la caridad, cuyo
monasterio iba a ser la calle. Bien pronto
las hermanitas hubieran terminado sus
días debidamente protegidas detrás de las
rejas, como las de la Visitación de San
Francisco de Sales.
Para Vicente está primero el servicio del
pobre. Todo lo demás es secundario. Aho-
ra bien, en esas relaciones con la autori-
dad sabe también que una total disponibi-
lidad para obedecer órdenes de arriba,
aunque a primera vista no están en con-
cordancia con el plan de Dios sobre la vi-
da de uno, puede dar un sello de autenti-
ddad a mi caminar en esperanza, si esta
obediencia es un acto de pobreza y entre-
ga evangélica y no una renuncia cómoda
a dejarme cuestionar por el pobre. Por-
que será el pobre y en él, el mismo Jesu
cristo y su evangelio, los que tendrán la
última palabra.
En Vicente Dep'1úl su fidelidad en se·
guir pacientemente y paso a paso a la pro-
videncia de Dios, tuvo llna fecundidad ad-
mirable en la campaña de evangelización
y en la organización de la caridad a ni-
vel internacional y como modelo para to-
da la Iglesia. La paciente espera de las
señales de Dios. a través del pueblo, fue
a la vez una invitación de lanzarse a una
obra renovadora de proyección mundial.
"Guía la barca mar adentro y echa las
redes para la pesca...... En tu palabra
echaré las redes" (Lucas 5:4 y 5).
3. UNA ACCIO),T LIBERADORA Y UN
MENSAJE LIBERADOR: CARIDAD
Y l\USION. L\ ESE),TCIA DEL
EVANGELIO.
Aquí tocamo" a"pectos de la línea de
fuerza del itiIl",:-arío \-incencíano más au-
ténticos y más característicos. Podemos
formularla en varias maneras:
a) Una presencia y un servicio en medio
de la gente y no alejados de ellos, un co-
dearme con mis hermanos en la calle, en
vez de estar separado de ellos en algún
convento. A imitación de Jesús, sobre to-
do en el evangelio de Lucas. ("Jesús se
les acercó, se puso a caminar a su lado.
. . .. Entró para quedarse con ellos y es-
tuvo a la mesa con ellos .... " Lucas 24: 15,
29-30) .
Un trabajo apostólico en el campo y en-
tre los más abandonados y olvidados de
todos, en vez de vivir y ejercer mis funcio··
nes de misionero en las ciudades y cen-
tros urbanizados.
Cumplir con la verdad de un compromi-
so concreto, en vez de tratar de formular
hermosas ideas y de contentarme con la
teoría de un ideal abstracto.
Ver la realidad, caer en la cuenta de
cómo vive la gente, cuáles son las circuns-
tancias de su diario vivir. Abrir los ojos
para que la situación social de mis herma-
nos me cuestione.
Todo esto es básico y fundamental. Es
el punto de partida. Es el comienzo de un
éxodo liberador en mi vida. En la parábo-
la del Buen Samaritano es éste el momen-
to del acercamiento y de la solidaridad.
Es el momento del corazón y de la acción.
"Un samaritano, que iba de camino, lle-
gó junto a él y al verlo tuvo compasión"
(Lucas 10: 33).
b) Es preciso dar un paso para lograr
la experiencia del peregrino evangélico,
de ese samaritano que es el mismo Jesús.
Ese paso es el de la acción.
Vicente Depaúl es un místico de la ac-
ción.
Se trata de una acción liberadora.
La acción es aquí el compromiso, vivido
en la praxis en favor del hermano necesi-
tado. Esta acción me libera de mí mismo.
es decir: de la excesiva preocupación por
mis propios problemas, de mis dudas e in-
quietudes, de mi angustia y estado de con-
fusión, de mi falta de lógica en las deci·
siones prácticas, consecuentes con mis
hermosas teorías y propósitos. Al "perder-
me" en la acción, encuentro mi verdadero
yo, logro "centrar" mi vida, me "auto-
rrealizo". En especial me libero de mi
inautenticidad Y del conocimiento parcial
y equivocado que tenía de mí mismo. Me
quito la máscara. La acción es liberadora,
las teorías sin cumplimiento son alk-
nantes.
La acción libera también al otro. No por
el efecto concreto que se logre, sea cosa
grande, sea cosa insignificante. La vertien-
te liberadora está en su dimensión de ser
signo de esperanza, en cuanto abra un ca-
nal de comunicación y una brecha en la
soledad de un hombre.
Cuando un doctor de la ley le pregunta
a Jesús quién es su prójimo, está intere-
sado en una teoría, en alguna verdad abs-
tracta y general. Pero la respuesta de Je-
sús, cambia el modo de hacer la pregunta.
No es cuestión de saber quién es mi pró-
jimo. La pregunta debe ser: Cómo me ha-
go prójimo, yo mismo? Jesús encierra to-
da su enseñanza en la recomendación:
"haz esto y vivirás (Lucas 10: 28). "Tú,
hazlo" (Luc. 10: 37).
El señor Vicente descubrió este carác-
ter liberador de la acción en su propia vi-
da. Cuando "asiste al destrozo de su espí-
ritu" por las dudas de fe en los años 1611
y siguientes, sólo "se salva consagrándose
de por vida al servicio de los pobres".
"Hace falta salir de sí mismo y darse por
entero". "Todo nuestro quehacer está ci-
frado en la acción". En 1653 dirá a las
Hijas de la Caridad: "Hay que pasar del
amor afectivo al efectivo, que es el ejer-
cicio de las obras de caridad. el servicio
de los pobres, emprendido con gozo, cons-
tancia y amor". (Véase el folleto citado,
p. p. 7 y 8).
Vicente aplica esta doctrina sobre la ac-
ción liberadora en la dirección espiritual
que da a su principal colaboradora en las
obras de asistencia social, la señorita Le-
gras. Luisa de Marillac, desde 1624 hasta la
muerte de ambos en 1660. Dotada de una
sensibilidad rica y profunda. pero a cau-
sa de una serie de experiencias dolorosas
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e hirientes en los primeros 25 años de su
vida, Luisa Legras se siente la víctima de
continuos escrúpulos, dudas y angustias.
Vicente la lanza hacia la acción liberado-
ra en favor del pobre.
En el compromiso con el pobre y el ne-
cesitado supera así el problema interno
del desequilibrio emocional que le ame-
nazaba.
También a nivel de comunidad apostó-
lica, propone Vicente una acción libera-
dora: un servicio desinteresado y gratuito,
un estar atento a las necesidades del pue-
blo y no a la propia institución, salir del
ambiente protector de nuestras casas pa-
ra ir donde trabaja, sufre y lucha el hom-
bre, mi hermano. Nuestras comunidades
tienen sólo razón de ser, en cuanto pro-
muevan el bienestar del pueblo y le lleven
el mensaje liberador del evangelio.
c) El anuncio evangélico de la liberdad
en Lucas 4: 14-30.
La inspiración vincenciana de la voca-
ción misionera está en el lema: "Evan-
gelizare pauperibus misit me Dominus".
El Señor me envió a anunciar la buena
noticia a los pobres.
Situando esta cita de Isaías en el con-
texto de todo el perícope de Lucas 4: 14-
30, podemos afirmar que esta frase desta-
ca uno de los temas centrales de la con-
cepción lucana acerca de Jesús:
l. Jesús es portador de una buena no-
ticia que es para todo el pueblo: una noti-
cia de paz, alegría, libertad y salvación.
(Cfr. 2: 10).
lI. Esta libertad y esta paz serán el rc-
sultado de una lucha de cambio, de un
proceso histórico transformador, en que
las viejas estructuras oprimentes serán
derribadas. Las ataduras son rotas. Los
que anteriormente eran esclavos, llegan a
ser dueños de su propio destino. La visión
escatológica del nuevo reino, que vendrá
como una dádiva divina de arriba, es a la
vez el anuncio de una presencia de Dios
en el mundo y de su acción comprometida
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en la historia humana. (Cfr. el Magnifi-
cat) .
lII. Jesús no sólo anuncia este compro-
miso liberador, también lo encarna. Es el
dador del Espíritu, el hombre nuevo, el
que hace presente el reino en su persona.
En él llega el "hoy" renovador de Dios:
"Hoy se cumple esta profecía". Vemos en
el perícope un resumen de todo el éxodo
liberador de su vida: un caminar, un sa-
lir, la decisión de estar en Jerusalén cuan-
do le llega la hora; desde Nazaret hacia
Jerusalén, en calma y firmeza de ánimo:
lo rechazan, le amenazan de muerte, pero
lleva la serena certeza del triunfo pascual.
En estas actitudes Jesús ya cs el reino.
IV. Este Jesús, misionero del Padre, es
un obrero y un campesino, un vecino hu-
milde, "uno de tantos .... ". Su misión pro-
fética es verdadera en cuanto conserva
los valores auténticos populares en su
modo de hablar, de actuar, de presentarse
delante de sus paisanos. Su mensaje es
directo, sencillo y provocador: Es la hora
del cambio. "Soy portavoz de todo un pue-
blo olvidado, marginado y oprimido. Me
identifico con mis hermanos. A ellos per··
tenezco, en nombre de ellos hablo. Con
ellos inicio la marcha hacia la liber-
tad ... ".
Al presentarf-:e en esta perspectiva el le-
ma de la congregación de la misión, se
ahonda notablemnte el alcance de su signi-
ficado teológ;co. En el tiempo de San Vi-
cente el enfoque era casi siempre más es·
piritualista y moralista. La obra misio-
nera buscaba exclusivamente la conver-
sión interior, el arrepentimiento por los
pecados individuales y una buena conf2-
sión general. No se tenía a la vista la si-
tuación de injusticia institucionalizada de
una sociedad clasista. El mensaje libera-
dor era interpretado coma una exhorta-
ción a desatar los vínculos internos de los
vicios y el pecado. Y Jesús -misionero·,
es, sobre todo. presentado como nuestro
modelo. más que el iniciador de una mar-
cha colectiva de todo un pueblo hacia la
libertad.
ra ir incluso a las Indias, con objeto de
ganar allí almas para Dios, aunque hubie-
se de morir en el camino o en el barco .. "
y seis años antes de su muerte escribe:
"Se lo voy a decir con toda sencillez. Eso
(1os éxitos apostólicos de un cohermano)
me da nuevos y grandes deseos de poder,
en medio de mis achaquillos, ir a termi-
nar mi vida junto a un zarzal, trabajando
en alguna aldea; y me parece sería dicho-
so, si Dios tuviera a bien concederme esta
gracia" .
d) El encuentro con el pobre.
Jesús está presente en el pobre. El ser-
vicio prestado a un hermano necesitado
es un servicio prestado al mismo J esucris-
too Esta es la enseñanza evangélica de
Mateo 25: 31-46. San Vicente resume esta
doctrina en la expresión suya bien conoci-
da entre los que están familiarizados con
su espíritu: "Il faut quitter Dieu pour
Dieu". (Hay que dejar a Dios por Dios).
Tengo que interrumpir mi oración inme-
diatamente, cuando me llamen para aten-
der a un enfermo o alguien que necesite
mi asistencia. En tal caso me despido del
Señor para luego encontrarlo de nuevo en
la persona de mi hermano.
En el texto de Mateo se trata de una en·
señanza catequética central de la primiti-
va comunidad cristiana. En su evangelio
recalca Mateo los modos en que Jesús si-
gue presente en la Iglesia. Aquí tenemos
la presencia más significativa, porque va
acompañada de un juicio decisivo sobre
mi cristianismo. Si la vivencia eclesial
consiste propiamente en un encuentro con
Jesucristo, si éste es el fin de mi perte-
nencia a la Iglesia, entonces debo saber
que entre todos los lugares de encuentro,
entre todos los modos en que puedo hallar-
lo (la oración, la reunión de un grupo cris-
tiano de base, los sacramentos que me
santifican, el escuchar la Palabra de Dios,
mi adhesión a la fe de la comunidad uni-
da a Pedro y los otros apóstoles, el servi-
cio de amor a un hermano necesitado), és-
te último es el único decisivo. Sólo este
Pero hay facetas significativas en la vi-
sión vincenciana que concuerdan con la
interpretación teológica de este pasaje.
Esas facetas son, me parece:
f I
A. El concepto de un Jesús-campesino,
sencillo, cerca del pueblo, hablando un
lenguaje directo y popular.
B. Un Jesús, presente en la historia, en
el "hoy" salvífica de cada época y de
cualquiera situación humana.
C. El enfoque de un Jesús lleno del espí-
ritu apostólico, que anuncia un reino uni-
versal para todos los pueblos y especial-
mente para los pobres. Un Jesús caminan
te, que va de pueblo en pueblo, incansable,
bajo el empuje del Espíritu Santo.
Así quiere Vicente Depaúl al misionero:
"que se aplique entera y exclusivamente
a la salvación del pobre pueblo, yendo de
aldea en aldea, a expensas de una bolsa
común, para predicar, instruir, exhortar
y catequizar a la pobre gente e inducirla
a que haga una buena confesión general
de toda su vida pasada, sin percibir retri-
bución alguna, sea en una forma o en
otra" .
La condición itinerante de los primeros
misioneros paulinos y su renuncia total a
quedarse en las ciudades y a recibir una
remuneración por sus trabajos apostóli-
cos, son las características evangélicas
más auténticas de su vocación. Esa pobre-
za y esa total disponibilidad, bajo el sig-
no elocuente de un contínuo caminar, sin
posesiones, sin trabas, sin las formas de
vida estructuradas y complicadas de los
que viven en grandes casas e institucio-
nes, esa condición de un éxodo personal
en la alegría del Espíritu, es la manifes-
tación más hermosa de lo que es propia-
mente la misión de evangelizar a los po-
bres, según el ideal de San Vicente. El fo-
lleto sobre su experiencia espiritual cita
dos textos reveladores de su propio celo
apostólico en la página 25: "Yo mismo.
viejo y añoso como estoy, no debo dejar
de tener esta disposición en mí mismo pa-
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•modo entraña un juicio que decide si soy
cristiano o no. Para el hombre acostum·
brado a considerar la religión como un
apartado diferente y separado de las ta
reas profanas, no deja de ser sorprendente
esta afirmación del evangelio. "Señor,
cuándo te vimos hambriento, sediento,
desnudo o en la cárcel? ... " "No te he-
mos visto, Señor, cuando estábamos de
viaje, en la calle, en el taller, en los hospi-
tales, en la prisión, en todos los lugares
donde viven, trabajan y sufren los hom
bres. Pensábamos que te encontrabas en
en el templo y en las reuniones donde se
reza y se escucha tu Palabra, en las igle-
sias, pero no en la calle .... !"
Nos cuesta comprender esa identidad
entre Dios y su criatura, el hombre, Tú no
puedes amar a un Dios invisible y a la vez
odiar y olvidar al hombre, hecho a su ima-
gen. El que afirma que ama a Dios, mien-
tras su vida es un continuo rechazo de su
vecino, es un mentiroso.
Una de las consecuencias de esta doctri-
no fundamental del cristianismo es que
todas las formas con que la religión se pre-
senta, sus instituciones y reglamentos, to-
da la organización que su presencia en 21
mundo necesariamente supone, no tienen
una importancia en sí, sino sólo en cuan-
to están al servicio del hombre.
Un aspecto importante de esta enseñan·
za de la presencia de Jesús en el necesi-
tado es la dimensión de encuentro que su-
pone.
Por supuesto: la identidad entre el her-
mano y Jesucristo se da, aunque yo no le
presto un servicio. Es una realidad que
no dep2nde de mí. Pero si paso de largo y
no hago caso de mi hermano, no tendré
un encuentro con Cristo. Para mí lo impor-
tante es el encuentro. Mi servicio asisten-
cial: dar un vaso de agua, decir una pa-
labra de amistad, mi trabajo en favor d",
la comunidad local, mi compromiso de
solidaridad. llega a ser un encuentro sal-
vífica con Jesús. Al ayudarle yo a él, pre-
sente en el hermano. él me bendice a mí.
me alienta. me renueva, me confirma y
me alegra. Hay como un encuentro sa-
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cramental y liberador. l\~e realizo plena-
mente como hombre por medio de este
encuentro. Aquí está propiamente el va-
lor teológico de esta doctrma. Se trata de
una presencia de Cristo dinámica y com-
prometida. Y en cuanto mi servicio está
integrado en una conciencia comunitaria
de un proceso histórico de transformación
del mundo, la acción salvífica de Cristo
alcanzará a todo ese movimiento de su-
peración y de lucha.
Sin embargo, al hacer resaltar la di-
mensión social de ese encuentro con Cris-
to, no debemos al mismo tiempo perder de
vista una implícita advertencia que está
incluída en el mensaje evangélico y que
guarda mucha actualidad en este tiempo:
tu servicio asistencial y tu compromi.so
nunca deben ser teorías ab~,tractas, slo-
gans de querer cambiar el mundo a fuer'-
za de palabras huecas, muy en el aire, no,
tu compromiso debe ser siempre concre-
to. Jesús tiene una cara, un nombre, una
historia personal. Tienes que comprome-
terte con estos hombres: los que viven
contigo en tu casa. en tu vecindario, en tu
caserío, con aquel enfermo que pide tu
servicio ... " aunque comprenderás que la
lucha es por un mundo nuevo, un hombre
nuevo. una sociedad distinta. Al llevar a
un enfermo al hospital. al interesarte por
este mendigo que cruza tu camino. al com-
prometerte con e"ta colonia que busca su
superación. estás integrado en una mar-
cha comunitaria hacia modos de convi-
vencia humana más justos. Tu compromi-
so nunca debe ::er abstracto y tu servicio
nunca de be carecer de IIna visión global
hacia el cambio dó' estrUCturas.
lucas 10::2.53-:- i['~'.'t~ en este punto: "De-
bes abrir los s y ver la real;dad: los
hombres t'rae;;:.' en el camino, aplastados
por sus Cd11E-ja;¡·es. ,::xplotados por sus
opresores. L: ::e:ces un2. responsabilidad.
El e,-angelio no es teoría, es una praxis.
No es una ideología. es acción. Debes dar
el paso en t\l ,-ida: permitir que veas la
r2al i dad. deiar que el hambre el abando-
no y la oesesperación de tu hermano te
cuestionen. p:~~a:c en tela de juicio tus
omodidades, tu seguridad económica, tus
::epósitos bancarios, tus ahorros que con-
~lderas bien ganados, tu buena salud, tu
·.ida rodeada de mil cuidados. Acércate.
Conmuévate. No quedes indiferente.
"El sacerdote y el clérigo dieron un gran
:'odeo. No tenían tiempo. Vivían preocupa-
::os por cambiar el mundo con hermosas
:eorías y por medio de discursos y pláti-
: as. Les convenía no palpar la realidad:
.;n hombre explotado por otro hombre, un
;-.ermano tirado en el suelo. No querían
e star frente a frente con esta situación.
::::ra mejor y más tranquilo mantenerse en
e; mundo de las ideas. "Tú, acércate ::\
céste hombre. Hazlo y vivirás. Hazte pró-
::mo y después tendrás derecho de hablar
'obre la caridad cristiana .... ".
A veces, nos cuentan, llegaba Vicente
:l1UY tarde a San Lázaro y al sentarse a
la mesa, solo, porque los otros padres ya
;labían cenado, con el pensamiento pues-
:0 en el trabajo y en el recuerdo de tantos
;10mbres que en balde esperaban en esa
:loche su presencia y su consejo, exclama-
'::la: "Oh miserable .... , no has ganado el
pan que estás comiendo!"
El evangelio es esta vivencia de sentir
en carne propia la necesidad del hermano
que sufre. "No basta rezar. Hacen falta
:lluchas cosas para alcanzar la paz". "No
:odo aquel que me dice: Señor! .... , en-
:rará en el reino .... Sólo el que cumple ..
.. " (Mateo 7:21).
Entre todos los reformadores católicos
del siglo 17 en Francia y quizá podemos
dedr: entre todos los santos de la Iglesia,
no ha habido otro que con tanta elocuen-
cia en un compromiso vivido, enseñara
este tema central del evangelio como Vi-
cente Depaúl. Vió la realidad: París, con
10.000 sacerdotes, iglesias, conventos y
monasterios por doquier, miles de mon-
jes, frailes, hermanas, clérigos, religiosas
y para millones de franceses que vivían
en las aldeas y pueblos de la campiña, no
había casi ningún sacerdote disponible y
muy pocas comunidades religiosas. Vio
el abandono del pueblo. Sintió como un es-
cándalo ese contraste entre la teoría y la
práctica en tantos hombres y mujeres que
pretendían la realidad cuestionante del
abandono del pueblo: "una mortandad in-
fantil de 50%, una media de vida de 20
a 25 años entre los pobres, epidemias y
hambres que afectan hasta el 30 o el 40%
de la población en ciertas provincias, la
guerra que hace estragos por doquier ... "
(Folleto citado, p. 1). Una realidad que
golpea nuestra conciencia de cristianos.
Qui:'á sea necesaria una perspectiva his-
tórica de varios siglos, para que nosotros
veamos ahora lo absurdo que era preten-
der una reforma cristiana a través de her-
mosos discursos y sermones en las gran-
des catedrales y conventos de París y las
demás ciudades, el escribir tratados eru-
ditos sobre las v;rtudes y redactar doctos
libros sobre tal o cual interpretación doc-
trinal. mientras se está cómodamente ins·
talado y protegido en los monasterios y
casas señoriales, gozando de los privile-
gios y las refinadas costumbres de la no-
bleza y la burguesía de la urbe, mientras
que el pobre pueblo se muere de hambr!:'.
Careciendo nosotros de esa perspectiva
histórica en cuanto él la realidad actual,
caemos en las mismas anomalías y cerra:
mos los ojos para no ver la situación en
que viven millones de nuestros paisanos,
mientras nos consideramos cristianos muy
comprometidos ....
B. UN NUEVO ENFOQUE DE LOS CONCEPTOS FUNDAMENTALES
DE LA EXPERlENCJA VINCENCIANA.
l. Un enfoque dinámico y vivencial del
misterio de la encarnación. -Una vocación
:nisionera de presencia y solidaridad-o Im-
portancia de la pobreza y la condición iti-
nerante de los que viven el carisma de San
Vicente.
n. La caridad vincenciana como com-
promiso histórico de liberación.
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VICENTE AL SR. PORTAIL (según la película): "Vete a escuchar a los
pobres. a un pobre si no tienes más que uno. Ve a verlo tú mismo y no
permitas que nadie se interponga entre tú y él. Créeme. tll necesitas del
pobre. por lo menos tanto como él necesita de ti."
III. Renunciar a las grandes obras asis-
tenciales para volver al anuncio del men-
saje y el compromiso del testimonio evan-
gélico. En vez de grandes comunidades,
vivir en pequeñas fraternidades.
IV. Renunciar al papel de ser formado-
res (y reformadores) del clero diocesano
y con¿entrar nuestra vocación, tanto pa-
ra mujeres como para hombres, en una
vivencia compartida de misioneros y te',-
tigos del evangelio.
Antes de proponer estas cuatro líneas de
desarrollo en la espiritualidad vincencia-
na, queremos resumir en seis apartados
108 --
lo que podríamos llamar la originalidad
de la experiencia de San Vicente.
Cuáles son. pues, según vimos, las líneas
de fuerza de la experiencia vincenciana?
Mencionémoslas en seis puntos:
1. La vivencia de un caminar en una ac-
titud de espera y atención. Pero también:
saber dar una respuesta rápida y radical
a la llamada.
2. El evangelio se descubre y se vive en
la acción.
3. En el encuentro con el pobre, Jesús
me mira y me anuncia una buena noticia.
Evangelizar a los pobres significa, por
eso: ser evangelizado yo primero por ellos.
4. Sólo comienzo a caminar como cris-
tiano, cuando tengo el valor de abrir los
ojos y de ver la realidad del pueblo.
5. Cristianismo es, en el fondo, un asun-
to del corazón, es decir: la capacidad de
conmoverse ante la soledad y la desespe-
ración de mi hermano.
6. Jesucristo no es una realidad estátic3
del pasado, sino una persona viviente en
la historia: es Juan Chapin que, en caites,
sube la cuesta del cerro cargando su pe-
sada tarea diaria de leña.
Hacemos la pregunta ahora cuáles son
las principales limitaciones en los con-
ceptos teológicos corrientes del tiempo de
San Vicente, que tuvieron alguna repercu-
sión en sus escritos y en alguna de sus
obras?:
l. La visión de un dogma cristiano muy
estático, enfocado y definido en términos
filosóficos clásicos griegos. Faltaba una
comprensión del mensaje como encarnado
en la historia de un pueblo que camina,
esa dimensión dinámica que evalúa y res-
peta más la variada riqueza de las dife-
rentes culturas y el lenguaje multiforme
en que todas las religiones tratan de ex-
presar en símbolos su experiencia del mis-
terio.
2. Vicente propone que el misionero anun-
cie un mensaje claro y sencillo. Pero el
contenido de ese mensaje nos suena dema-
siado racional y filosófico: las eternas
verdades que se aprenden de memoria por
medio de fórmulas cortas. Actualmente se
propone que el anuncio de la Palabra y
la catequesis sean un encuentro con Jesús
y una participación de su misterio pas-
cual de muerte y resurrección.
3. La vida de Jesús es presentada como
modelo de virtudes. Actualmente preferi-
mos participar en su compromiso con el
pobre y en su éxodo libertador a través de
la entrega, el servicio, el sufrimiento has-
ta la muerte.
De hecho, la experiencia vincenciana ya
va en esa dirección, pero el lenguaje co-
rriente de la época, usa más bien catego-
rías y términos tomados de los moralis-
tas clásicos.
4. Los conceptos sobre la Iglesia han evo-
lucionado mucho desde el tiempo de San
Vicente. Prevalecía entonces una visión
apologética (contra el protestantismo), pe-
simista (por el miedo de una pérdida de
fe en grandes porciones de Europa y por
la influencia del jansenismo -éste es un
factor muy importante en el pensamiento
de Vicente Depaúl-). uniforme (una mis-
ma liturgia romana, una misma discipli-
na eclesiástica para todos los países, se-
gún las reformas del concilio tridentino),
jurídica (consecuncia del conceptualismo
teológico). Aún no se valora cabalmente
la dimensión social del mensaje evangé-
lico, que es entendído solamente como el
anuncio de una salvación individual y es-
piritual, que afecta sólo mi alma.
También en esta área, prepara la expe-
riencia personal del señor Vicente una
profundización y un enriquecimiento, que
van en la lír,ea de los conceptos actuales.
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CUATRO TEMAS DE DESARROLLO EN LA EXPERIENCIA VICENCIANA:
1. UN ENFOQUE DINAMICO y VIVENCIAL DEL MISTERIO DE LA
ENCARNAClON. - UNA VOCACION MISIONERA DE PRESENCIA Y
SOLIDARIDAD. - IMPORTANCIA DE LA POBREZA Y LA CONDICION
ITiNERANTE DE LOS QUE VIVEN EL CARISMA DE
VICENTE DE PAUL.
El Misterio de la encarnación es una ley
psicológica y vivencial para toda la vida
de Jesús. Es su experiencia personal: VI-
no a ser hombre con los hombres, a soli-
darizarse con ellos, a vivir una existenda
humilde, mortificada, callada, de servicio,
de presencia en medio de los pobres, co-
mo el "Siervo de Yavé", el que se deja
bautizar por Juan, el que sólo quiere ser
"uno de tantos", "hijo del vecino", un
hijo de hombre y nada más, "just aman",
so:amente un hombre, como se canta en
la película "Jesucristo, Superestrella".
Un hombre que viene a lavar los pies de
sus amigos, un obrero que tiene callos en
sus manos, uno que habla un lenguaje po-
pular, no estudió, no era de la capital, no
era importante, murió como un esclavo,
ajusticiado con otros dos más. .
La encarnación: hacerse hombre, es por
consiguiente un proceso dinámico que se
identifica con el mismo misterio pascual
de la vida del Señor. Es de este misterio
el aspecto de "kenosis", el "vaciarse de
sí", el anonadamiento total. Este Jesús es
a la vez misionero del Padre. Su vida es
el verdadero anuncio. La liberación que
proclama será una realidad a través de
esa "kenosis". En ella se anuncia y se ma-
nifiesta el nuevo reino.
El misionero ha de vivir con Jesús este
misterio de encarnación y solidaridad.
En vez de la misión popular tradicional de
una semana en una parroquia, en una pre-
sencia pasajera sin verdadero compromi-
so con la comunidad local, en la realidad
que está viviendo la gente, buscará nue-
vas formas que subrayan este aspecto de
encarnación en medio del pueblo. Algunos
ejemplos: ir a vivir en una comunidad in-
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dígena que aún guarda su propia lengua
y costumbres, para estudiar, interpretar
y promover la particular vivencia religio-
sa de la comunidad local y enriquecerla
con el anuncio de Cristo muerto y resu-
citado. En este intento de solidaridad, va
a ser más importante el testimonio de po-
breza, paciencia, disponibilidad y fe en
el futuro, que los resultados aparentes de
bautismos, confesiones, primeras comunio-
nes, matrimonios, etc. El compromiso en-
trañará intentos de organización popular
y concientización social y política, pero
sin que el misionero se haga un líder sin-
dical o un dirigente de la comunidad. Su
inspiración más bien será el ejemplo de
Jesús, quien era el anunciador del reino
como siervo de Yavé, no como rey de Is-
rael.
Otro ejemplo: una presencia en los talle-
res o fábricas para compartir el ambien-
te, el modo de vivir, la realidad de los
trabajadores, descubrir los lazos de soli-
daridad entre ellos y los valores evangéli-
cos que viven y poder así anunciar la resu-
rrección de Jesucristo en medio de los her-
manos. Sólo perdiendo nuestra "seguri·
dad" podremos asumir esa condición iti-
nerante del éxodo liberador, que es el mis-
terio auténtico de Jesús y la experiencia
profunda del señor Vicente.
¿Se propone aquí que se descarten como
no auténticamente vicentinas la mayoría
de las formas tradicionales del apostolado
a que nos hemos dedicado? Como son: las
parroquias, organizaciones de obras asis-
tenciales, misiones populares, labor en los
hospitales y cárceles, colegios, seminarios,
ejercicios espirituales, etc?
No tanto es cuestión de descartar obras.
:-"Jndamental es el espíritu con que nos
~:edicamos al trabajo. Pero ese espíritu
'::"ícilmente se conserva, cuando nuestro
:-:lOdo de vivir no expresa una pobrezq
:efectiva y una solidaridad real, esa condi-
:íón peregrina e itinerante de la experieo-
:ia vincenciana.
Para San Vicente el misionero no es un
cura párroco. Las dos vocaciones son bien
::istintas, pues el misionero debe vivir una
Jresencia de solidaridad y de éxodo en un
:nodo y grado que no le permiten las ta-
~eas parroquiales a un cura párroco.
Funciones como la de un capellán en un
'lospital o una cárcel son más fáciles de
jesempeñar en un espíritu verdaderamen-
:e vicentino, que enseñar en un colegio,
Dorque asistir a enfermos o detenidos,
crea situaciones que recuerdan a diario la
parábola del Buen Samaritano. Incluso
una misión popular, con tal que se integre
en un movimiento de cambio en la parro-
quia y sea un intento de concientización
en la base acerca del compromiso evangé-
lico, puede concordar efectivamente con el
carisma vincenciano.
Aunque San Vicente quiso que nos dedi-
cáramos exclusivamente al campo, a los
campesinos, -tal fue por lo menos su idea
original-, sin embargo, las áreas periféri-
cas populosas de las ciudades, muchas ve-
ces muy abandonadas, que en esta forma
no existían en su tiempo, son ahora tam-
bién terreno muy indicado para el com-
promiso de solidaridad y presencia del
misionero vicentino.
n. LA CARIDAD VINCENCIANA COMO COl\TPROMISO HISTORICO
DE LIBERACION:
La caridad debe ser aCClOn, en el pen-
samiento de San Vicente. Esta acción es
liberadora para mi hermano, en quien des·
cubro la presencia del Señor, y lo es tam-
bién para mí mismo.
Este doble proceso liberador debe pro-
fundidizarse y extenderse en su alcance
teológico de anuncio de libertad, dignifica-
ción y transformación para que incluya
todo el ordenamiento de la sociedad.
Mi servicio asistencial va a ser digno
de mi voluntad de solidarizarme con el
pueblo.
Mi compromiso con el pobre va a ser
un compromiso con la comunidad.
Mi testimonio de vida entregada y de-
sinteresada, pobre e itinerante será una
protesta contra la sociedad de consumo y
la propaganda comercial, que causan alie-
nación y aburrimiento, por una parte, y
pobreza y dependencia por otra.
La caridad será así un compromiso his-
tórico hacia un cambio fuerte y auténtico
en la sociedad.
No tanto una vida para los pobres, sino
con los pobres.
No tanto servicios asistenciales, sino un
reconocimiento y una lucha por los dere-
chos inalienables del pueblo.
No tanto obras sociales, sino concienti-
zación popular, dignificación del margi-
nado, formación y organización a nivel de
las bases.
y este compromiso de la caridad se ejer-
cerá en actitudes de verdadera presencia,
de solidaridad y servicio, en unión con los
hermanos y sin presiones dogmáticas ü
pretensiones impositivas. Será un cami-
nar en la esperanza. sin ver claramente
las metas, con la guía del evangelio y no
de una ideología, por liberadora que pa-
rezca. Pero si los compañeros asumen
posturas políticas definidas en circunstan-
cias concretas y locales, es posible que el
misionero ha de ser solidario. Cada uno
tendrá que tomar su decisión, cuando se
presente el caso. Podrá haber opciones dis-
tintas, provenientes del mismo carisma
de caridad entendida como compromiso
histórico de cambio. Tendremos que res-
petar esas opcicnes y aceptarnos unos a




nI. RENUNCIAR A LAS GRANDES OBRAS ASISTENCIALES PARA
VOLVER AL ANUNCIO DEL MENSAJE Y AL COMPROMISO DEL TES-
TIMONIO EVANGELICO. - EN VEZ DE GRANDES COMUNIDADES
VIVIR EN PEQUEÑAS FRATERNIDADES.
Vicente Depaúl fue un gran organizador
de la caridad, de las obras asistenciales.
Quizá puede considerarse como un promo-
tor de métodos eficaces que combinan una
visión de conjunto, una atención al detalle
y una orientación continua hacia la perso-
na humana. Su eficacia práctica y su se-
creto de animar y aprovechar la generosi-
dad natural de los hombres, contrastan
con la modestia y sencillez con que las
obras son organizadas. Una condición pa-
ra el éxito de su labor fue el gran prio-
rato de San Lázaro que Vicente ocupó en
1632. San Lázaro llegó a ser pronto el gran
centro social para todas sus obras asisten-
ciales. De esta experiencia de San Lázaro,
nacen, poco a poco, las instituciones que
promoverán la obra de la caridad: los mi-
sioneros, las señoras de la caridad, las hi-
jas (muchachas, señoritas) de la caridad,
y más tarde las Luísas, las hijas de Ma-
ría, aunque por supuesto estos grupos fe-
meniles se han originado propiamente en
la casa madre de las hermanas.
Si el acento ya no cae sobre la organiza-
ción de obras asistenciales, sino en el
proceso de cambio de mentalidad, resulta
un viraje también en este aspecto. De he-
cho ya se está dando ese giro de descentra-
lización: en vez de una casa grande de la
que salen y se concentran las iniciativa:.;
y actividades, pequeños núcleos de pre-
sencia, verdadero fermento en la masa.
Hay también razones prácticas para ese
cambio: Por ejemplo el hecho de que la
organización ele la asistencia social per-
tence ahora, en casi todos los Estados, al
gobierno y sus instituciones oficiales o
autónomas, ligadas a la administración pú-
blica. Es cierto que se necesitan también
instituciones privadas. Pero que no nos de-
diquemos nosotros a esas obras, como son
hospitales, centros de recuperación, reva-
lidación, etc. Por lo menos no en puestos
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de administración y organización. Antes
era preciso crear esas obras asistenciales
y hospitalarias. Ahora otros podrán asu-
mir esa responsabilidad. Podemos volver
ahora nosotros a nuestro carisma original
de actitudes de servicio y de un testimonio
evangélico de esperanza y solidaridad.
Una razón fuerte para un cambio en la
organización de nuestras comunidades
apostólicas y nuestras obras es precisa-
mente esa exigencia vincenciana de una
vida en que haya una transparencia de Je-
sús para el hermano. El evangelio debe es-
tar a la vista en mi compromiso. Debo imi-
tar a Jesucristo en su vivencia fuerte de
pobreza y renuncia al poder. Por eso es
necesario que mantengamos esa actitud
de constante búsqueda, oe un cuestiona-
miento continuo. de hacer preguntas in-
cisivas para nosotros mismos y para las
autoridades, de una crítica contra toda
clase de abusos. contra la falta de entrega
y dedicación, contra la burocracia y los
intereses políticos a que las grandes orga-
nizaciones del servicio social están ex-
puestas.
Las mismas comunidades nuestras tam-
bién serán más bien sencillas y pequeñas,
una presencia humilde en medio de los
vecinos sin llamar la atención. Algo así
como es la costumbre de los hermanitos
y hermanitas de Jesús, de Carlos de Fou-
cauld. Ellos llaman a sus comunidades
"fraternidades", una convivencia de her-
manos. Tal era también la experiencia de
los primeros misioneros: "Los tres íbam03
así a predicar y dar misiones de aldea en
aldea. Al salir dábamos la llave a uno de
los vecinos, o rogábamos a éstos fuesen a
pasar la noche en casa .... Eso hacíamos
nosotros, mientras Dios hacía lo que tenía
previsto desde toda la eternidad. Bendijo
no poco nuestros trabajos. Viendo lo cual,
se nos unieron algunos buenos eclesiásti-
- 'JS y pidieron estar en nuestra compallla
_.. " Uno siente en este recuerdo, que VL
.'"nte cuenta más eJe 30 años más tarde, un
verdadero saber evangélico, una imitació'1
directa y sencilla de lo que hacían Jesús
y sus discípulos.
IV RE"UNCJAH A SER Fe'RMADORES (Y REF'ORMADOHES) DEL
CLERO D OCESANO y CONCEN TRAR nUESTRA VOCACION, TANTO
PARA MUJERES COMO FARA HOl\BRES, EN UNA VIVENCIA COMo
~cARTlDA DE MISIONEROS Y TESTIGOS DEL EVANGELIO.
Circunstancias de la época, llevaron a
\"icente Depaúl a tomar como segundo fin
::e su compañía de misioneros, la forma-
ción del clero. Esto ya no responde a la
situación actual. De hecho ya son propor-
ciom Imente pocos los misioneros que des-
-:ompeñan funciones de dirección y forma-
:ión en los seminarios diocesanos.
Además, no debiera seguir central entre
nosotn~, la figura ele! sacerdote de la mi-
~-fn sino del misionero. sea sacerdote,
"ea 1:';,"0 sea hermana. La experiencia es-
""'iritual v'ncencian'J es la de la misión. la
't:l anuncio libertador de Lucas 4: 18. Así
.Gmo la doble vertiente del carisma vino
:mciano de m;s~ón v caridad se hace una
oola' ~l compromiso de anunciar y vivir
.ma liberación para el pueblo, de modo se-
~ne.ian :; c'eb'era dar e un objetivo central
para todos los que quieren seguir el itine-
rario espiritual de Vicente Depaúl en nues-
tro tiempo: sacerdotes, hermanas, her-
manos legos y seglares: Paqueñas "fra-
ternidades" ("pequeñas compañías") de
misioneros: algún sacerdote, algún her-
mano lego, algún diácono quizá, algunos jó-
venes que quieren conocer nuestra expe-
riencia misionera .... , pequeñas casas
también de hermanas, en un mismo esti·
lo de vida, una misma óptica de presencia
y solidaridad, verdaderas "sirvientas"
(empleadas) de los pobres, ambas en un
ambiente popular, en un barrio marginal
o una aldea campesina. ~erán testigos del
evangelio en su trabajo como cualquier
vecino, en su comunicación con ellos, en
su servic'o en hospitales y cárceles, en su
participación en la organización popular y
11 concientización en la base.
CONCLUSION
"Vemos al señor V:cente albergando una
-jnlca preocupaci4n: la evangelización de
los pobres. Toda su vida está guiada por
:" presencia de los pobres Para él no ca-
be ninguna euda sobre esto: la pobreza
es una plaga que hay que extirpar, un es-
cándalo y un mal que hay que combatir.
Pero ~abe también que la pobreza es mis-
!"rio de aproximación a Cristo, es el ca-
mino real hacia El. Por sí sola la pobre-
za revela a Jesucristo pobre y abandona-
do". (Folleto citado, p. 22)
"Trabajar por la salvación de la pobre
~ente del campo, éso es lo capital de nue.:;-
tra vocación. Todo lo demás es acce-
sorio" .
"Ser sacerdote y hermano de la misión
es primeramente participar en la expe-
riencia de 1617 del señor Vicente, acep-
tando que los pobres de hoy pongan en tela
de juicio nuestra vida, nuestro ministerio
y nuestro instituto y nos obliguen a una
conversión permanente" (Folleto, p. 30)
Ponernos en camino con el pueblo para
oue el pobre me anuncie la buena noticia
de Jesús y para que comparta con él el




>U:l ConstiLuyeu UB l:ümelltal'io cOllc1usi l/O, digno
de ser conocido, estas frases de la carta del
P. Bastiaensen, con la que acompañó su en-
jundioso escrito:
"En general siento que quedan más in-
terrogantes por formular después de este
estudio", aparte del interés que experi-
mentaría en hacer un análisis de algunos
aspectos, sea de la vida de San Vicente
y los primeros misioneros y hermanas de
la caridad, sea de la motivación evangé-
lica de su compromiso con el pobre.
Pero mirando la realidad de nuestro
compromiso, los interrogantes versan en
especial sobre las opciones concretas que
tenemos que asumir.
El estudio no pretende responder direc-
tamente a estos interrogantes. Más bien
propone un camino de espera, de un no
saber, un caminar sin saber adónde se va,
el camino abrahámico.
Pero, en concreto, ¿qué?
Coincide el radicalismo del Evangelio
con la visión marxista de la sociedad, en
cuanto a la praxis de la lucha por un cam-
bio histórico? O es el dogmatismo marxis-
ta, más bien la negación rotunda de un
"caminar en esperanza", de modo que las
dos opciones se excluyen de plano? Y ese
es sólo uno de los interrogantes que se de-
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ben formular, aunque quizá el más im-
portante.
Otro interrogante podría ser éste: pri-
mero asegurar una convivencia en amis-
tad y en una búsqueda sincera con lGS co-
hermanos, teniéndose paciencia, porque
cuesta que nos pongamos en camino, y só-
lo después la exigencia de una presencia
de solidaridad en medio de los vecinos.
o al revés: una presencia en medio de
los vecinos, aunque sea a solas y sin la
aprobación o aceptación de los coherma-
nos.
Quizá este segundo interrogante no pUl.
de responderse en abstracto. Cada uno
tendrá que tomar la decisión personal, se-
gún su conciencia
En éstas y otras preguntas no he queri-
do indagar en este estudio que presento.
No sé si alguna vez me animo para ha-
cer tal cosa. Quizá no. Pues siento que
no hay respuestas claras y que quizá sea
mejor ensayar un intento de respuesta en
el compromiso de la vida
"Camina, caminante se hace camino al
caminar".
2a. Parte - FICHA VINCENCIANA
Esquemas y cuestionarios para la reflexión y el diálogo.
l. SAN VICENTE DESCUBRE SU VOCACION MISIONERA
1) LOS ACONTECIMIENTOS SALVIFI-
COS DE SU VIDA EN LOS AÑOS
1600-17:
a) Vicente logra un conocimiento prác-
tico y directo del mundo y los hom-
bres por medio de sus viajes y so-
bre todo en París.
b) La desilusión en los intentos de lo-
grar un "Retiro Honorable" una se-
guridad económica para sí mismo
y su familia.
c) La pérdida de su fama de hombre
de bien por unos años en algunos
ambientes.
d) La tentación contra la fe y el pro-
pósito de dedkarse al servicio de
los pobres.
e) Los encuentros con Pedro de Bé-
ruUe.
n Los encuentros con San Francisco
de Sales
g) La experiencia de una parroquia
campesina en Clichy.
h) El trabajo pastoral en equipo, en
Chatillón les Dombes.
i) El Sermón de Folleville
j) El Sermón de Chatillón-les-Dombes.
2) INTERPRETACION DE ESTOS
"HECHOS SALVIFICOS"
a) La condición itinerante según la Bi-
blia: En Abrahán, en el pueblo de
Israel, en Jesús de Nazaret, en el
señor Vicente y en nosotros.
b) la "Experiencia del Desierto" vivi-
da en medio de los hombres (nú-
meros c y d).
c) El Ministerio de la palabra como
elemento formal de la vocación del
misionero (Números i y j).
3) CUESTIONARIO:
a) Podemos decir que de hecho nos
distinguimos de los sacerdotes dio-
cesanos y religiosos por nuestra vo-
cación de misioneros vicentinos?
b) Conviene que nos distingamos en
algo como misioneros?
c) San Vicente "Descubrió" su voca-
ción misionera, no tanto su sacer-
docio. Consecuencias de esto para
nosotros.
d) La vocación misionera es una "Con-
dición itinerante" Estamos siempre
de camino.




H. EL CRTSTOCENTRrSMO VJNCENCJANO
1) LA VISION DE LA ESCUELA
FRANCESA. Según Pedro de Bérulle:
a) Cristo es el centro de la humanidad
y de la historia. Desde su encarna-
ción es el Adorador del Padre, el
gran Liturgo.
b) Aspectos de actualidad: Una visión
sintética. Una visión universal. Una
visión histórica hacia el futuro.
c) Aspectos Superados: Falta de un
enfoque humano de Jesús en su am-
biente histórico. Sacralización ex-
cesiva der sacerdocio ministerial
(contra la Reforma Protestante).
Una Liturgia rubricista y uniforme.
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2) EL CRISTOCENTRISMO DE SAN
VICENTE:
a) Un Cristo Misionero.
Campesino.
Actual y Actualizante ..
b) El mensaje liberador de Lucas 4:
14-30:
- Jesús, anunciador del mensaje.
- Un mensaje que implica un pro-
ceso histórico transformador.
- Jesús vive el mensaje de libera-
clOn en su propia existencia.
- Jesús sigue siendo un hombre
del pueblo.
:3) CUESTIONARIO:
a) Un mensaje liberador para Améri-
ca Latina.
Cuál? y Cómo?
b) Consecuencias de Lucas 4: 14-30:
- Para mí mismo.
-- Para nuestras casas.
- Para toda nuestra Congregación
III. UNA TOTAL DISPONffiILIDAD:
1) EL IDEAL DE SANTIDAD SEGUN
SAN VICENTE:
a) La doctrina salesiana de cumplir
en todo con la voluntad de Dios, con
confianza, sencéUez y suavidad.
b) Los acentos personales de San Vi-
cente:
- Seguir paso a paso la divina Pro-
videncia, en mi vida personal y
en la comunidad.
-. Vaciarme de mí mismo para lle-
narme de Jesucristo.
- Una entrega total al pobre.
- La vocación mISIOnera como
éxodo santificador.
e) El camino "Abrahámico" entre los
dos polos: por un lado los pobres y
por el otro los acontecimientos que
me condicionan.
2) CUESTIONARIO:
a) Cómo nos ve "la gente"?
b) Pobreza hoy, Cómo?
c) Cómo lograr una total disponibili.
dad y al mismo tiempo una dedica-
ción exclusiva a los más pobres?
IV. LA ORIGINALIDAD DE SAN VICENTE: CRISTO EN EL POBRE
1) TRES "DESCUBRIMIENTOS":
a) En el encuentro con el pobre hay
un encuentro con Cristo.
b) El cristian;smo se vive en la ac,
ción.
c) Nuestros institutos deben "adecuar-
se" y adaptarse a las necesidade,
del pueblo y no al revés.
d) Textos evangélicos centrales: Ma-
teo 25: 31-46,. Lucas 10: 25-37.
y Marcos 2:27.
2) CUESTIONARIO:
a) "Ver" la realidad del mundo. ce :a
sociedad, de los hombres.
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Qué significa esto hoy?
b) Nuestro compromiso con el pobre
significa ahora: que se le haga 10s-
~;cia. De acuerdo?
c) Antes que para el pobre, nuestr':l.
vida ha de "er ahora: con el pobre.
De acuerdo?
d) La caridad \'lcEnciana nos obliga
ahora a :,ajajar por la dignifica·
ció" é¿: :-,~r:;jre De acuerdo?
el C:i-: -::" ¿: ,,: ;:¡:ficaco para mi vida,




La 111 Conferencia General del Episcopado
Latinoamericano
Por P. Guillermo Agudelo Giraldo
Director de Prensa y Publicaciones del CELAM
El autor acompañó este escrito con la siguiente carta:
"Como le he manifestado en la carta de presentación dirigida
a c0micnzos l!d mes de enero, el CELAM tiene especial interés en
ofn~serle permanentemente a lo largo de este año, además de sus
habituales "Boletines de Prensa", algunos artículos de fondo sobre
la III Conferencia General del Episcopado Latinamericano que ha
rle reunirse, por formal convocatoria del Santo Padre, en el mes
de octubre de este año.
"Para ello en mi condición de Director de la Oficina de Prensa
y Publicaciones, me permito enviarle el presente artículo que es-
pero Ud., tenga a bien publicarlo en la oportunidad que juzgue
conveniente, pues no dudo que él ofrece una información que la
opinión públic3 está esperando con hondo y creciente interés, dada
!a magnitud y la repercusión del evento eclesial.
"Mucho le agradezco la amable amistad que Ud. y su Boletín
siempre han dispensado al CELAM y formulo votos porque este
año nuestra colaboración mutua sea cada vez más estrecha para
servir mejor a nuestra Iglesia en tan señalada oportunidad que
nos compromete a todos por igual:'
Con mucho gusto brindamos las páginas de nuestro Boletín al
P. Agudelo, para despertar o avivar el interés de los lectores por
el magno acontecimiento eclesial, con artículos tan informativos
y tan apropiados para ese fin, como el siguiente:
"UN NUEVO IMPULSO A LA EVANGELIZACION EN AMERICA LATINA"
(PABLO VI)
Con fecha 12 de diciembre de 1977,
fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe,
Patrona de México y de América Latina,
el Santo Padre Pablo VI convocó foro
~lalmente la III Conferencia Geneml
¿d Episcopado Latinoamericano, acon-
~écimiento eclesiástico destinado a mar-
:'lr, a iluminar y a orientar la vida y la
actividad de la Iglesia de este Continen·
le en las postrimerías del siglo XX y en
.os umbrales del siglo XXI.
La magna Asamblea deberá reunirse
entre los días 11 y 28 de octubre del
presente año en la ciudad de Puehla,
México.
CULMINACION DE UN PROCESO
Con la convocatoria formal, culminó
un interesante proceso de expectativ:ls
pastorales en el Continente y la primera
dap,) de prep~lración del evento <~cle'
si,¡j .
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En efecto, el CELAM -Consejo Epis
copal Latinoamericano- organismo al
sCl'vicio de las 22 Conferencias Episco
pales del Continente (agrupadas en cua,
tro regiones: Cono Sur, Países Boliva
rianos, Antillas y Centro América), tn.s.
e:~~udios y variados encuentros, habío
acogido, -según afirmó en reciente
Rueda de Prens:! j\10n:;eñor r\br-r:0'; ¡VIl'
Grath, exsecretario General del CELAM
y actual Arzobispo de Panamá-, "el
clamor v los deseos de muchos Obispos
\ (f<.: muchos cristianos en ArlH:rica La-
lina" que postulaban la necesidad de la
celebración de una III Conferencia Ge,
neral del Episcopado.
El anuncio lo hizo, -por encargo de
S.S. Pablo VI- el Señor Cardenal Se-
bastiano Baggio, Prefecto de la Congre-
gación para los Obispos y Presidente
de la Pontificia Comisión para América
Latina -CAL-.
Todos los miembros de la Asamblea
recibieron con gozo y entusiasmo este
anuncio. Escribieron al Santo Padre pa-
ra agradecerle su preocupación pasto-
ral por América Latina y para aceptar
la comisión de preparar y organizar la
III Conferencia General encomendada
al CELAM.
ETAPA PREPARATORIA
Una intensa y esmerada labor se lle-
vó a cabo durante 1977, En ella han
participado diligentemente no solo los
Obispos que integran la Presidencia y
que encabeza el Cardenal Aloisio Lors-
cheider, Arzobispo de Foltaleza, Brasil,
sino también los Obispos Directivos
del CELAM, así como los Secretarios
Ejecutivos de los Departamentos y Sec-
ciones de este organismo internacional
de la Iglesia Latinoamericana. Aplica-
ción seria de la colegialidad episcopal,
del trabajo en equipo y de la pastoral
integrada.
La etapa realizada en 1977 tenía una
meta muy clara y definida: elaborar co-
legialmente el Documento de Consulta
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a todos los Episcopados de América La-
tina sobre el tema señalado por el San-
to Padre: "La Evangelización en el pre-
sente y en el futuro de América Latina".
Para ello se organizaron tanto la reu-
nión de Coordinación de Directivos del
CELAM como las reuniones regionales.
El fruto de esos encuentros ya es bien
conocido por la opinión pública mun-
dial; a fines del mes de diciembre de
)977 se hizo la primera edición y ya
en febp?ro se agota una tercera edición,
del f)ocumento de Consulta p~1ra la lIT
Conferencia General, cuya elaboración
obedeció a un serio criterio de comuni-
cación y de participación de todos los
episcopados del Continente.
EL DOCUMENTO DE CONSULTA
El Documento está precedido por la
"Presentación" que de él hace el Señor
Cardenal Aloisio Lors~:heider, Presiden-
te (le] CELAM.
En forma muy clara y ordenada ex-
pl;(:a el Señor Cardenal la naturaleza
c:cl Documento. bs elapas de prepara-
ciun, los tres grandes capítulos de su
('(1l11enido (Situación General, Marco
Doctrinal y Acción Pastoral de la Igle-
sia) y las grandes Pautas que lo inspi-
ran y alientan. Señala, finalmente, las
próximas etapas que todavía deben
cumplirse en el presente año hasta la
plena culminación del evento eclesial,
('sí como la naturaleza y modo de apor-
te de las Conferencias.
La primera parte del Documento es
un estudio de la situación general de
América Latina en sus diversos aspec-
tos: histórico, social, económico y po-
lítico y un estudio, también, de las
transformaciones más profundas en el
momento actual en orden a una nueva
civilización.
La segunda, corresponde al marco
doctrinal, y se divide en dos capítulos:
Marco Teológico y aspectos de doctrina
social, titulado "Evangelización y con·
vivencia social". .
E~ cuanto al Marco Teológico el Do-
~umento desarrolla el tema de lo que
~:1traÜ<l la Buena Nueva de Dios, la
:cali(1"d de Jesucristo quien nos habla
-- reconcilia con el Padre y la tarea de
-_~ Iglesia -comunidad evangélica- en
~ (~ultura y en las situaciones históricas
_-o;;: nuestros pueblos.
Los aspcctos de la doctrina social
.~n inm su atención en lo relativo a
. _'ngelización y convivencia social, en
- ':~ fundamentos, -liberación en Cris-
I \' lHx~ración temporal-, relaciones
: qJC';ia - Estado, política y metas para
construcción de una nueva sociedad.
[', cercera parte está dcdicada a la
" pasioral de la Iglesia en lo con-
-erni,:,ntc a prioridades evangelizado-
:-2S en las distintas áreas y campos cul-
_urales como son la acción social, la ca-
~equesis, la liturgia, laiuventud, las co-
-cunirlades eclesiales de base, el ecume-
:;;;I110, la no creencia, etc.
El Documento para la ordenación de
:)S aportes de las Conferencias Episco-
:Jales está marcado con 1.159 números,
'obre los cuales, tanto los Episcopados
.omo las Instituciones y Organismos
.!1lmJiales de mayor importancia, de-
:cr<in hacer las correspondientes obser-
-, adanes.
¿POR QUE PUEBLA?
El Documento, insiste en que la próxi-
-la Conferencia Episcopal de Puebla se
lscribe en la larga tradición episcopal
-:lti:¡oal11ericana cuyos puntos principa-
:es de referencia son: los Concilios
Provinciales de Lima y México que en-
:amaron, en su tiempo, el Concilio de
Trento en el mundo de América.
El llamado Concilio Plenario Latino-
.';ericano, reunido en Roma en 1899,
<:;ue aplicó el Concilio Vaticano (1870)
~, América Latina.
y finalmente, la II Conferencia Gene-
:-al de Medellín (1968) que concretó la
:-enovación del Concilio Vaticano II a
la nueva situación de América Latina
según su tema de trabajo: "La Iglesia
en la actual transformación de Amé-
rica Latina, a la luz del Concilio".
La Conferencia de Puebla, sede esco-
gida para la III Conferencia General, se
l'b:c"l, por tanto, -según el Documen-
t)-, e'1. una perspectiva histórica espe-
ci,l, a los 5 siglos de evangelización y
en hs umbrales del año 2.000. Es un
n10m2nto en que América Latina tiene
mta p:¡b18ción católica d~ 300 millo-
Jl('S que dentro de poco constituirán
casi la mitad de la Iglesia Universal.
-Ce este modo, la Iglesia de América
Latina, consciente de su misión en nues-
tros pueblos, de sus tareas y aportes es-
pecíficos en la variedad de la Iglesia
Universal, tiene en este momento una
gravísima responsabilidad.
Hay una larga tradición de evangeli-
zación que se enlaza con los grandes
momentos del ejercicio colegial del
Episcopado.
En circunstancias cruciales de la his-
toria de América Latina, los obispos :>c
han reunido para auscultar en común
la realidad y trazar grandes derroteros
pastorales. Por ejemplo, La II Confe-
rencia Episcopal celebrada en Medellín,
abrió una época de profundas renova-
ciones.
Desde 1968 han sido diez años muy
ricos y complejos en la historia eclesial.
En ella han surgido nuevas situaciones
y retos que exigen reflexión común con
la más amplia participación.
Por eso el Cardenal Lorscheider ha
~eñalado como espíritu fundamental de
la Conferencia de Puebla, la comunión
y la participación. Espíritu de profun-
da comunión con el Señor en la Iglesia.
Espíritu de participación o ca-partici-
pación en la oración, en la reflexión,
en el interés, en el trabajo y en el estu-
dio, de todas nuestras Iglesias, particu-
larmente de los Obispos que estarán
presentes en ella.
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FL IMPACTO DE I_A
IGLESIA LATINOA.t\-tERICANA
E1\J EL MUNDO DE HOY
Los medios informativos actuales in
fluyen de tal manera en la ooinión pú
blica que la superposición de noticil;
llegan a crear en el hombre medio
cierta confusión.
Pul' esto el CEl.'\ "-'1 h:t on!ani7.ado é~­
pecificamente ~ll Oficina de Inful'w,
ción y Prensa ce'} especial énfasis para
el cubrimiento de las etapas de prepa
ración y de celebración de la III Confe-
rCTlcia General del Episcopado Latin r ·•
;vllericano.
Es necesario que nos situemos obie
tivétmente en el centro de este aconte·
cimiento par<'- saber distinguir las línects
(\~ fondo, de lo meramente episódico.
La base del cristianismo es el Evan·
gelio. Toda su trayectoria histórica n(j
rlebería ser más que un desarrollo prác-
tico del mismo. En el Evangelio se con-
juga lo aparel1te~-nente étntinómico. Va
dirigido al interior del hombre, para
conseguír su completa transformación
y también se hace realidad social y
comunitaria. "Ensalza la pobreza como
la gran riqueza del hombre". Se presen-
ta como una piedra de escándalo. Co-
existe lo más sencillo y natural con la
irrupción de algo diferente, que no es
de este mundo.
El mensaje de Jesús introduce en es-
te mundo el Reino de los Cielos, que
altera todos los valores. Es un reino
abierto a los indigentes, a los pobres, a
los pecadores. Por eso quien se intro-
duce en él renace a una nueva vida, ad-
quiere otra óptica; ya no ve con los
ojos de la carne sino con los de la fe
y el espíritu.
La Iglesia latinoamericana asume, de
nuevo, la óptica de su misión específica,
la Evangelización, y la proyecta en las
nuevas realidades que han surgido des-
de la JI Conferencia General de Mede-
llín.
Desde la I Conferencia General del
Episcopado reunida en Río de Janeiro
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en' 955. la Iglesia Latinoamericana tie-
n,~ uYlciencia de su propia fisonomía y
a el10 hrr cmtribuído definitivamente la
T"'rc5~ncia del CELAM como organismo
(\: servicio a las Conferencias Episco-
pales.
/~IT'éi-jGl Latina es el continente que
(,f¡'cee el mayor contingente (le c,tó!j·
coso Al ritmo actual de"crecimiento, se
puede afirmar que a Unes del siglv. 1:1
;lcitad de católicos serán los de América
L::ltÍ:1a. A la Conferencia de Puebla irán
cono;) deelgados 1 de cada 5 Obispos;
casi un total de 250.
Desde la Conferencia de Río (le Janei-
ro y pasando por la de Medellín en 1968,
la Iglesia latino,-'mericana quiere elabo-
rar su propia imagen y su propia fiso-
nomía, pero desde su misma esencial
r.1isión: la evangelización.
y en este sentido, Su Santidad Pa-
blo VI habla de que Puebb dará un
"nuevo impulso a la Evangelización en
América Latina". El Cardenal !\loisio
J" );":chei c1er, actual Presidente del CE-
U'.M, afirma: "La III Conferencia Ge-
neral del Episcopado Latinoamericano
se impone porque es una reunión de to-
('.'_t la Iglesia de América Latina a tra-
vés de sus Obispos". La Iglesia latino-
americana tiene que estar pronta a dar
respuesta a la evangelización del conti-
nente que ha sido bautizado pero qui-
zás no cristianizado en profundidad. Por
eso la Iglesia se reune en Puebla para
dar respuesta a los problemas que la
est6-n afectando al presente.
Necesita tener ese diálogo para re-
flexion:'cr y considerar los problemas de
evangelización y darles una respuesta
adecuada.
y el Cardenal Juan Landázuri Ric-
ketts expresa: "La III Conferencia será
una comunión muy honda con el Santo
Padre el Papa porque nos apoyamos en
los Documentos del Concilio Vaticano
1I, en los Documentos de Medellín y en
los que Pablo VI nos ha brindado des-
pués del Concilio Vaticano 11, lo mismo
que en los Sínodos celebrados. Este es
c,j contexto dentro del cual se va a rea-
.izar la III Conferencia General.
El tema de la III Conferencia Gene-
:-al es sumamente atractivo porque la
Evangelización es la tarea fundamental
de la Iglesia en general. Esta Conferen-
:ia va a marcar un hito en la historia
;ecunda de nuestra Iglesia. Va a cons-
'ituir de nuevo una aurora y una luz
que va a iluminar por varios años, re-
forzando lo que se dijo en Medellín y
adaptándolo a las necesidades de la
Iglesia en los tiempos presentes".
\JUEVA AURORA
Este acontecimiento eclesial marcará
una' nueVa etapa en la historia del ca-
tolicismo latinoamericano. La concien-
cia de los católicos del continente ha
cO'!11enzado a despertar ante la grave-
dad de los compromisos del presente
y las acuciantes perspectivas del futu-
ro. El ambiente de estudio y de colabo-
ración crece de día en día, y bien pue-
de decirse que Puebla es no sólo un sig-
no de audacia y vitalidad de la Iglesia
latinoamericana, sino que ya desde aho-
ra se vislumbra una nueva aurora, con
sus rayos de luz y de esperanza, para
iluminar los senderos del futuro de la
evangelización en nuestro Continente.
APROVECHAMIENTO PASTORAL DE LA DEVOCION
POPULAR MARIANA
El cardenal James Knox, Pref. de la S. Congr. para los Sacramentos y
01 Culto, en el " Encuentro Latinoamericano de Liturgia, se refirió así él
la devoción de nuestros pueblos a la Virgen María:
"Esta devoción podría permitir un trabajo de aclaración con el fin de
hacer comprender al pueblo las relaciones existentes entre liturgia y
mensaje del Reino en la vida cotidiana. Aprovechando las celebraciones
de las fiestas marianas ya existentes, que tanto entusiasman a los pere-
grinos que se reunen en los diversos santuarios marianos, esparcidos
en la amplia geografía del Continente, en lugar de quedarse en manifes-
taciones folklóricas y culturales, o en simples manifestaciones de reli-
giosidad, valdría la pena de canalizar las fuerzas allí manifestadas, para
comprometer al pueblo creyente en la cooperación par hacer un mundo
más conforme con los postulados del Evangelio. La devoción a María
debe ser utilizada para llevar a los cristianos fervientes y devotos hasta
la figura del Cristo que nos proponen los Evangelios, el cual exige res-
puestas concretas a los problemas reales y muchas veces dramáticos de
nuestros hermanos". ("Bol. del CELAM", No. 118, p. 13).
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Hacia la 111 Conferencia Episcopal
Latinoamericana
MEDELLIN COMO TRASFONDO
¿Es posible permanecer indiferente ante la prOXlma Conferencia del CE-
LAM? Se trata ciertamente de una nueva etapa de la colegialidad episcopal,
pero también se trata y sobre todo de una nueva etapa en la vida de las igle--
sias latinoamerkanas. Y hay muchos intereses, ideologías y contradicciones
en juego. Y el fuego de Medellín sigue, aunque sólo sea en brasas.
1\Tedellín fue el sacramento de confirmación de una Iglesia joven y adulta
que desde una teología original supo encarar los problemas reales del hombre
latinoamericano y su sociedad. Los más abiertos grupos sacerdotales y laica-
les de los diversos países empujaron con sus experiencias y aportaciones es-
te magno acontecimiento. Los obispos participantes 10 expresaron con auda-
cia y fe y 10 hicieron real y concreto en los documentos finales. Y la tarea no
fue ciertamente fácil y carente de obstáculos y dificultades de todo género,
llegadas de instancias de todo tipo. Pero, a pesar de todo, Medellín logró su
objetivo: pronunciar e impulsar a una Iglesia joven y adulta hacia los pro-
blemas del hombre latinoamericano y básicamente del pobre y marginado.
?Significará Puebla un crecimiento en esta línea comprometida, histórica,
encarnada, liberadora, o significará un retroceso hacia el seno del eclecti-
cismo, de la sabiduría humana del "sí pero" y de los demás tentáculos de la
cautela humana? Este es su reto y este es nuestro problema. El problema de
todos los que en Latinoamérica vivimos y expresamos nuestra fe en el Señor.
MEDELLIN. RIOBAMBA, PUEBLA
Medellín, Riobamba y Puebla serán tres nombres-simbolo para la historia
de nuestras iglesias en lo que queda de siglo. En la década de los sesenta
se pensó ingenuamente que la Iglesia y los Gobiernos podrían impulsar com-
partida y amigablemente el desarrollo de los pueblos. Pero pronto se descu-
brió lo ilusorio de esta posibilidad. La Iglesia creyente fue evangelizada en
el camino por la dura realidad de los pobres y dio un giro evangélico hacia
el pueblo. El poder, por su parte, al constatar los riesgos que el camino pre-
sentaba, giró decididamente hacia la Seguridad Nacional como valor prima-
rio y absoluto, como ideología y praxis. Como enseñara el autor de "Geopolí-
tica do Brasil", "ser nacionalista (léase seguridad nacional) es estar siempre
dispuesto a sacrificar cualquier doctrina, cualquier teoría, cualquier ideolo-
gía, sentimientos, pasiones, ideales, valores, cuando aparecen nocivos y d'~
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hecho incompatibles con la lealtad suprema que se debe dedicar sobre todo
a la nación. El :1acionalismo, por tanto, es, debe ser y sólo puede ser un ab-
soluto, en sí mismo un fin último". De nuevo el hombre es para el sábado, en
contra del Evangelio. El dilema se hizo claro: ¿liberación o Seguridad Nacio-
nal? Medellín fue la expresión general de la ruptura entre ambos. Y desde
ese momento. la lucha sorda y dura entre liberación y Seguridad Nacional,
entre "el poder y la palabra", se fue intensificando. Los agentes de la lucha
nos son conocidos: los miembros más comprometidos de nuestras iglesias,
el pueblo sencillo, las burguesías nacionales dependientes, la fuerza militar
y el poder de las transnacionales como brazos de los grandes intereses impf'
riales.
La lucha, en los más diversos países, se ha significado por incidentes par-
ciales, por represiones y mártires, por vergonzantes acomodaciones y por
conquistas del pJder por parte de la Seguridad Nacional. Lo peor de todo es
que los poderes establecidos necesitan de la "religión" como cobertura de su
sistema y en Latinoamérica la religión es el catolicismo. Como consecuen-
cia, la lucha por el poder incluye no tanto la destrucción( cosa del comunis-
mo), sino la domesticación C::e la 19lesia. Todos conocemos los medios utili-
zados para ello: asustarla con hechos de sangre bien seleccionados, intentos
de división interna, respaldo de penetración de confesiones protestantes o
movimientos espiritualistas y desencarnados, la confusión del "marxismo in-
filtrado", el desprestigio de la Iglesia ante campesinos y obreros por los me-
dios masivos de comunicación ....
Esta lucha in crescendo tuvo su confront.ación más abierta en Riobamba,
el 12 de agosto de 1976, cuando 17 obispos y sus colaboradores fueron deteni-
dos. incomunicados y expulsados --los no ecuatorianos- del país. Riobamba
ha quedado como un símbolo a partir del cual las posturas se han definido
con mayor claridad. Dentro de nuestras iglesias la arriesgada fidelidad ha
madurado y crecido y también ha crecido la prudente acomodación que evita
riesgos. "Puebla" no puede evadirse de este contexto de lucha evangélica
y su acontecimiento tiene que leerse a la luz del mismo. Puede asumir y
alentar esa arriesgada fidelidad, puede asumir y com:agrar la prudente aco
modación, y puede intentar el maridaje de esas dos realidades incasables.
Algunos signos actuales, como las líneas claves del Documento de consulta.
las posturas de algunos personajes influyentes, la dormición de más de una
Conferencia nacional, parecen querer hacer realidad esa tercera vía. Más
que ser profetas de calamidades, debemos esperar contra toda esperanza y
apostar por la sensibilidad de los obispos latinoamericanos ante la realidad
de su pueblo y por su fidelidad al Espíritu que invade a los Profetas. Pero
el fracaso es posible y sus consecuencias podrían ser trágicas. Si Puebla nos
interesa desde la dimensión eclesial. aún nos interesa más desde la suerte de
los pobres. Al menos este creo es y debe ser el punto de vista de un Vicentino.
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CRISTO Y EL POBRE: DOS IMAGENES MUTILADAS
Si creemos que la persona de Cristo y la persona del pobre -involucradas--
son los dos polos máximos de juicio, la lectura del largo "Documento de con-
sulta" resulta inquietante. Ya sabemos que sólo es un "documento de consul-
ta", pero también es aséptico, sin entusiasmo, ecléctico, prudente, sembrado
de miedo y evasiones. Su cristología es pobre, abstracta, neutral y anti-
conflictiva, mientras que la realidad de Cristo y de Latinoamérica es lo con-
trario: rica, concreta, nada neutral y sí muy conflictiva.
No son los poderosos como conjunto quienes consideran a Jesús peligroso y
subversivo, sino los "soberbios" quienes lo conside¡'an "pecador". No son los
pobres como conjunto quienes se sienten atraidos hacia él, sino los "humildes"
(n. 406). No son los poderes políticos, militares, religiosos, económicos los
que acaban con Jesús de Nazaret, sino que "su muerte -según el documen-
to-- fue causada por la maldad de los hombres" (n. 479). Pero la tortura y
muerte de un campesinc salvadoreño o nicaraguense, o de un estudiante ar-
gentino o mexicano, no se deben a la etérea maldad de los hombres, sino a
que alguien manda matar y alguien mata y a que hay unas estructuras e ideo-
logías reales que hacen eso posible e impune e incluso meritorio para el sis-
terna. Este tipo de verdades abstractas se convierten en encubrimiento de
la conflictiva e histórica realidad pasada y presente.
El documento añade, con magno reduccionismo, que la muerte de Jesús ('s
para los hombres "ejemplo y símbolo" y "perdón del Padre" (n. 482); y que
la resurrección de Jesús "es la confirmación de que nuestra vida e historia
tienen sentido" (n. 487), sin decirnos qué vida impulsa la resunección y qué
vida e historia tienen a su luz sentido. De similar modo se tratan otros pun-
tos. Por ejemplo, que los instrumentos de los evangelizadores son "la palabra
y el testimonio de vida" (n. 542), sin hacer referencia alguna a la ac-
ción transformadora que ha de ir realizando la palabra, y que ya la Evangelii
Nuntiandi había señalado (4, 27, 30, 31, 38); como si Jesús, además de pala-
bra y testimonio de vida, no hubiera realizado signos liberadores y conflic-
tivos. La mariología, a la que se dedican quince números, es también de un
reduccionismo notable. De las tres citas evangélicas aducidas por el docu-
mento ninguna de ellas es de Le 1, 51-53. Fijarnos tan sólo en estos versícu-
los sería una mutilación, pero omitir la dimensión del Magnificat en el con-
texto latinoamericano, también lo es, y muy extraña.
Parece que la imagen del pobre y de la realidad latinoamericana que nos
da el documento no se perfila desde sus heridas y marginaciones sino desde
una pretendida visión neutra en la que el pobre entra como un elemento más
al lado de otros elementos y para quien es necesario obtener "un puesto ....
digno. . .. en la sociedad". íCosa bien irrealizable si la actual sociedad civil
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no es en realidad transformada! Son sólo unos ejemplos del talante de este
documento de consulta ....
UNA PREGUNTA INQUIETANTE
Porque sería demasiado pretencioso por mi parte un estudio minucioso del
mismo. Me he limitado sumariamente a situarlo en el contexto de la lucha
actual generalizad3 y a mostrar algunos puntos claves y prototípicos, que
pueden bastar para evidenciar cuán necesaria es una enmienda a la totali-
dad del documento.
Pero la pregunta más inquietante no es si esa enmienda se va a hacer o nó
en Puebla, sino otra que le asalta a uno inevitablemente: ¿Quién representa
mejor la mentalidad más generalizada entre los obispos, sacerdotes, religio-
ses, vicentinos: les documentos de l\ledellín o este otro documento de con-
~ulta para Puebla? Si fueran los primeros, lo que se haga en Puebla, caso
de ser fracaso o retroceso -ojalá no--, tendría poca importancia e influen-
cia. Pero si la respuesta realista es la contraria, textos en línea con este do-
cumento de consulta servirían de apoyo y alimentación y ortodoxia utiliza-
ble contra los mejores compromisos. En esta segunda alternativa encontra-
ría sentido lo que se dice en el número 86 de dicho documento: que Medellin
"no se puso explícitamente en continuidad con la historia episcopal de Amé-
rica Latina".
Mi esperanza es grande porque lo que ocurrió en Medellín puede repetirse
en Puebla. No todo va a depender de documentos iniciales o intermedios, sino
más bien del Espíritu del Señor Jesús que puede llenar los corazones y trans-
formar la tierra. La sangre de los mártires de la década pasada, tantas pos-
turas episcopales acendradamente evangélicas, las experiencias medularmen-
te cristianas de tantos grupos comprometidos habrán de plasmarse, en el
acontecimiento de Puebla, en textos alentadores y visibles para la próxima
década latinoamericana. Que así sea.
Vicente de Dios, C. M.
(Provincial de México y Presidente de la Clapvi)
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Experiencias Pa~torales
Experielcia Pastoril en Una Zona
de Cd. de Guatemala
Marginada
Bordea la ciudad capital de Guate-
mala un prolongado barranco que se
extiende de norte a sur, al fondo del
cual corre un riachuelo convertido hoy
en recipiente de las aguas negras de un
sector importante ele la ciudad. El ri':l-
chuela lleva el popular nombre de "Río
de la Barranca".
De unos veinte años para acá, las la-
cieras del barranco han ido siendo in-
ve.didas por familias envueltas en el tor-
bellino de 13. emigración campesina, que
va arrojando a la metrópoli numerosos
brazos tan necesarios en las labores del
campo y tan ociosos en el quehacer ur-
bano. La ciudad es incapaz de asimilar
a todas esas familias, condeiladas, en
su mayoría, al subempleo y bajo b
arnenaza constante del desempleo.
El trabajo es escaso y más escasa aún
la vivienda. L". necesidad de cobijarse
en algún sitio los hacina de una manera
desordenada y en paupérrimas condicio-
nes en las laderas de barrancos, en te-
rrenos deshabitados de la periferia ur-
b:ma. Es el problema sociológico común
a la mayoría de las ciudades capitales
de Latinoamérica.
En su culebrear por la periferia de la
ciudad, las laderas quebradas de la Ba-
rranca, atraviesan la Parroquia Señor
de las Misericordias, atendida por los
Padres Paulinos. El amontonamiento de
pobladores, en el sector perteneciente a
la Parroquia, ha multiplicado una serie
de colonias sumidas en la pobreza ra-
y<ma en la miseria.
Las características de marginación,
señaladas por los sociólogos para las
zonas marginadas urbanas, se presen-
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tan crudamente en este sector, imagen
cl'uel ce lo que acontece en la mayoría
de las capitales latinoamericanas. Las
siguientes cuatro características, sínte-
sis de las áreas marginadas (l), descri-
ben en resumen y de manera general la
población de los habitantes de las la-
deras de la "Barranca":
-Falta de participación en la socie-
dad. - Tanto por no tener acceso en los
beneficios sociales, como por no parti-
cipar en la tarea social de solución de
problemas. Los niveles de vida son de
subsistencia.
-Falta de integración interna de los
grupos afectados. - Desintegración, in-
cluso, de la familia, escasa o ninguna
cohesión de comunidad. Si se presen-
tan organizaciones, es en respuesta a
una necesidad específica que, al desa-
parecer, ahoga la organización.
-Globalidad que extiende la margi-
nalidad en tentáculos numerosos, que
aprisionan a todos los vecinos en una
serie de miserias o pobrezas: económi·
ca, social, cultural, política y puede
agregarse también religiosa.
-Radicalidad o incapacidad en que
se encuentran estos "ghettos" para libe-
rarse por sí solos, de tan oprobiosa si-
tuación social, que hinca sus raíces en
lo más profundo de la comunidad.
(1) INEDES. (Instituto Ecuatoriano para el
Desarrollo Social). "Hacia la Superación
de la Marginalidad". Editorial Herder.
Barcelona, 1972. págs. 14-17.
TERREMOTO DEL
4 DE FEBRERO DE 1976
La pobreza y marginación imperantes
en estas familias, se vieron agravadas
por el terremoto del 4 de febrero de
1976. Se explica fácilmente la ruina que
sembró el terremoto en estos suburbios,
pues, por una parte, las laderas del
barranco no ofrecen resistencia a los
movimientos sísmicos y, por otra, la
calidad de vivienda no era capaz de re-
sistir a la sacudida telúrica, sin contar
que las fallas geológicas corren por esta
región. Fue una destrucción general que
llevó la muerte a numerosas familias.
Cenoenares de personas vieron destruí-
dos por completo sus ya pobres ha-
beres; bajo la avalancha de paredes y
techos quedaron los magros frutos de
años de duro y raquítico trabajo.
Ante la Parroquia se extendía un pa-
norama de dolor y miseria apremiantes
que demandaban urgentemente UD? ac-
ción inmediata en busca de soluciones
de emergencia, en espera de soluciones
más serenas y de carácter más defini-
tivo. El terremoto acarreó el beneficio
de desnudar la miseria de esta gente y
presentarla crudamente, con una crude-
za que hería los sentimientos humanos
y no podía menos de despertar la con-
ciencia cristiana de unión, de amor, de
solidaridad en Cristo.
Ante la imposibilidad de abarcar to-
da la región marginada, la Parroquia
Señor de las Misericordias principió por
elegir la colonia más necesitada, para
iniciar allí el trabajo de promoción y
evangelización. Aunque son numerosas
las colonias que componen esta pobla-
ción, se dividieron en cuatro núcleos:
El Incienso, La Ruedita, La Trinidad y
San José Buena Vista. .
El primer esbozo de programa abarca
escuetamente:
1976: Principiar el trabajo en la Co-
lonia El Incienso.
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clita y paulatinamente en los otros dos
núcleos restantes.
El equipo de promoción y de pasto-
ral que ha trabajado en la Colonia El
Incienso, está compuesto, con un sello
muy vicentino: Comunidad de los Pa-
dres Paulinos (Párroco, Vicario Coope-
rador, Hermano Juan Antonio); Comu-
nidad de las Hermanas de la Caridad
(dos hermanas, un grupo de novicias y
un grupo de postulantes); Conferencia
de San Vicente de Paúl (fundada el 27
de septiembre de 1976) y dos compo-
nentes del Instituto seglar Vita et Pax.
TRABAJO PASTORAL DE 1976-1977
1? - CENSO:
Aunque el trabajo no se inició con
el censo, sino que éste se verificó en
1977, al año de haber entrado en con-
tacto con las numerosas familias de
la colonia y después de haber gana-
do su confianza y haberlas convencido
de la disponibilidad y posibilidades de
b Parroquia en el trabajo de promo-
ción, se menciona en primer lugar este
censo ya que en adelante será la base
de la planificación. El censo, en el doble
aspecto de recolección de datos y tabu-
lación, estuvo a cargo de las postulantes
de las Hermanas de la Caridad, que a
setas alturas han ingresado ya al Novi-
ciado (2).
Los principales datos arrojados por el
censo, que mejor describen la población
y que están indicando los derroteros de
la futura planificación pastoral, pueden
agruparse, de manera muy somera, en
datos demográficos, culturales y reli-
giosos.
Demográficamente: Hay un total de
(2) Censo familiar se efectuará en 1978 en
la Colonia La Ruedita.
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330 familias censadas (3) que viven en
:2·31 viviendas.
Característica muy importante es la
cualidad de población sumamente jo-
ven. De un total de 1.780 vecinos hay
1.193 jóvenes menores de 26 años, lo
que da un elevado 67% de población
jovC'l; la población infantil es igualmen-
te muy densa, los nenores de 7 año'>
a1canzan el 21 % de la población.
Cuadro N'.' 1
POBLACION DE LA COLONIA EL INCIENSO SEGUN SEXO Y EDAD
SEXO E D A D
0-3 4-6 7 ·13 14 ·17 18 - 25 26·50 más de Total
años 50 años
Masc. 116 75 177 91 144 212 72 887
Fem. 96 99 169 82 144 212 91 893
Total 212 174 346 173 288 424 163 1.780
Aspecto Religioso: Para juzgar el as-
pecto religioso de esta población, que en
su inmensa mayoría de 89% se procla-
ma católica, son muy elocuentes los si-
guientes datos: hay un total de 211
personas no bautizadas, de las cuales 82
son menorcs de 4 años; 450, contadas
desde los siete años, no han recibido la
Eucaristía y 361, de la misma edad, no
han llegado al Sacramento de la Confir-
mación. De las 300 parejas matrimonia·
les existentes tan sólo 58 se han casado
por lo religioso y 100 han contraído
matrimonio civil, el resto (200 parejas)
constituyen matrimonios de hecho.
e u :l d r o N'.' 2
POBLACION DE LA COLONIA EL INCIENSO QUE NO HA RECIBIDO LOS
SACRAMENTOS DE INICIACION
SACRAMENTOS E D A D
NO RECIBIDOS 0·3 4 ·6 7 ·13 Mayores Total
años años años de 14
Bautismo 82 36 41 52 211
Eucaristía 220 230 540
Confirmación 186 175 361
Datos Matrimoniales:
Parejas casadas por matrimonio religioso: 58.
Parejas no casadas por matrimonio religioso: 242.
(3) Por motivos diversos quedaron 18 vi-
viendas sin censar. En los datos que si-
guen se tiene en cuenta únicamente las
334 viviendas censadas.
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Aspecto Cultural: Para tener el cua-
dro, incompleto es cierto, del aspecto
cultural, se tomó como base la no asis-
tencia a la escuela primaria. Hay un
total de 272 personas mayores de 13
J
años, que no han asistido a la escuela.
En la población infantil, la mayoría
asiste ya a la escuela, pues de los 346
niños de edad escolar (7-13 años) son
SO los inasistentes. Es aún un elevado
23 % que no asiste a la escuela prima-
ria, pero que será disminuido fuerte-
mente, en cuanto que numerosos hoga-
res atrasan la entrada de sus chicos a
la escuela: de los SO niños inasistentes,
40 tienen 7 y 8 años y es casi seguro que
estos 40 niños irán a la escuela al cum-
plir 9 o 10 años de edad.
Hay otro aspecto muy importante y
es la actividad profesional, para ver el
número de vecinos que tienen un em-
pleo fijo y el de los que no trabajan;
pero este dato no ha sido aún tabulado.
Estos pocos datos del censo descri-
ben elocuentemente la situación de la
población que alberga la zona margina-
da y específicamente la Colonia El In-
cienso.
2? - PROGRAMA PROVIVIENDA:
(Proyecto de Vivienda de la Capilla
Señor de las Misericordias).
Los trabajos se iniciaron con la ne-
cesidad primordial de los vecinos, des-
pués del terrible terremoto del 4 de
febrero. Lo que aquejaba de" una ma-
nera más lacerante a esta población, era
el problema de la vivienda, tanto más
apremiante cuanto se acercaba la esta-
ción de las lluvias, que se desata con fu-
ria tropical, en los meses llamados de
"invierno" o de estación de las lluvias:
mayo a octubre.
Estudiantes avanzados de ingeniería
y arquitectura, pertenecientes al Grupo
Juvenil Parroquial "Caminante", se en-
cargaron del estudio y diseño de los
albergues provisionales. El modelo ele-
gido consistía en un polígono cuyas pa-
redes eran láminas de zinc y el techo es-
taba formado por una pieza de lona. El
costo era tan sólo 110.00 quetzales (el
Quetzal, moneda nacional, está a la par
del dólar americano).
Generosamente ayudaron para este
primer intento, los cohermanos de las
Provincias de los Estados Unidos, a
quienes se acudió en demanda de cola-
boración económica. Sin embargo este
primer proyecto no pudo llevarse a ca-
bo por disposiciones gubernamentales
que se opusieron a albergues de lona
por lo precario de tal material, que no
ofrecía la comodidad mínima y que, por
otra parte, estaban destinados a un
tiempo muy breve de duración. Además
la ayuda económica fue llegando pau-
latinamente, de modo que la estación
de las lluvias se desencadenó antes de
que la Parroquia estuviera en posibili-
dad de llevar a cabo el proyecto Je
"albergues de emergencia".
Un nuevo diseño de viviendas de ma-
dera y techo de láminas de zinc, fue
presentado por el Grupo Juvenil Cami-
nante. La vivienda mide tan sólo 16 me-
tros cuadrados y se levanta sobre una
tarima de madera, alzada sobre nueve
basas de cemento. En esa forma la vi-
vivienda queda defendida de las corrien·
tes de agua que corren bajo la tarima,
Aunque en un principio el costo de esta
vivienda fue tan sólo de 275.00 quetza-
les, la inflación en materiales de cons-
trucción ha sido tal, que al presente
el costo se ha elevado a 335.00 quet-
zales.
A pesar de que la meta del proyecto
era de 200 viviendas, se han construído
hasta el momento 110 y aunque hay 50
solicitudes más, el proyecto se ha des-
continuado pues se piensa ahora en
tipos de vivienda mejores, por juzgarse
que la etapa de emergencia ya ha sido
superada.
Las viviendas no se han obsequiado
a los beneficiados, sino se otorgan en
condiciones m u y ventajosas que se
adaptan a las posibilidades económicas
de los vecinos del Incienso. Se entregan
cuando el peticionario ha pagado un
enganche, que la mayoría de las veces
es de 10.00 quetzales y se ha compro-
metido a abonos mensuales de 5.00 o
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10.00 quetzales, según las condiciones
de la familia. Estas condiciones se fi.
jan de acuerdo con el estudio de una
estudiante universitaria, visitadora so-
cial. Hasta el momento, el cumplimien-
to de los abonos ha sido elevado, pues
más o menos cumplen con sus cuentas
el 90% de los usuarios de las vivien-
das.
Reuniones Quincenales
Con los usuarios se tienen reuniones
quincenales que cumplen un doble co-
metido. Primero estudiar los problemas
más urgentes del vecindario en busca
de soluciones comunitarias. El segundo
un fin evangelizador. En esa forma se
evita que el trabajo de la Parroquia se
quede tan sólo en un plano de promo-
ción humana material, sino que abarca
también la promoción espiritual, a ba-
se del evangelio.
Las reuniones han sido verdadera-
mente útiles, no sólo porque han dado
a conocer en toda su extensión los gra-
ves problemas sociales, culturales, eco-
nómicos, higiénicos, sino también por-
que han sido el inicio de una solidari-
dad comunitaria.
Asociación de Ahorro
Uno de los primeros frutos de las
reuniones quincenales ha sido la for-
mación de una asociación de ahorro,
encaminada a recaudar fondos para
solucionar problemas, sobre todo de ti-
po habitacional. Al presente, cuenta la
asociación con 150.00 quetzales y cons-
tituye el primer intento en que los ve-
cinos constituyen una asociación, a la
cual confían sus ahorros voluntarios.
Se piensa transformar esta asociación
de ahorro en una Cooperativa.
3? - LABOR RELIGIOSA:
El trabajo de la Parroquia no se ha
quedado únicamente en el terreno ma-
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terial; se ha atendido el terreno espiri-
ritual sobre todo a través de la cate-
quesis.
Con la ayuda de las novicias de las
Hermanas del a Caridad y del Instituto
seglar Vita et Pax, se fundó un centro
catequístico en cada uno de los cuatro
scctO¡'es en que se ha dividido la Colo-
nia, con miras a la organización pasto-
ral. Es cierto que estos centros son
insuficientes para los 346 niños de 7 a
13 años que componen la Colonia.
Cada domingo, a las 9:30 de la maña-
na, hay Liturgia de la Palabra y reparti-
ción de la Eucaristía para las personas
que desean comulgar. Para cumplir con
este servicio religioso, la Curia Metropo-
litana ha concedido licencias extraordi-
narias al Hermano Juan Antonio To-
bar C.M.
Una vez al mes, el párroco llega a la
Colonia para la Liturgia de la Palabra
y de la Eucaristía.
4? - CONFERENCIAS DE
SAN VICENTE DE PAUL:
Una mención especial merece la Con-
ferencia de San Vicente de Paúl "Señor
de las Misericordias" recién fundada el
27 de septiembre de 1976. Esta Confe-
rencia ha tomado como centro de ope-
raciones caritativas y evangélicas, la Co-
lonia El Incienso.
De acuerdo con esta Conferencia, la
Parroquia planea para 1977 una serie
de actividades de grave urgencia.
En primer lugar, la introducción de
un caudal mayor de agua potable. Al
presente hay tan sólo cuatro chorros
públicos de agua para toda la Colonia.
El agua es insuficiente y obliga a las
amas de casa a llegar a los chorros
desde horas muy tempranas de la ma-
drugada, para hacer turno y recoger
el agua del día. Se planea, para el año
entrante, multiplicar los c h o r r o s de
agua, construir un tanque para lavado
público de ropa y construir igualmente
jaños públicos para beneficio de todos
lOS vecinos.
El segundo punto del programa, con-
templa la organización de una guarde-
ría infantil para los niños menores de
7 años que dan un elevado total de 386.
Esta guardería es indispensable pues
la mayoría de las mamás tienen que sa-
lir de sus hogares para trabajar, y en-
frentan el grave problema de sus chiqui-
llos. Con frecuencia, en ausencia de la
madre, se encarga de cuidar a los her-
manitos menores la hermana mayorcita
de 10, 12 años. Es este uno de los mo-
tivos por los cuales el ingreso a la es-
cuela primaria es tardío.
Para poner en marcha estos dos pro-
vectos ya se están esbozando planes
con la Conferencia.
PROGRAMA PARA 1978
El programa para 1978 aún no está
organizado. En el próximo mes de no-
viembre habrá reuniones con el equipo
pastoral que trabaja en la Colonia El
Incienso, para estudiar el trabajo en
1977, y, a partir de este trabajo y de
los datos del censo, planificar los tra-
bajos del año venidero.
MARIA, LAZO DE UNION ENTRE LOS PUEBLOS LATINOAMERICANOS
"Desde los orígenes, María constituyó el gran signo, de rostro mate·
rnal y misericordioso, de la cercanía de Dios, y la voz que impulsó siem·
flre a la unión entre hombres y pueblos. Como el de Guadalupe, los san·
tuarios nacionales son signos de interacción de la fe en la historia lati·
noamericana. En ellos el Evangelio recobra una doble resonancia; son
más que lugares de peregrínación: son símbolos que unifican a los pue-
blos; los hermanan, mostrándoles el pasado y animándolos a la cons·
trucción de un futuro lleno de esperanza".
(Doc. de Consulta para la Conf. Episc. de Puebla, No. 7001,
-1~1
Efemérides de Un Vicentino que
y como los pobres
•vive con
Tres razones nos mueven a escribir el
comentario siguiente:
Este número del Boletín, está a cargo
de la Provincia de Centroamérica; cuan-
do solicité los datos de los cohermanos ju-
bilares para 1978, con el fin de publicar
su lista en el primer número del presente
año, no recibí respuesta y por eso, en ella
no figura ningún cohermano de Centro-
américa; el P. Bastiaensen pertenece a
esta Provincia, y ha sido el colaborador
más asiduo y uno de los más calificados
del Boletín.
Pues bien, él y su compatriota, el P.
JUAN GROETELAARS, párroco de Ilobas-
ca, cumplen sus Bodas de Plata sacerdota-
les, el próximo 19 de septiembre. Imposi-
ble no mencionar esta efemérides en las
páginas del Boletín, tantas veces honrado
con los sesudos escritos del P. Bastiaen-
sen, para hacerle llegar a él y a su com-
pañero de ordenación, las congratulacio-
nes fervientes y fraternales, de todos los
miembros de la familia vicentina latinoa-
mericana, con los votos cordiales por que
el buen Dios prolongue, por muchos años
más, esas vidas tan entregadas a la evan-
gelización de los pobres.
La oportunidad nos parece propicia pa-
ra edificar a los lectores del Boletín, con
unos pocos datos sobre la actividad y el
pensamiento del P. Bastiaensen respecto
de los pobres, aunque deba, con ello, lasti-
mar su modestia vicentina.
Uno de los más apreciados privilegios
que hemos tenido en nuestro cargo de Se-
cretario Ejecutivo de la CLAPVI, ha sido
el de conocer a la mayor parte de los
Vicentinos latinoamericanos, y comprobar
-como lo consignamos en la ci rcular N9
7- que "la Congregación tiene en el Con-
tinente, tantos valores humanos y sobre-
naturales, encarnados en '1ombres admi-
132-
rabIes por su sencillez, por su abnegación
y por su amor a los pobres". (16-1-73).
Podemos corroborar, al presente, la afir-
mación anterior, y añadir que entre tan-
tos cohermanos ejemplares, pocos hemos
encontrado que vivieran tan encarnados
con los pobres a quienes evangelizaban y
promovían, como el P. Bastiaensen. Reco-
rrimos con él, en 1972, los tortuosos veri-
cuetos, casi intransitables, que serpean
por las pendientes resbaladizas del "ba-
rranco", en cuyas laderas se apeñuscaban,
agarrados a los agrias cuestas, centenares
de tugurios, sin ninguno de los servicios
públicos elementales (agua, luz, alcanta-
rillado), que albergaban a unas 12.000
personas. Nunca habíamos visto tanta
aglomeración de miseria, concentrada en
un terreno tan impropio para la vivienda
humana. . .. y era ese el campo de labo-
res del P. Bastiaensen .... ! y allí, se en-
contraba él, como el pez en el agua: en
su propio ambiente! Diariamente reco-
rría una y otra vez, las abruptas sendas,
incansable y feliz en su tarea de evange-
lización, concientización y promoción de
los paupérrimos habitantes de la colonia
"El Incienso", confiada entonces a su ce-
lo pastoral. Ellos constituian para él, "el
tesoro escondido en el campo, la perla
preciosa" del evangelio, por cuya pose-
sión, había dejado todo lo demás.
Para que se vea cómo su ministerio es
una versión vivida de su manera de pen-
sar, permítasenos transcribir algunos pá·
rrafos escritos por él:
En una ocasión crítica de su vida, en la
que juzgó necesario hacer una especie de
"declaración de principios" ante su Pro-
vincia, expresó estos conceptos en carta
fechada el 19-VIII-75:
"Mi vocaClOn parte del carisma- de S.
Vicente: consagración radical a los po-
bres, según el primer capítulo de las Cons-
tituciones.
Para San Vicente, esa consagración se
vive en una vocación apostólica y misio-
nera. También esto me entusiasma y ]0
quiero vivir ....
( .... ) Quiero ser misionero y estoy dis-
puesto a ir a cualquier parte del mundo
para vivir ese ideal, pero tiene que ser
-para mí- en una solidaridad experimen-
tada y no de palabras. con 'los de abajo',
en una experiencia de vida de pobreza, en
unión con los obreros, los marginados el
los indígenas. Para mí, son de gran im-
portancia ahora, los aspectos de 'encar-
narme' en un determinado ambiente, vi-
vir de un presupuesto igual al de la masa
de los pobres, experimentar una inseguri-
dad y una estrechez económica con ellos.
Todo esto va a ser difícil y no se va a lo-
grar del todo. Pero para mí, es el cami-
no que debo seguir. . .. ( .... ).
Para mí, es característica de un com-
promiso misionero en área marginal uro
bana. la disposición interior de dar voz, si
es preciso, al clamor de un pueblo que su-
fre opresión y que busca un camino para
salir de esa realidad. Hablo de la dimen-
s;ón profética de nuestra vocación reli·
giosa" .
En enero de 1976, el Bastiaensen. en una
especie de diario que nos ha hecho el ho-
nor de conocer, escribe:
"Soy misionero paulino y escribí al Su-
perior General que la hermosa carta que
recibí de él, me confirma como tal. Hay
una disposición explícita y clara de par-
te de la Congregación, de que yo siga en
esa búsqueda de una presencia pobre y
y comprometida con los humildes de la
tierra. Y esto como paulino, es decir, se-
gún el carisma de S. Vicente que nos invi-
ta a una consagración misionera total a
los más pobres, sobretodo en el campo.
( .... ) Tengo bien claro y firme que el
camino no es el de un 'desarrollismo', si-
no el de la presencia pobre y bien solida-
ria con la gente. Si opto por el camino de
'la lucha y la contemplación, la solidari-
dad, no de palabras sino en mi vida, en·
tonces el Señor me dará suficiente luz
para dar los pasos necesarios. 'Caminan-
do se hace camino'. Será una continua
búsqueda para evitar los dos extremos: o
el extremo de una religiosidad individual
y una espiritualidad sin compromiso, -que
en el fondo. es un camino demasiado fá-
cil-; o el otro extremo de un compromiso
sin una mística que respete las profundas
vivencias de nuestro pueblo, en que está
presente Jesús de Nazaret, el que ora en
la noche y se entrega en AMOR.
( .... ) Dentro de mi propia linea de tra-
bajo, he llegado a algunas conclusiones
prácticas, que, para este año, quiero to-
mar como punto de partida para el traba-
jo personal:
1. Dar toda la importancia a mi con-
versión continua: estar con ellos, conver-
sar con ellos, visitas diarias, conocer su
realidad, establecer lazos de amistad
sincera. tener tiempo para ellos.
2. Establecer los servicios asistencia-
les dentro de las mismas colonias y no
desde fuera. Con ellos, no tanto para
ellos. Yo mismo trataré de vivir una vi-
da pobre. Que sean otros del equipo los
elUe administren, pero dentro de un am-
biente de responsabilidad colectiva.
3. Evitar la imagen del promotor social
que viene a asesorar los grupos: por unas
horas está en la co1cnia y luego sale. La
gente tiene la impresión de que viene :'1
pasear, y les parece que es un modo có-
modo de ganarse la vida.
4. Dar todo el peso de mi trabajo y mi
presencia en medio de ellos, al anuncio li-
herador de Jesú: formación de delegados
de la Palabra y coordinadores de grupos,
a partir del mensaje de un Cristo que re-
sucitó y que vive y que nos llama a la
unión y a la vivencia de la esperanza cris-
tiana".
* *
En la actualidad, y a raíz del terremo-
to del 76 que destruyó la casita del P.
Bastiensen y el 900/; de las demás vivien-
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das de la colonia o barrio "El Incienso",
vive él fuera de la ciudad de Guatemala,
con algunas de las familias damnificadas,
bregando por encarnar su ideal de evan-
gelizar a los pobres desde los pobres. Leá-
mas lo que nos comunicaba en una carta
de marzo del 76:
"Un grupo de unas 200 familias, ha emi-
grado a un lugar distante unos 15 kilóme-
tros de la capital, para fundar allí, en un
ambiente rural, una nueva colonia. Soy un
poco el inspirador de ese "éxodo 76": la
vuelta al campo. Son terrenos del Estado
y no hemos pedido su autorización, pues
no la hubiéramos conseguido .... Ocupado
el terreno, haremos la lucha de 'la legali-
zación' y la compra a plazos. Dios' quie-
ra que se funde una verdadera comuni-
dad cristiana .... ! Trabajamos a través
de los coordinadores que asumen toda la
responsabilidad. Es un trabajo hermoso
pero agobiador y arriesgado".
* *
Hemos hecho el relato precedente, no
solo para rendir un merecidísimo homena-
je de cariño fraternal al P. Bastianesen,
con motivo de su jubileo sacerdotal, sino
también para dar a conocer un ejemplo,
a todas luces edificante, y, sin duda, ins-
pirador y estimulante también para los
cohermanos que quieran vivir su vocación
vicentina, con, entre y desde los pobres,
como el admirado "paulina" holandés en
Guatemala.
Luis Jenaro Rojas Ch.
INCIDENCIA DE LA DEVOCION MARIANA EN LA VIDA
DEL PUEBLO LATINOAMERICANO
"María ha sígnificado en nuestra historia la fuerza y la esperanza de
los débiles, la defensa de la fe de inmensas multitudes. Con su presen·
cia y su memoria, ha humanizado la vida de los pequeños y humildes.
Nuestros pueblos, identificados con el rostro del Señor crucificado,
han descubierto y celebrado en María, la Inmaculada, el ideal de purela
y santidad siempre soñado, y en la Glorificada, la concreción pascual del
misterio del Hijo resucitado.
Por eso ven en Ella, realizada de un modo plástico y vivo, la Buena
Nueva, y en Ella concentran sus expresiones festivas, cargadas de admi·
"ación y gozo".
(Doc. de Consulta para la Conf. Episcop. de Puebla, No. 701, 702 Y 703).
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Pastoral Vocacional
Aspirantes Indígenas a la Comunidad Vicentill
Dado el crecido número de suscripciones con que las Hijas de
la Caridad están colaborando al sostenimiento del BOLETIN DE
LA CLAPVI, nos ha parecido ser elemental imperativo de corres-
pondencia, ofrecer en cada número del Boletín, algún artículo de
interés especial para las Hermanas, contando, para esto, con la
indispensable colaboración de ellas mismas.
Sor ELISA BOLAÑOS, Visitadora de Centroamérica, quien fue
la primera en ofrecer un buen número de suscripciones (65), es
también la primera en brindar al Boletín la cooperación solicitada,
con el siguiente escrito del P. JORGE PETHENPURA, salesiano,
sobre una aleccionadora experiencia vocacional vanguardista, en
Carcha, Guatemala.
Al agradecer a sor Elisa y al P. Jorge su valioso aporte, invita-
mos comedidamente a las demás Hermanas Visitadoras de América
Latina, a que tengan la bondad de ayudarnos a realizar el deseo
de proporcionar en cada número del Boletín, alguna lectura particu-
larmente atractiva a las Hijas de la Caridad de Latinoamérica.
ORIGEN
Después de la llegada de las Hijas de
la Caridad a trabajar en la misión de
Carchá (Dic. 72), se han organizado va·
rios cursos para la promoción de las
mujeres en la zona rural de la misión.
Hubo cursos para las mujeres casadas
y otros para señoritas. Estos cursos te-
nían como punto de partida la PALA-
BRA DE DIOS.
No tardó mucho en que algunas se-
ñoritas mostraran interés en "predicar
la Palabra de Dios", o sea, querían ir
por las aldeas enseñando a la gente to-
das las verdades que aprendían en estos
cursos. Entonces se vio la conveniencia
de organiazr cursos especiales, para es-
tas señoritas con deseos apostólicos. Pe-
riódicamente se organizaron cursos en
la ciudad de Carchá para ellas, con ca-
tequesis y orientación vocacional.
Por turnos, y en forma periódica, al-
gunas de estas jóvenes acompañaban a
las Hermanas por las aldeas a dar cIa-
ses de catequesis, de concientización y
de algunos trabajos manuales.
La primera señorita que quiso entre-
garse al servicio de Dios" como las Her·
manas" era María Cuc, una muchacha
de 22 años de la aldea Chamil. Estaba
trabajando con las Hermanas en cali-
dad de intérprete, pero prefirió trabajar
como colaboradora voluntaria, a ser tra-
bajadora asalariada. El ejemplo de las
Hermanas, la predicación de la Palabra,
la concientización de la posibilidad de
vocaciones nativas entre los mismos
indígenas, y el ejemplo de María Cuc,
atrajeron la atención de algunas señori-
tas, que se presentaron para "entregarse
a la predicación de la Palabra de Dios
y para ayudar a los hermanos", "como
hacen las Hermanas" o "como hace
María Cuc".
Fueron aceptadas a vivir en la casa
de las Hermanas, previo el permiso de
la Hermana Superiora, aquellas que ya
se mostraron con buena voluntad y con
cualidades prácticas para el trabajo
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apostólico. Mostraron su deseo de no
casarse "para poder agradar al Señor en
todo", y trajeron permiso de los papás
quienes también f u e ron consultados
acerca de las intenciones de sus hijas.
INTEGRANTES
Hacia fines del año 1975 había cinco
muchachas. En 1976 entraron dos más,
mientras una de las primeras cinco,
regresó a'su casa. Así actualmente son
siete las que viven en esta"comunidad".
Algunos datos acerca de cada una:
MARIA CUC XOL: 25 años de edad,
ingresó en octubre de 1973, estudia en
5? grado, ha hecho cursillos de promo-
tores de salud, promotores sociales, co-
cina y agricultura.
ALBINA CUC XOL: (hermana de Ma-
ría ellC Xol), 27 años, ingresó en 1974,
sabe leer Kekchí, estudia en el primer
grado, ha hecho cursillos de salud y
cocina. .
LUISA CHE: 20 años de edad, ingresó
el 11 de junio de 1975, sabe leer Kek-
chí, estudia en el primer grado.
MARIA TZIB: 21 años de edad, ingre·
só el 1? de julio de 1975, sabe leer Kek-
chí, estudia en elprirner grado.
TOMAS A XOL TZIB: 24 años de edad,
ingresó el 3 de noviembre de 1976, es-
tudia en el primer grado.
JUANA CHOC: 19 años, ingresó el 3
de diciembre de 1976, sabe leer Kekchí,
estudia en el primer grado.
MARGARITA POOU TIUL: 18 años,
Una Hija de la Caridad guatemalteca. con dos aspirantes indígenas
a Vicentinas.
OBJETIVOS
ingresó el primero de junio de 1977, lee
Kekchí.
Los kekchícs, y en general los indí-
genas de Guatemala, han tenido 400 o
más años de cristianismo. A pesar de
eso, hasta ahora, hasta donde llega nues-
tro conocimiento, entre ellos no ha ha-
bido vocaciones religiosas ni sacerdota-
les en este último siglo, y quién sabe si
hubo algunas antes. No es posible que
el Señor no tenga a nadie entre los kek-
c1'í'?S p'l.ra servir a su Iglesia. Muy pro-
L:'.olemente ha habido poco interés o
a];'~; r'c negligencia de parte de la Igle-
sia, en cultivar vocaciones nativas en
Guatemala.
Se ve, pues, la necesidad de fomentar
vocaciones indígenas tanto a la vida re-
ligic,,:, como a la sacerdotal y misione-
L... Que hay entre los indígenas quienes
qU"C.:'l consagrarse al servicio de Dios
y ele :';:¡5 hermanos, ya está comprobado.
¡"demás de las siete señoritas que tene-
n:os en Carchá, hay otras en Catabón y
ell CUDán; hay además varios jóvenes
indígenas kekchíes, entre ellos dos de
nue" tn.' misión en el Seminario de Salo-
L, :, VL"'~S ell Coúán y Carchá que quie-
rell estudiar para el sacerdocio y la vida
religiosa.
EiJ el C2150 de las señoritas, deseosas
de consagrar::;e a Dios, la pregunta es:
¿.No podrían eüas entrar en cualquier
congregación actualmente existente?
'iOeIJ,eDaO ellas la misma fe y el mismo
e::>j:.íritu :1 siendo hijas del mismo Pa-
dre, como todas las religiosas del mun-
do deberían poder entrar en cualquier
c,.'];gregación religiosa, cada una según
~11 carismJ. Pero prácticamente, según
b situación actual de las congregaciones
,; '~".e~; c:~pecialmente las que traba-
'. c. .',' l.l \ crapaz, es ó ~íci1 q:,c una
señorita indígena pueda entrar en algu-
:1:J. de esas congregaciones, sin sufrir
serios~raslOrnos profLmci.o.';, debido cJ
cambio de cultura y de las costumbres,
a la ruptura casi total con su familia y
con su pueblo, y a la "competencia" con
las señoritas de otras culturas.
Por otra parte, la cultura y el espíritu
de los indígenas, tienen mucho que apor-
tar al patrimonio religioso de la Iglesia,
y esto es sumamente difícil si sufren
una transculturización o absorción en
las otras culturas mayoritarias.
Las señoritas que integran el actual
grupo de Carchá, quieren formarse en
un instituto o congregación para dedi-
carse a Dios y al servicio de sus herma-
nos y desean vivir en comunidad según
el estilo de los indígenas.
VIVIENDA
Las señoritas actualmente viven con
las Hijas de la Caridad, una de ellas
cuida de su formación y trabajo; aun-
que viven con las Hermanas, tienen co-
cina, comedor, dormitorio y estudio
aparte. También la o l' a ció n se lleva
<l¡Xlrte. Mientras las Hermanas rezan
en castellano, las señoritas rezan en kek-
chí, por ignorar el castellano y tener su
propio estilo de oración.
Desde hace tiempo se nota la conve-
niencia y la urgencia de una vivienda
totalmente aparte de la de las Herma-
11'1S y por varias razones; entre éstas al-
gunas de las siguientes:
- La vivienda de las Hermanas no
tiene los aspectos de las viviendas de
los indígenas. Al vivir aparte, habrá ma-
yor oportunidad de practicar la pobre-
za según el nivel y estilo indígena.
- La vivienda de las Hermanas no
tiene aspecto suficiente para tanto nú-
mero de señoritas: dormitorio, cocina,
comedor, estudio, capilla, lavandería,
etc.
- La vida separada dará más senti-
do de comunidad al grupo, y mayor
personalidad y responsabilidad.
- En la actual situación, puede dar
la impresión de que las señoritas son
¡-.ersonal de servicio de las Hermanas,
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aunque éstas nunca las han considera-
do como tal.
- Los horados de las dos comuni-
da('es-~ j'1tf:rfiere'1 m~ltuamente. de-
bido al pJCO espacio.
- La convivencia con las Hermana~~
bajo el mismo techo, da oportunidad
al "imitacionismo", y se pierde la es-
pontaneidad, costumbre y espíritu indí-
genas.
- Las señoritas, todas hijas de cam-
pesinos, tienen aptitud y deseo de cul-
tivar tierras y criar animales. En la ac-
tual vivienda, esto es imposible.
SOSTENIMIENTO
Hasta ahora, las Hijas de la Caridad
han sostenido a las señoritas en una
buena parte y ellas han contribuído con
sus traba jos manuales. Los padres Sa-
lesianos dan una pequeña ayuda men-
sualmente, se cuenta además con algu-
nos bienhechores; la Providencia no ha
fallado, pue~ nunca ha faltado lo nece-
sario.
En el futuro, al vivir aparte, el soste·
nimiento puede ser así:
- Al vivir aparte, se puede pedir que
se reconozca económicamente la cola-
boración pastoral que prestarán las se-
ñoritas en la Parroquia.
- Las mismas señoritas deben dedi-
carse a trabajos manuales y domésticos
en sus horas libres del apostolado: teji-
dos, bordados, crianza de animales, cul-
tivo de tierras, etc.
- Los destinatarios del apostolado
por parte de las señoritas, pueden ser
educados a contribuir algo al sosteni-
miento de las mismas.
- La Divina Providencia nunca fa-
llará.
ESTUDIO
Sólo una de las señoritas había estu-
diado en la escuela antes de entrar. Era
María Cuc, que había hecho el segundo
grado de la primaria y entendía algo de
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casteJJano. Todas las dem:::is no sabían
castellano, ni sabían leer. AllOra todCl.s
hall aprendido a leer en su proph len-
gu:' materna por medio de CW"SO' in-
te flsivos.
También toman parte en diversos cur-
s;]los que ~e imparten en Carchá, como
c~trsos de modistas, promotores de sa-
lud, alfabetizadores, tejedoras, c2.tequis-
tas, etc. Aprenden también música y
canto.
FORMACION
Hasta ahora no se les ha dado una
formación sistemática acerca de la vida
religiosa. Pero, gradualmente están in-
troduciéndose en el conocimiento de la
vida religiosa y comunitaria, a través
de las charlas periódicas, tanto por el
sacerdote como. por la Hermana encar-
gada. Tienen también retiros mensua-
les, misas especiales para ellas sola~;,
celebración de la Palabra diaria, estu-
dio de la Biblia, etc. Se le ha dado mu-
cha importancia a la vivencia de los
tien1pos litúrgicos. En las charlas se ha
hecho énfasis en la vida de pobreza y
C:l la vida comunitaria; también en la
v¡'ación y el apostolado, especialmente
entre los pobres.
Tienen momentos de oración perso-
nal y de oración comunitaria dos veces
al día. Las prácticas de piedad son: la
celebración de la Palabra, la Eucaristía
diaria y el Rosario.
ACfIVIDADES APOSTOLICAS
(En cclaboración con las Hermanas)
- Cursos periódicos para muchachas
de las aldeas, impartidos en las ciuda-
ele catequesis, alfabetización, concienti-
zación, bordado, tejidos, corte y con-
fección, salud.
- Catequesis y concientización para
mujeres en general: en las aldeas, en la
ciudad, en el hospital.
- Catequesis para niños en Kekchí:
en las escuelas y ermitas de las aldeas
y en la ciudad.
, - Visita a las casas, especialmente
conde hay pobres y enfermos.
- Ayudar a los enfermos del Centro
Asistcilchl I\ T8ría Auxiliadora, con la ca-
teque~j,: COl! el cuidado de lo~ niños.
RELACION CON
SUS FAMILIARES
Siempre que pidan tienen libertad' de
ir a visitar sus casas, aprovechando fe-
riados y fiestas, para que no pierdan el
contacto con sus familiares, sus aldeas
y su pueblo indígena.
INGRESO AL GRUPO
Las condiciones son las siguientes:
may~ría de edad, buen carácter. \'ida \'
esplntu apostólico. capacidad de traba-
jo en equipo v -sobrt2 todo. deseo de la
>ci~{a reJigiosa (que equi\.::tlc:' ;:' ,-i,-j¡'l"'r~




Actualmente Sor Ana Mercedes fran-
cia, Hija de la Caridad, asesorada por
este servidor, lleva adelante la forma-
ción de las señoritas. La presencia de
una religiosa formadora, es absoluta-
mente necesaria, y también la asistencia
de U'1 sacerdote asesor.
P. Jorge Pethenpura, S.d.B.
VIACRUCIS MISIONERO DE SOR GRACIELA y DE SOR CARMEN
Sor Carmen Chávez y Sor Graciela Mendoza habían ido con la unidad
móvil de salud a visitar la aldea Caquigual (en Guatemala), llevando me·
dicinas.
Dejaron el vehículo en Yaxbatz, porque hasta allí llega la carretera.
Luégo caminaron a pie diez kilómetros, montaña arriba y montaña abajo,
llevando cada una su bolsa con medicinas.
En Caquigual atendieron a unos 200 aldeanos que llegaron por cura·
ciones y medicinas. Entre los pacientes se presentó también un niño
como de siete años hinchado y pálido.
-Qué hacemos?, se dijeron las hermanas-; si lo dejamos -i\quí sin
atención, se muere. Hay que llevarlo al Centro Asistencial.
Dicho y hecho; y al camino, de regreso. Pero el niño por la gran debi-
lidad no aguantaba a caminar. Entonces Sor Graciela, sin pensarlo dos
veces, se lo echó a las espaldas, a caballito.
Atrás venía Sor Carmen con las maletas. Las dos hermanitas cami-
naban despacio, y se detenían a cada rato para tomar alimento; cada
parada era como una estación del Viacrucis ...
Sor Crmen cuenta el viaje con mucha gracia y con toda naturalidad,
('omo si nada; y ahora dice que ella se siente con bríos para ir a pie




Listas para la venta las COplas de la película
"EL SR. VICENTE"
El P. Jaime Vergara en carta del 10 de
ab¡;il, nos da la buena noticia de que ya
recibió 21 copias del filme biográfico de
S. Vicente, de las cuales ya están encaro
gadas 16. Informa que el trabajo de labe-
ratorio ha quedado muy bien hecho y qu~
Jos tres rollos de la cinta de cduloide, S"
despachan en cajas especiales, .usadas en
laindustria cinemato[ráfica estr dinc nse,
para enviar las películas a las casas d's-
tribuidoras.
EL PRECIO DE CADA COPIA ES DE
US$ 550.00, sin incluir los costos de envh
y del posible seguro de transporte. La
cinta cinematográfica es para máquina:>
ce 16 m.m. y está doblada al español.
El P. Vergara comenta, con razón, que
el precio no es excesivo, ya que pel;cula'S
de 12 a ]4 minutos de duración C'uestan
D¿$ 265.00; y las eje 25 minutos PS$ 350.00.
y el filme al que aludimos dura hora y
media.
Una de las escenas de la película "El SR. Vicente".
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Aunque el costo fuera mayor, pensamos
que estaría ampliamente compensado por
los múltiples y muy benéficos usos que
nuestras casas de hermanas o de sacerdo-
tes, pueden dar a la película y por los óp-
timos resultados que indudablemente pro-
ducirá su proyección, sea en el campo
vocacional, sea en el de la acción social
cristiana. Huelga, por consiguiente, exhor-
tal' a los Visitadores o Ecónomos provin-
ciales y a las Visitadoras y Ecónomas pro-
vinciales, a que se apresuren a dirigirse
al P. Vergara, en solicitud de envío de la
película, que será causa de bienes inconta-
bles para sus provincias.
Su dirección es: Apartado 8336 Santurce,
Puerto Rico 00910.
El P. Jorge M. Avila, Admor. Apostólico
de "El Petén"
En el "OSSERVATORE ROMANO" del
19 de febrero de 1978, p. 89, (edición espa-
ñola) salió la noticia del nombramiento
del P. JORGE MARIO AVILA DEL AGUI-
LA, como Administrador Apostólico "per-
manenter constitutus", de "El Petén".
Jorge Mario Avila nació en ciudad de
Guatemala el 19 de abril de 1924. Estudió
en la Escuela Apostólica y en el Semina-
rio Mayor de los PP. Vicentinos de Quet-
zaltenango y Guatemala, y, una vez orde-
nado sacerdote, siguió cursos universita-
rios en Panamá y pasó, luégo, a la uni-
versidad de Friburgo (Suiza), en donde se
doctoró en pedagogia, con especialización
en sicología. Además de español habla
francés, inglés y alemán.
A partir de 1948, en que recibió la orde-
nación sacerdotal, ha ejercido el ministe-
rio de la docencia y el parroquial en Gua-
temala, El Salvador y Panamá, y ha sido
asesor de varias asociaciones seglares vi-
centinas y director espiritual de Las Hi-
jas de la Caridad en su casa central, en
Guatemala. Su preocupación por ejercer
el sacerdocio "a lo vicentino", se eviden·
cia en el hecho de haber sido fundador
del colegio mixto nocturno "Rafael Angula"
en Guatemala; de la cooperativa del Hos-
pital San Juan de Dios en Guatemala; de
un consultorio médico en San Salvador;
de la cooperativa para vendedores del
mercado, en San Salvador y de una escue-
la primaria para niños pobres, en la mis-
ma ciudad.
Le corresponde administrar apostólica-
mente una de las regiones más ricas des-
de el punto de vista histórico y turístico,
y más pobres desde el punto de vista de
operarios evangélicos: El Petén. En la
actualidad trabajan tesoneramente en esa
inmensa región guatemalteca, únicamen-
te cinco sacerdotes, que con celo ejemplar
derrochan sus energías, en una titánica
empresa misionera. Les ayudan, un diá-
cono permanente, cinco religiosas y unos
300 catequistas. De los datos que nos su-
ministró el diligente corresponsal de nues-
tro Boletín en Centro América, podemos
informar que la historia de El Petén va
unida al recuerdo de los mayas, cuya cu-
na se señala en ese inmenso departamen-
to. Las milenarias selvas peteneras, guar-
dan celosamente innumerables y ricos
vestigios de aquella raza que extendió su
civilización, ya desaparecida, por regio-
nes hoy cubiertas por la selva.
Entre las ruinas descubiertas, la más
famosa es la de Tikal, grandiosa ciudad
maya dominada por los cinco grandes tem-
plos que han resistido el embate de los
siglos y de la selva.
Además de Tikal, sobresalen las ruinas
mayas de Uaxactún, Piedras Negras, Na-
kún, El Naranjo y El Ceibal.
El departamento de El Petén, que abar-
ca la administración Apostólica del mis-
mo nombre, extiende en el norte del país
sus dilatados 36.000 kilómetros cuadrados,
con una población estimada en 165.000 ha-
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bitantes. Es una región cuya población al-
canza el alto grado de 10% de aumento
anual, debido a la fuerte inmigración de-
satada hacia El Petén, desde hace varios
años.
La inmigración se desborda en busca de
las feraces tierras, de los milenarios bos-
ques ricos en madera fina, de las abun-
dantes plantaciones del árbol del chicle,
de extensas sabanas propias para el incre-
mento de la ganadería y de la riqueza de
la tierra en minerales y petróleo.
Si nos regocijamos al dar la noticia d"
que un distinguido miembro de la CLAPVI,
ha sido exaltado a un lugar de honor en
la jerarquía eclesiástica, no podemos me-
nos, al mismo tiempo que le hacemos lle-
gar las felicitaciones cordiales de todos
los vicentinos latinoamericanos, de sentir-
nos solidarios con él, en el arduo trabajo
de evangelización que le espera, y de
acompañarlo, al menos con nuestrras ora-
ciones.
El Presidente de la CPAG 80, Vicario
Apostólico de Jirnma
L'OSSERVATORE ROMANO del 19 de
marzo, p. 137, trajo la noticia del nombra-
miento del P. Bomers actual presidente
de la Comisión Preparatoria de la Asam-
blea General de 1980, como obispo titular
de Avioccala y vicario apostólico de Jim-
ma, misión confiada a la C. M. en Etio-
pía.
HENDRIK JOSEPH ALOIS BOMERS,
nació en Groenlo, Holanda, el 19 de abril
de 1936. Estudió filosofía y teología en el
Escolasticado de la C. M. holandesa, en
Helden-Pannigen y recibió la ordenación
sacerdotal el 19 de marzo de 196í. Amplió
luego sus estudios en la universidad de
Nimega. Habla inglés, francés, alemán,
italiano y amárico, además de su idioma
nativo.
Pidió ejercer su sacerdocio como misio-
nero, en el campo regado con los sudores
de San Justino de Jacobis, y llegado allá,
fue profesor de filosofía y rector del Se-
minario Mayor del sur de Etiopía. Cuan-
do recibió el nombramiento de Vicario
Apostólico, desempeñaba los cargos de
Viceprovincial de la Viceprovincia Holan-
desa de Etiopía; director de una residen-
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cia-preseminario del Vicariato Apostólico
de Jimma; y Presidente de la Conferen-
cia de Religiosos del sur de Etiopía, amén
de Presidente de la CPAG/80.
El campo de trabajo confiado al P. Bo-
mers tiene una superficie de 212.700 km.2,
con una población de 4'500.000 habitantes,
de los cuales solamente hay 9.455 católi-
cos, repartidos en 20 parroquias y atendi-
dos por 36 sacerdotes vicentinos y un her-
mano coadjutor.
Registramos la noticia del nombramien-
to del P. Bomers para Vicario Apostólico
de Jimma, como un fausto suceso para
nuestra misión de Etiopía, cuya dirección
se beneficiará del talento, del dinamismo
y de la simpatía del nuevo Prelado; pero
como una pérdida grande para la Comi-
sión Preparatoria de la Asamblea Gene-
ral de 1980, que se verá privada de la co-
ordinación y el trabajo inteligente y tenáz
de su presidente.
Que San Justino derrame copiosas ben-
diciones sobre su sucesor y le ayude a se-
guir con fidelidad sus huellas y a revivir
sus ejemplos de misionero santo.
Reelegido el P. Chacón, Visitador
de Centroamérica
El 6 de marzo fue conocIda la decisión
del P. General de confirmar, por un nuevo
período, al actual Visitador de Centro-
América, P. Daniel Chacón.
Esta reelección, implica un reconocimien-
to positivo de la labor llevada a cabo por
el P. Chacón en su Provincia. Y la juzga-
mos muy meritoria. pues, por una parte,
además de su oficio de Visitador, desem-
peña el de Superior y Ecónomo del Cole-
gio-Seminario San Vicente de Paúl, en
Alegría, (El Salvador); y por otra parte,
el gobierno de la Provincia de Centro
América. nos parece particularmente di-
fícil, sea por la heterogeneidad étnica
del personal que la integra, sea por la
diversidad de las naciones comprendidas
en su jurisdicción: Guatemala, El Salva-
dor, Nicaragua y Panamá (separada de la
anterior por Costa Rica).
Al presentar nuestros parabienes efusi-
vos al P. Chacón, le auguramos un nuevo
período muy fecundo en bienes de toda
índole, para él y para su Provincia, y al
propio tiempo le agradecemos su colabo-
ración para el presente número del Bo-
letín.
Muere, nonagenarIo, un meritísimo pIonero de
las vocaciones vicenhnas nativas
El 14 de marzo, a la edad de 94 años y
10 meses, se llevó el Señor a "la Misión
del cielo", al P. MARTINIANO TRUJI-
LLO, primer Visitador nativo que tuvo la
Provincia de Colombia. y autor principal
del puesto de vanguardia que ocupa entre
las Provincias de la CLAPVI.
El hecho de haber desempeñado duran-
te 18 años continuos, (de octubre de 1938
a septiembre de 1956), el oficio de Pro-
vincial, en una época en que se estaba ju-
gando el porvenir de la Provincia colom-
biana, ha dejado en ella, caracteres y
huellas indelebles, y la ha configurado a
su imagen y semejanza, para complacen-
cia de quienes creemos en la validez aqui-
latada y en la juventud inmarcesible del
modelo .... j y no podía ser de otra ma-
nera, tratándose de una personalidad tan
fuerte y subyugadora, como la del P. Tru-
jillo. Con razón se ha escrito que "la Con·
gregación de la Misión en Colombia, vive
todavía del dinamismo que le imprimió
el P. Martiniano, en los largos y fecundos
años de su mandato". ("AVANCE", N9
140, p. 9).
Pero no es nuestra intención explayar-
nos en demostrar estas afirmaciones, ni
tampoco tejer una guirnalda de encendi-
dos elogios para ceñir con ella, las sienes
nevadas y géldas ya, del queridísimo au-
sente. Entendemos que no sería el Bole-
tín interprovincial, el pedestal más ade-
cuado para empinarlo. Pero si sintoniza
con algunos de los temas que en él se ven-
tilan, y con una de las más acuciantes in-
quietudes de todas las Provincias de la
Clapvi, presentar al P. Trujillo como pio-
nero insigne de la promoción de las voca-
ciones vicentinas nativas.
Hace muchos años, cuando estábamos
por terminar los estudios teológicos, escri-
bimos en "SEMBRADOR" --boletín d~
nuestra Provincia-- que "la elección del
P. Trujillo para el cargo de Visitador,
clausuró una peligrosa etapa de estanca-
miento y de atrofia en la expansión de la
Provincia. e inauguró un período de pu-
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jante vitalidad en el presente y de hala-
gueñas esperanzas para el futuro". ("Sem-
brador", NQ 110, p. 82). En mayo del año
pasado, " AVANCE", el actual boletín pro-
vincial, dedicó varias páginas a conme-
morar las Bodas de Diamante sacerdota-
les del P. Martiniano y en una de ellas,
(la 8), el P. Jorge Ocampo consigna una
aseveración que avala la escrita años
atrás: "Puedo afirmar que el P. Martinia-
no fue el hombre providencial para resuci-
tar la Provincia de Colombia, moribunda.
que se debatía en el gravísimo problema
de un personal muy escaso y envejecido".
No quieren sugerir los anteriores aser-
tos, que los beneméritos fundadores de la
Provincia, los "lazaristas" franceses, no
se hubieran preocupado por el recluta-
miento de personal nativo. Es presea suya
valiosísima, el haber iniciado el cultivo
vocacional, con frutos escasos en cuanto
al número, pero ubérrimos en cuanto a
la calidad. En las primeras generaciones
de "lazaristas" colombianos, hay astros
de primera magnitud, que brillan con luz
propia en la noche del ayer que ya pasó, o
en el crepúsculo actual de sus vidas senes·
centes. Para no citar más nombres, baste
recordar el del personaje que nos ocupa.
Pero lo cierto es que se cumplía enton-
ces, con angustiosa exactitud, la compro·
bación evangélica: "la mies es mucha pe-
ro pocos los obreros". Y el P. Trujillo, me-
jor que nadie, era consciente de esta ago-
biadora realidad. Mas no malgastó ni un
minuto en lamentaciones estériles ni en
críticas corrosivas a la administración
provincial anterior. Encaró objetivamente
el hecho de la falta de personal, por una
parte, y por otra, de las peticiones apre-
El P. MARTINIANO TRUJILLO, frente a SEPAVI
(Seminario Padres Vicentinos).
144 --
miantes que le dirigían los obispos para
que la Comunidad se hiciera cargo de sus
seminarios. Estudió las causas del fené-
meno, emitió el diagnóstico del mal, pro-
puso la fórmula para conjurarlo y la apli-
có de inmediato. con decisión y audacia.
Consistía en cambiar radicalmente la
orientación y el funcionamiento de la Es-
cuela Apostólica de S. Rosa de Cabal, que
eran los que de un simple colegio, para
convertirla en un "seminario vicentino",
en el sentido estricto de la palabra. Puso
el frente de ella a un hombre enérgico y
ejemplar, el P. Kerremans. lo rodeó de un
equipo capacitado de colaboradodes, pro-
veyó adecuadamente a la financiación de
la nueva empresa vocacional, y la apoyó
con todo el peso de su autoridad, con ~l
formidable caudal de sus energías y con
la magia omnipotente de su optimismo.
El inmediato sucesor del P. Trujillo en
el gobierno provincial, P. Antonio José
Reyes, anota al respecto: "Reestructuró
la Apostólica de Sta. Rosa de Cabal en su
personal docente. sembró la inquietud por
las vocaciones, d;ó pasos tal vez audaces.
asumió la totalidad y la responsabilidad
de los riesgos y señaló la Apostólica a la
Provincia, a las Hijas de la Caridad y él
sus amigos. como "la niña de sus ojos".
Los resultados confirmaron sus tesis y
propósitos. " ("Avance", NQ 140, p. 9).
Y el P. Esteban Amaya comenta: "El
P. Trujillo fue de una visión certera, y se
adelantó, no al Concilio, sino a la crisis
vocacional actual. Daba tanta importan-
cia a nuestra finalidad vocacional, que
siempre estuvo dispuesto a sacrificar a
ella. no solo el personal de cohermanos, si-
no la obra de las misiones populares y
aun las mismas misiones de Arauca".
(lb., p. 8).
El notabilísimo incremento del perso-
nal de nuestra Provincia, que durante su
gobierno se duplicó con amplio superavit,
confirmó el acierto de las medidas toma-
das por el Visitador:
En el período 1921-1940, ingresaron 57 jó-
venes al seminario interno, de los cuales
el contingente más numeroso corresponde
a los 2 últimos años, fruto de la intensa
campaña vocacional del P. Trujillo, (po-
sesionado en 1938).
En el período 1941-1956, (último año del
P. Martiniano), entran al noviciado 171
seminaristas.
El aumento se registra también en las
filas de los Hermanos coadjutores:
En el período 1921-1940, ingresan 24 as-
pirantes.
En el período 1941-1960, entran 69.
Los sacerdotes pasan, de 56 en 1939, a
118 en 1957.
Tan consoladores resultados de la pas-
toral vocacional emprendida por el pri-
mer Provincial colombiano, lo obligó a
construir un nuevo y espacioso tramo en
la casa central, para albergar a sus 60-30
residentes, entre sacerdotes, estudiantes,
novicios y hermanos coadjutores.
Era el feliz cumplimiento de la profecía
veterotestamentaria: "Grita de júbilo, es-
téril que no das a luz, rompe en gritos de
júbilo y alegría ... ensancha el espacio de
tu tienda, extiende las cortinas, no te de-
tengas. " porque a derecha e izquierda te
expandirás ... " (Is., LIV, 1-3).
Esta íntima y honda satisfacción vati-
cinada por el profeta, la experimentó con
fruición gratificante el P. Trujillo, y en
medida tan colmada, que siguió disfrutan-
do de ella hasta en los últimos años de su
vida. Diríase que uno de los poquísimos
recuerdos que logró escapar de su amne-
sia senil. fue precisamente el de la copio-
sa cosecha vocacional segada por él. Re-
petía una y otra vez, a los cohermanos
que iban a visitarlo, con dejo de nostalgia
y tono de ufanía: "Oiga j yo llegué a te-
ner en la casa central. hasta 65 aspiran-
tes a la Comunidad .... !" Con razón se
lee en el libro de los Proverbios: "Corona
de los ancianos son los hijos de los hijos".
(XVIl-6).
Con qué cariño tan auténticamente fi-
lial, rodeámos a ese anciano patriarcal,
en sus postreros años, cuantos nos enor-
gullecemos de su paternidad espiritual.
Con qué veneración lo admiraban los jó-
venes filósofos que convivían con él en Se-
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pavi .... Qué impresión tan profunda cau·
saba en los cohermanos de otras Provin-
cias que lo podían conocer, con ocasión
del Curso Interprovincial de Renovación
Espiritual .... Cómo edificaba a todos, esa
vida que se iba apagando serenamente,
entre un murmullo incesante de plegarias,
como la llama chisporroteante de una
lámpara votiva ante el sagrario... Cómo
era a todos evidente que, a medida que se
iban soltando las amarras que lo aprisio-
naban a este mundo, se iban anudando
con fuerza creciente los vínculos que lo
unían a Dios ....
Era la verificaci4n espléndida de la fra-
se de Monseñor Baunard: "La vejez no
debe ser una vida que declina sino una vi-
da que asciende" (cit. por Treviño en
"Senderos de Paz", p. 137). Era la plena
vivencia del perfil del justo, trazado por
el salmista: "Florece el justo como la pal-
mera, crece como un cedro del Líbano.
Plantado en la casa de Yavé, da flores en
los atrios del Dios nuestro. Todavía en la
vejez tiene fruto, se mantiene fresco y
lozano, para anunciar lo recto que es Ya-
vé" (Sal. 92, 13 a 16).
Con cuánta propiedad se ajusta a la ve-
jez del P. Trujillo, la bella metáfora de
M. Swetchine: "La crisálida es la imagen
del anciano: vegeta amodorrado, pero vi-
virá, y precisamente durante ese sueño y
esa quietud pasajera, se le dan las alas
que han de llevarlo a la inmortalidad ... "
("Líbro de Oro de la Vida", cap. n, p. 73).
Para él, finalmente, parece hubiera es-
crito Cairasco de Figueroa, esta estrofa:
"Y cuandu la vejez cansada, viene
tras una vida virtuosa y santa,
es un llegar al deseado puerto,
mensaje que el espíritu levanta,
posada del consejo que conviene.
oráculo del bien seguro y cierto.
Es un vivir Yll muerto
a las cosas del mundo;
un ánimo fecundo
de aviso, desengaño y experiencia;
una esperanza de final sentencia,
dada en favur del pleito de la vida,
en la suprema audiencia.




20. Vicentino que ha logrado
la barrera de los 100 años
El 9 de febrero pasado, a los 100 años
y cinco meses con catorce días de exis-
tencia, pasó a mejor vida, en la ciudad de
Panamá el P. ANTONIO CONTE. Ha si-
do, en toda la historia escrita de la C.
M., según lo asegura el P. Emilio Cid, el
segundo vicentino que ha logrado sobrevi-
vir más de 100 años.
El P. Cante nació en Sarlat (Francia),
el 2 de septiembre de 1877. Ingresó a la
C. M. y un mes después de su ordenación
sacerdotal, fue enviado a Centro América.
Desde entonces inició un duro trabajo de
evangelización, durante 30 años en la Re-
pública de El Salvador, trabajo descrito
amenamente por él mismo, en el libro
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"Treinta años de misión en tierra salva-
doreña". El fruto de la cosecha fue co-
pioso: 25.000 matrimonios y 7.000 bautis·
mas, para limitarnos solo a estos dos sa-
cramentos, precedidos y preparados por
más de 3.000 sermones.
Los últimos 37 años de su vida, a partir
de 1940, los pasó el P. Cante en el Semina-
rio de Panamá y en las parroquias de San-
to Domingo y San Francisco, y, por últi-
mo, en la capellanía de Malambo, dedica-
do a la catequesis y a la atención espiri-
tual de los niños y de las Hijas de la Ca-
ridad, hasta cuando se pudo mantener en
pie, es decir hasta 1975.
Al rendir las palmas de nuestra admi-
ración ante la tumba del P. Cante, que-
remos exaltar su memoria venerable co-
mo ejemplo aleccionador de trabajo te-
náz e incan,:able, sin jubilaciones ni reti-
ros, hasta el límite de sus fuerzas físicas
y de sus capacidades mentales. Que su fi-
gura señera sea un estímulo para todos los
miembros de la CLAPVI, y que su inter-
cesión alcance para la Provincia de Cen-
troamérica, una floración de misioneros,
de su talla procera.
47 jóvenes de 5 Provincias en el noviciado
y estudiantado de Colombia
Diríase que la crisis vocacional está ya
en trance de ser superada: hacía muchos
años que la Provincia de Colombia no re-
cibía de una vez y en un mismo año, a
tantos aspirantes: 13 jóvenes se presenta-
ron a principios de febrero del año en cur-
so, a nuestro Seminario "SEPAVI", en
Medellín, para iniciar el curso de filoso-
fía. Es de notar que de ellos, solamente
uno venía de nuestra Escuela Apostólica
de Santa Rosa de Cabal; los demás fueron
fruto de una pastoral vocacional desesco-
larizada. Con ellos, ingresaron también,
para hacer su primer año de filosofía, 2
muchachos de Puerto Rico y uno del Perú.
En la misma casa de SEPAVI, cursan
el segundo año de filosofía 5 estudiantes
de Puerto Rico, 2 del Perú y 1 de Colom-
bia.
En la casa de Bogotá, hacen su primer
año de noviciado 4 seminaristas de Colom-
bia, dos de Venezuela, 1 del Ecuador, 1
del Perú y 1 de Puerto Rico; y en otras
casas de la Provincia, hacen el año de ma-
gisterio (segundo de noviciado) 3 novi-
cios colombianos.
Residen en la misma casa, 8 teólogos
de Colombia y 2 del Perú, que hacen sus
estudios en la Universidad Javeriana. Un
estudiante del Ecuador está cursando la
teologia en el Seminario de Ibagué, re-
gentado por nuestra Congregación.
Este promisorio número de candidatos a
la C. M., da pie para confiar en que la
supervivencia, al menos, de las 5 Provin-
cias por ellos representadas, está parcial-
mente asegurada para un futuro próximo.
contando, desde luégo, con la generosa co-
rrespondencia de los jóvenes a la llamada
del Señor.
Expertos pastoralistas y campos de
.
entrenamIento para mISIones
En el número anterior de nuestro Boletín
Interprovincial, informamos que en la
Asamblea de la CLAPVI en México, en
vez de la formación de un equipo misio-
nero interprovincial, se propuso poner a
disposición de los equipos misioneros que
tengan las Provincias, un grupo de exper-
tos en pastoral, a quienes aquellos puedan
acudir en solicitud de ayuda para las mi-
síones, en las áreas de especialización de
dichos expertos. Cinco Provincias han brin-
dado a sus sacerdotes, para este tipo de
ayuda interprovincial. He aquí las áreas
de especialización y los nombres de los
expertos:
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1. PASTORAL DE MISIONES
POPULARES:
De la Provincia de Rio de Janeiro: PP.
Antonio Gómez, Hugo Paiva, Argemiro
Moreira Leite, Ezio R. de Lima.
De la Provincia de México: P. Felix Ru-
bio Camín.
De la Provincia de Colombia: P. Luis
Antonio Mojica.
2. FORMACION DE LIDERES Y
AGENTES DE EVANGELIZACION:
De la Provincia de Colombia: PP. Luis
Antonio Mojica, César Rosas y Alvaro
Quevedo.
3. CATEQUESIS:
De la Provincia de Venezuela: PP. Fe-
lix Moleres y Venancio Fuente.
De la Provincia de Colombia: P. Alvaro
Quevedo, (experto también en liturgia).
4. PASTORAL JUVENIL:
De la Provincia de Venezuela: PP. Anto-
nio González, Emilio Melchor, y Jesús
Arrondo.
En cuanto a campos de misión bien or-
ganizados, que puedan servir como lugar
de entrenamiento a los aspirantes a misio-
neros, solamente el P. Chaves, de la Pro-
vincia de Río de Janeiro, ha ofrecido po-
ner a disposición de los cohermanos de
otras Provincias, los sitios siguientes: Li
meira d' Oeste y Jeribatuba.
En Limeira. se dan misiones durante 3
años en una vasta región, con el objetivJ
de evangelizar y formar Comunidades de
Base Rurales, bajo la dirección del P. Ezio
Lima. En Jeribatuba, situada en la Isla de
Itaparica, cerca de Salvador, la misión se
hace para los pescadores entre los cuales
prevalece el sincretismo religioso del Can-
domblé. Dirige la misión el P. Argemiro
Moreira Leite.
Ambas misiones funcionan durante todo
el año, con excepción de los meses de las
grandes lluvias, diciembre, enero y fe-
brero.
Sobre estos campos de misión, véase el
"Boletín de la CLAPVI", NQ 15. pp. 84 y
89, abril, mayo, junio de 1977.
El P. Chávez con la generosidad muní-
fica que lo caracteriza, ofrece recibir gra-
tuitamEnte a los cohermanos que vayan
de otras Provincias, con el fin de hacer
2.11á su entrenamiento preparatorio para
las misiones.
Las direcciones de los directores de los
mencionados centros misionales son las
siguientes:
Ezio Rodríguez de Lima
Limeira d'Oeste
38.280 - ITlTRAMA - M. G.
P. Argemiro Moreira Leite
Rua Felipe Camarao 21, Saúde
40.000 - SALVADOR - Bahia
Nuevos frentes de . .,llllSlOn en la Clapvi
Es muy tonificante y consolador el re·
surgir de las misiones en el ámbito de la
Clapvi. en los últimos años. En números
anteriores del Boletín, hemos informado
acerca del énfasis que se está dando a las
misiones populares renovadas, en varia"
de nuestras Provincias: Río de Janeiro,
Puerto Rico, México. En esta misma sec-
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ción, publicamos el relato de una misión
en Costa Rica.
El P. Charles Plock, estadinense resi-
dente en Puerto Armuelles (Panamá).
nos comunica que la "Comisión de Gobier-
no" de la misión, le ha confiado "preparar
un estudio con datos e informaciones so·
bre la posibilidad de comenzar un equipo
-- ,:~!1ero para la República de Pana-
( .... ) La idea nuestra, es un equi-
:;-Je entre a una parroquia por dos o
:~es años, prepare dirigentes, forme dife-
,entes ministros, organice la parroquia y
después, salga".
En la Provincia de Colombia. se están
dando misiones de breve duración, en el
período de vacaciones, para brindar a los
jóvenes estudiantes y novicios, la oportu-
nidad de conocer experimentalmente ese
tipo de apostolado y de prepararse para
ejercerlo más tarde, con mayor provecho.
En la Provincia del Perú, a partir de la
semana santa, comenzó a funcionar un
equipo permanente e itinerante, que se
encargará de la evangelización de los cam
pesinos de una vasta región del país. Y en
julio o agosto, iniciará trabajos otro equi-
po, para misionar las áreas marginadas
urbanas de Lima.
Todas estas iniciativas y sus patrocina-
dores, son dignos de entusiastas aplausos
y de una continuación sin desmayos ni in-
terrupciones. Dios quiera que lo logren1
1\isión en Chirripó (Costa Rica)
Las misiones "Ad Gentes". siguen sien-
do una responsabilidad de toda la Congre-
gación de la Misión (Art. 34 de las Consto
de 1964) y a ellas deberíamos dedicarles
el tiempo necesario.
Viendo la necesidad de los aborígenes,
como se les podría llamar a estos herma-
nos nuestros, me dirigí a la abandonada
zona de Chirripó acompañado por los jó-
venes: Juan Carlos Madrigal, Roberto
Fernández, Armando Valverde, Rodolfo
Díaz, Rodolfo Solano, Eduardo Solano, y
Mauricio Ulloa, que son jóvenes que per-
tenecen a un Grupo Juvenil de Renovación
Católica de Turrialba y que está a mi car-
go.
Salimos el lunes 16 de enero del año en
curso rumbo a Chirripó que es el monte
más alto de Costa Rica, pues está a 3.500
metros sobre el nivel del mar.
El recorrido que hicimos fue el siguien-
te: Salimos de la Casa Cural de Turrialba
en un pick-up, propiedad del señor Efraín
Romero, quien con un alto espíritu de ser-
vicio nos transportó hasta el lugar deno-
minado "Quebrada de Platanillo".
En ese lugar instalamos nuestras tien-
das de campaña (eran las cinco de la tar-
de) y el día estaba sumamente lluvioso)
en medio de lodazales. Ahí pernoctamos
y al otro día a las 9 a.m., salimos a pie
rumbo a la primera capilla de Chirripó,
acompañados de tres indios quienes nos
ayudaron con tres bestias a halar la car-
ga. Después de tres horas de un duro ca-
minar, llegamos a la primera capilla, bas-
tante agotados, ya que cada uno de noso-
tros, tenía que cargar sobre nuestros hom-
bros, maletas de considerable peso. Ahí
permanecimos durante dos días y ahí ad-
ministré algunos bautizos y celebré la
Santa MIsa.
El día 19 de enero, como a las 7.30 a.m.,
emprendimos nuevamente el viaje misio-
nero rumbo a la segunda capilla de Chirri-
pó, cargando casi con todas las cargas ya
que en ese trayecto no hay paso para bes-
tias. Estos caminos eran peores que los
anteriores y la distancia era mucho ma-
yor. Siete horas fue la duración de este
viaje angustioso y cansado, pero por fin
llegamos a la segunda capilla, que estaba
inservible por la falta de uso y por los lar-
gos ocho años en que estuvo abandonada,
pues durante ese tiempo no llegó ningún
sacerdote a ese lugar.
En esa segunda capilla permanecimos
por espacio de siete días realizando una
labor evangelizadora. Allí administré bau-
tizos, confirmaciones, matrimonios y cele-
bré Misas.
El miércoles 25 de enero seguimos
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nuestro recorrido misional, ya de regreso,
pero por otro lado precísamente por donde
llaman "Paso Marcos", hasta llegar a la
capilla de Pacuare de Moravia que era
en donde terminaríamos la labor misíonal.
El camino fue muy difícil y cansado. Si
el trayecto de la primera a la segunda ca-
pilla fue de 7 horas, éste último fue de
más duración.
La misión fue difícil como toda misión
de esta índole, soportando el cansancio
agotador de esos caminos escabrosos, su-
friendo hambres, desvelos e incomodida-
des. Sí es digno de todo elogio el espíritu
apostólico y de sacrificio de los jóvenes
que me acompañaron, pues nunca se que·
jaron de las dificultades que pasamos si-
no que siempre estuvieron optimistas y
jocosos. Además estos jóvenes desarrolla-
ron actividades apostólicas como: cate-
quesis para niños, animaron el canto, du-
rante las Misas, dirigieron rosarios con la
gente, etc.
Esta experiencia misionera ha sido la
primera para mí y para mis acompañan..
tes quienes, al igual que yo, quedamos
convidados a realizar nuevas giras misio-
neras a esas pintorescas zonas del Chi-
rripó.
Evelio Salazar Araya C. M.
Se logra participación de la CIar
en la Conferencia de Puebla
En buena hora se acaba de enmendar la protuberante omisión que se notó
en la carta del Cardo Baggio al Cardo Lorsheider, en la que determinaba
quiénes tomarían parte en la III Conferencia General del Episcopado Latino-
americano: no figuraba en la lista ningún representante de la CIar ....
En nueva comunicación del Cardo Prefecto de la Sagrada Congregación pa-
ra los Obispos y Presidente de la CAL, informa que 21 religiosos podrán to-
mar asiento en la Conferencia de Puebla, a saber:
-El Presidente. los 3 Vicepresidentes y el Secretario General.
-Cuatro religiosos(as) personeros de cada una de :as -1 zonas geográficas
de América Latina: México y Centroamérica. Caribe y .-\ntillas. Países Boli-
varianos y Países del Cono Sur.
Los 4 religiosos (as) serán elegidos por los Obispos ce, las próximas reunio-
nes zonales, de la lista integrada por el par de religiosos (as) que designará
cada Conferencia Nacional de Religiosos, como representantes suyos.
Así como en el número anterior del Boletín. manifestamos nuestra extra-
ñeza por la mencionada omisión (p. 73), asi en el presente, al dar la fausta
nueva, nos congratulamos con la CIar y, en especial. con sus Directivas, gra-
cias a cuya actitud prudente y disciplinada, pero firme y franca, se obtuvo
la participación adecuada de los religiosos latinoamericanos confederados.
participación que redundará en un mayor enriquecimiento doctrinal y en un
aporte pastoral invaluable, para la III Conferencia General del Episcopado
150 -
de América Latina, y, por consiguiente, para la evangelización de nuestro
Continente en el porvenir.
Avalamos esta afirmación con las palabras del ya célebre teólogo brasi-
leño LEONARDO BOFF, en una entrevista concedida a la revista "YELDA"
(abril, 78, NQ 130, p. 26), de nuestros cohermanos de Madrid:
"La pastoral en un 70% en América Latina, es sinónimo de pastoral de
vida religiosa. Vida religiosa profundamente comprometida con el caminar
del pueblo; de ahí que en el futuro de la vida religiosa, se juegue el futuro de
la Iglesia, y el futuro de la Iglesia en América Latina, se juega en el futuro del
pueblo.
"La CIar, en los últimos 10 años, ha significado la coordinación de pers-
pectivas que han traducido las intuiciones de l\Iedellín: subrayar el rol del
pueblo, las comunidades de base, los derechos de la justicia, la temática de
la liberación, y coordinar todo ello en términos de una espiritualidad y encar-
nación propia de los encarnados en la vida religiosa. La CIar, a estas alturas,
es el grupo más coherente y homogéneamente portador de las intuciones de
Medellín, porque el Celam está más dividido -no es acusación sino consta-
tación- por las tareas de poder que los obispos ocupan. La CIar está más en
las bases y tiene menos poder eclesial y, en consecuencia, puede más fácil-
mente llevar adelante, de manera consecuente, las opciones de Medellín".
Una nueva razón que podemos esgrimir para alentar la esperanza que ex-
presamos (en "Notas de Momento"), de que la Conferencia de Puebla, no




UNA OPINION ADVERSA AL ENCUENTR.O
INTERPROVINCIAL DE FORMADORES Y
PROMOTORES VOCACIONALES
Nos ha parecido oportuno dar a conocer el pensamiento de los
PP. Formadores y Promotores vocacionales de Colombia, sobre
dicho Encuentro, para suscitar respuesta de los Formadores y
Promotores de otras Provincias, y conocer así, la opinión de los
que concurrirían al proyectado Encuentro, en caso de que sea
apoyado por la mayoría de los posibles participantes.
Estimado Padre:
Reciba nuestro saludo fraterno.
En la reunión del Secretariado de
"Pastoral Vocacional Vicentina", tenida
en Santa Rosa de Cabal el pasado 11 de
marzo, analizamos el "Plan de activida-
des de la CLAPVI 1978 - 1980" en lo que
respecta a nuestro Secretariado. Allí
aparece c o m o programa para 1979:
"Encuentro Interprovincial de Forma-
dores de los nuestros y Promotores vo-
cacionales, para tratar de trazar un
plan interprovincial de formación (al
menos los principios generales orienta-
dores) y de elaborar un material de pro-
paganda vocacionaL .. " (cfr. CLAPVI
18, pág. 61).
A lo anterior acordamos hacerle lle-
gar los siguientes comentarios:
1. - Encuentros de tal magnitud, por
recoger gran diversidad de situaciones
concretas a las que tiene que responder
cada Provincia, nos impedirían poder
acoger líneas reales y utilizables de ac-
ción, quedándonos simplemente en lo
teórico. Líneas de este tipo ya las tene-
mos en las Constituciones de la C.M.
2. - Tales encuentros necesariamente
tienden a masificarse por la cantidad
de integrantes y por el poco tiempo con
que, de ordinario, se cuenta perdiendo
así la riqueza y profundidad que todos
pueden esperar.
3. - Para corroborar los puntos ante-
riores nos hemos preguntado: ¿qué in-
fluencia real, a nivel latinoamericano,
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ha tenido el encuentro de Pastoral Vo-
cacional realizado en Petaluma durante
el mes de enero de 1976?
4. - Pretender, igualmente, elaborar
un material vocacional a nivel latinoa-
mericano lo vemos como algo inadecua-
do y no efectivo. La diversidad de acti-
vidades pastorales de nuestras Provin-
cias exigen un material propio para lo-
grar dar una visión concreta y no am-
bigüa a los jóvenes que aspiran ser Vi-
centinos en determinada Provincia.
Teniendo en cuenta lo anterior le co-
municamos que no nos parece ni nece-
saria ni conveniente la realización de
dicho encuentro. En cambio, le quere-
mos ofrecer las siguientes sugerencias:
1. - Realizar "encuentros regionales"
entre aquellas Provincias que:
-Comparten la formación de sus
miembros.
-Tienen actividades pastorales real-
mente similares.
2. - Que se promueva el intercambio
de experiencias en las técnicas de co-
municación empleadas en cada Provin-
cia de tal manera que enriquezcan la
elaboración que en cada una se realiza
del propio material vocacional.
Esperamos, con lo presente, aportar
algo a la real integración de nuestras
Provj r.cias latinoamericanas.
Fraternalmente,
Luis Eduardo Quiroga T., C.M.
Secr. Pasto Voc. Vicentina
Bogotá, abril 14 de 1978.
LA CLAR SE PRONUNCIA EN TORNO A LA
CONFERENCIA DE PUEBLA
En el número anterior del Boletín. (p. 73). al informar sobre los partici-
pantes en la III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, nos
lamentábamos de no encontrar entre los invitados, a ningún representante de
la CIar, omisión tanto más notoria, cuanto que en la lista de asistentes, figura-
ban personeros de la Iglesia de otros Continentes y hasta hermanos separa-
dos .... Pero ningún miembro de la CIar .....
Mons. MARCELO GERIN, obispo de Choluteca (Honduras), en una entre-
vista concedida en Bogotá, el pasado 16 de febrero, notaba con razón, que,
en el Documento de Trabajo para la preparación del Documento Base de la
Conferencia, "en el Diagnóstico de la Realidad, se hubiera podido subrayar
con mayor énfasis, el aporte excepcional de los religiosos en la primera
evangelización del Continente, así como la misión privilegiada que les toca
en el actual proceso de reevangelización". "(Bol. del Celam", NQ 124, p. 20).
Debemos suponer benignamente que se trata de fallas involuntarias, posi-
bles en cualquier obra humana, y que serán subsanadas oportunamente,
pues no podemos imaginar que el Episcopado latinoamericano o su represen-
tante, el Celam, quiera privarse de los valiosos aportes que la CIar podría
dar a la Conferencia de Puebla.
A este propósito la Junta Directiva de la Confederación Latinoamericana
de Religiosos, reunida en Río de Janeiro, acaba de emitir el siguiente comu-
nicado:
"Los religiosos quisiéramos participar en Puebla y poder entregar una pa-
labra específica como religiosos, no solo sobre la vida religiosa en América
Latina, sino también sobre la Iglesia en el Continente y su contexto socio-
político en vistas a la evangeliación.
Quisi~r~mo:. que se. informe a las bases sobre este tema y que se recoja
su parhcIpaclOn lo mas y lo mejor posible.
~ueren;os que nuestra palabra sea un aporte teológico, que exprese una
Cnstologla y Eclesiología claras y actuales, en las líneas del Vaticano II
Me~el~in y E,:'angelii Nuntiandi, teniendo en cuenta los avances teológicos d~
los ~lt.Imos anos. Deseamos también que junto a este aporte para la reflexión
teologlca, podamos proponer líneas de acción pastoral con proyecciones de
futuro. Y que cuando se haga llegar nuestra colaboración, se destaque no tan-
to lo que nos diferencia como lo que nos es común como latinoamericanos.
Queremos que las Conferencias Nacionales de Religiosos promuevan la co-
l~boración a todos ~os nivel~~ para este gran acontecimiento y que se propi-
CIen encuentros de mformaclOn y de intercambio con los Obispos, de tal ma-
nera que se cree o se reafirme un espíritu de diálogo, serenidad y fe.
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Deseamos que la CIar motive para crear una mayor conciencia de com-
promiso, sobre lo que significó Medellín y lo que significará Puebla. A este
fin deben utilizarse todos los medios de comunicación que poseemos o a los
cuales tenemos acceso, para llevar esta inquietud al mayor número de
personas.
Creemos que es muy importante destacar el gran significado que tendría
la presencia de la vida religiosa en la III Conferencia General del Episcopa-
do Latinoamericano y que tiene en toda la vida del Pueblo de Dios.
Quisiéramos que la CIar, como organismo de derecho pontificio, y por la
contribución relevante que tienen los religiosos en la evangelización de Amé-
rica Latina, estuviera representada en Puebla.
Inspirados en la eclesiología del Vaticano II y en la experiencia eclesial
de América Latina, esperamos que la autoridad competente acepte la pro-
puesta que hizo la Presidencia del Celam, sobre representación de la vida
religiosa en Puebla".
(Bol. de la CIar, a. XVI, NQ 3, p. 12).
Confiamos en que el Espíritu Santo, del que participan los Obispos con ma-
yor plenitud que el resto del Pueblo de Dios, hará ver a nuestros Prelados
la razón que asiste a la Junta Directiva de la CIar, en cada uno de los pun-
tos contenidos en la anterior declaración, serena, firme y transparente.
EMPEORA LA SITUACION DE AMERICA LATINA
La situación de América Latina, desde Medellín hasta el momento ac-
tual, se ha agravado: ha crecido la distancia entre ricos y pobres, han
proliferado los gobiernos dictatoriales, se están cometiendo atropellos
el la persona y a los derechos humanos, en nombre del orden y de la
seguridad nacional.
("Bol. de la Ciar", a. XVI, p. 11).
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EL CELAM ACLARA VERSIONES SOBRE EL
DOCUMENTO DE CONSULTA PARA LA
CONFERENCIA DE PUEBLA
1. La Iglesia Católica de América Lati-
na, representada por Obispos de to-
dos los países del Continente, se reu-
nirá en Puebla -México- en Octubre
del presente año para estudiar la ma-
nera como está presentando hoy el
mensaje de Cristo y la manera como
lo deberá presentar en el futuro.
2. La reunión se denomina III Conferen-
rencia General del Episcopado Latino-
americano. La primera se celebró en
Río de Janeiro en 1955. En ella nació
el CELAM. La segunda, realizada en
l\Iedellín en 1968, estudió: "La Iglesia
en la actual transformación de Améri-
ca Latina a la luz del Concilio" y ha
dinamizado profundamente la vida
eclesial durante los últimos años.
3. El Papa Pablo VI confió al Consejo
Episcopal Latinoamericano -CELAM-,
Organismo de contacto, reflexión, co-
laboración y servicio de las Confe-
rencias Episcopales de América Lati-
na, su preparación.
4. Para iniciar esta preparación, el CE-
LAM realizó en el mes de Julio de
1977 Reuniones en las 4 regiones del
Continente: Antillas; Centro América
y México; Países Bolivarianos y Paí-
ses del Cono Sur, a las que asistiera'}
los Presidentes y Secretarios Genera-
les de las Conferencias Episcopales;
los Delegados al CELAM; los Miem-
bros de la CAL y los Directivos del
CELAM de la Región; el Ordinario
del lugar en que se celebró la Reunión
y el Nuncio del país. En total, cerca
de un centenar de Obispos. En estas
reuniones propusieron los temas que
debían tratarse con especial interés.
Con todos los aportes ofrecidos, un
equipo de expertos y 4 Obispos elegi-
dos de las distintas Zonas, elaboraron
el proyecto de Documento de consulta
que fué estudiado y aprobado por los
Directivos del CELAM en la Reunión
de Coordinación de Noviembre de 1977
y distribuído en el mes de Diciembre
siguiente.
5. Se han publicado informaciones según
las cuales las Conferencias Episcopa-
les de Brasil, Chile, Panamá, El Sal-
vador y Perú habrían rechazado tal
Documento de consulta. Es preciso ad-
vertir que dichas informaciones care-
cen en absoluto de veracidad, por las
razones siguientes:
a) El Documento de consulta procu-
ra recoger y sistematizar los apor-
tes brindados en las Reuniones Re-
gionales;
b) El Documento de consulta, como
lo advierte el Señor Cardenal Aloi-
sio Lorscheider, Presidente del
CELAM y Presidente de la Con-
ferencia Episcopal del Brasil, en
la presentación del mismo, es un
instrumento destinado a suscitar
la reflexión y la amplia consulta
en todos los sectores de la Iglesia,
dejando camino abierto a la crea-
tividad y originalidad con toda li-
bertad. Se ha ofrecido para reco-
ger los aportes que oficialmente
presentarán los Episcopados.
c) Las Asambleas de las Conferen-
cias Episcopales están programa-
--155
«
das para los meses de Abril y Ma-
yo" Hasta la fecha, ninguna Con-
ferencia ha emitido un pronun-
ciamiento cficial sobre el texto
mencionado.
d) Durante el próximo mes de Junio,
en una segunda etapa de Reunio-
nes Regionales, se congregarán
de nuevo más de un centenar de
Obispos, estudiarán los distintos
aportes y ofrecerán recomendacio-
nes para preparar el Documento
de Trabajo. Este Documento de
Trabajo no será el texto, ni si-
quiera provisorio, de las conclu-
siones o recomendaciones de la
Conferencia de Puebla. Será una
ayuda para el fructuoso trabajo de
la Asamblea.
G. ActuaJmente, millares de personas,
Obispos, sacerdotes, religiosos, reli-
giosas y laicos, estudian en Améric'l
Latina el material suministrado por
el CELAM en el Documento de con-
sulta. El CELAM expresa su beneplá-
cito ante el interés demostrado por los
católicos del Continente para contri-
buír con sus aportes a la reflexión y
búsqueda en que está empeñada la
Iglesia de América Latina"
(Boletín de Prensa del CELAM,
N9 23, del 19-IV-78))
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PABLO VI Y LAS DEFECCIONES SACERDOTALES
Al recibir el Papa a los párrocos de Roma, en su tradicional audiencia
de principios de cuaresma, dijo entre otras cosas:
"Nos abstenemos por ahora de evaluar las formas y las proporciones
del fenómeno de las defecciones sacerdotales que han afligido a la
Iglesia en estos últimos años. Las estadísticas nos conturban, los casos
nos desconciertan; las motivaciones, desde luégo, nos ímponen respeto
y compasión, pero nos producen inmensa pena. La suerte de los débi·
les que han encontrado la forma de desertar de su compromiso nos con·
funde y nos lleva a invocar la misericordia de Dios. Para nosotros tiene
algo de inverosimil que sean justaMente los preferidos de la casa de
Dios los que impugnen su estabilidad y quebranten sus tradiciones".
"Un estudio calculado se ha apoderado de la psicologia de estos sao
cerdotes. Un proceso de desacralización se ha posesionado de la insti·
tución sacerdotal para demoler su consistencia y ocultar sus ruinas. Una
manía de laicización ha eliminado los aspectos exteriores de la indu-
mentaria sagrada, para reemplazarlos con ostentación, por la vanidad de
lo profano y aún a veces con la audacia de lo ilícito y lo inescrupuloso".
("El Catolicismo", No. 2.262, pág. 12].
Sección Bibliográfica
LA EVANGELIZACION EN EL PRESENTE
Y EN EL FUTURO DE AMERICA LATINA
(Puebla, México, 1978)
Documento de Consulta a las Conferencias Episcopales.
-Consejo Episcopal Latinoamericano- CELAM.
El Papa Pablo VI convocó el pasado 12 de diciembre de 1977, la In Confe-
rencia General del Episcopado Latinoamericano para los días 12 a 28 de oc-
tubre de 1978, en Puebla, México.
El documento de consulta fue distribuido en diciembre de ese mismo año
a toda la Iglesia de América Latina, para ser estudiado y reflexionado en los
diferentes niveles a fin de enriquecerlo con aportes. Consta el documento de
214 páginas distribuidas en 1159 números marginales y fue elaborado por un
grupo de expertos de América Latina, después de haber recogido las preocu-
paciones de numerosos miembros de la Iglesia en todas las regiones de Amé-
rica Latina.
PRESENTACION.
Comienza el documento con una presentación hecha por el Cardenal Aloisio
Lorscheider, presidente del CELAM, en la que explica la naturaleza del mis-
mo: instrumento auxiliar para suscitar la reflexión y facilitar la colabora-
ción.
Indica las etapas seguidas en su elaboración, desde cuando se hizo el pri-
mer anuncio de la conferencia en 1976, hasta su forma actual que fue apro-
bada en la reunión general de coordinadores de las Directivas del CELAM,
en noviembre de 1977.
Presenta suscintamente el contenido en sus grandes capítulos y las pautas
que guiaron su elaboración. Da a conocer, finalmente. las etapa, que seguirán
y la manera como se harán los aportes de las diferentes Conferencias Epis-
copales.
CONTENIDO DEL DOCUMENTO.
El documento está dividido en tres grandes capítulos:
1 Situación general
n Marco doctrinal
In Acción pastoral de la Iglesia.
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l. Situación general.
Presenta: 19 una visión histórica en la que se hace un recuento de la Evan-
gelización en el origen de América Latina, el Primer Concilio Plenario ,1:.'
América Latina habido en Roma en 1899 y las Conferencias Generales del
Episcopado Latinoamericano de Río de Janeiro, 1955, Medellín 1968 y Puebla
1978, con el enunciado de los principales acontecimientos de ésta última dé·
cada.
29 El diagnóstico de la realidad Latinoamericana, que sigue siendo crítico
por las condiciones sociales de nuestros pueblos y la presencia de fuerzas y
actitudes que impiden la transformación de las condiciones injustas que fue-
ron denunciadas por Medellín.
39 La situación de la Evangelización frente a la nueva civilización que s:.~
está gestando, al pasar la A. L. de una sociedad agrario-urbana a una urba-
no-industrial, los diferentes tipos de ésta y las crisis y brechas que se acen-
túan y llevan a enunciar las perspectivas que se presentan a A. L. en el con-
cierto de las naciones y de la Iglesia Universal.
II. Marco Doctrinal.
Contiene esta parte, la doctrina acerca de la misión evangélica de la Igle-
sia, que ha de servir de guía en la respuesta que debe dar a los signos de los
tiempos latinoamericanos.
En la primera parte del marco teológico presenta:
19 La Buena Nueva de Dios, contenido esencial de la Revelación, para
"examinar si esta fe cristiana tiende a ser aceptada o rechazada por el mun-
do moderno y por los pueblos de AL." (N9 341).
29 Dios nos habla y reconcilia en su Hijo Jesucristo que es Hijo de Dios,
mensajero de Salvación y El mismo Salvador, que envía el Espíritu. "En la
época moderna, esta fe entra en crisis y la Iglesia ha de proponerla de forma
actualizada en su evangelización" (N9 393).
39 El Espíritu y la Iglesia de origen divino, unida a Cristo, formada por
hombres que constituyen el Pueblo de Dios enviado a evangelizar.
En la segunda parte del marco teológico, el documento se adentra en el
difícil tema de la Doctrina Social, afirmando una vez más que "toda evan-
gelización de la Iglesia es liberadora, incluso en el campo de la convivencia
humana" (N9 708).
Aborda 19 Los fundamentos de la Doctrina Social de la Iglesia;
29 Cómo han de entenderse la liberación en Cristo y la liberación temporal;
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3° Orientaciones doctrinales para afrontar evangélicamente la praxis so-
cial de A.L., que emana de las ideologías vigentes: liberalismo, marxismo y
seguridad nacional;
4\l Cómo ha de leerse hoy la relación Jglesia, Estado y Política;
5\l Para finalmente dar las metas que deben perseguirse para la construc-
ción de una nueva sociedad en A. L.
IlI. Acción Pastoral de la Iglesia.
Esta parte es la más breve, lo que sorprende si no se tiene en cuenta que e'i
aquí donde, según la presentación del documento, se esperan los mayores y
mejores aportes al documento, por parte de las Conferencias Episcopales. Es
esta la parte operativa en la que la realidad concreta que vive la Iglesia La-
tinoamericana, está llamada a expresarse con mayor decisión, amplitud y en-
carnación.
En la primera parte, se refiere a los agentes de la evangelización haciendo
una brevísima presentación de la situación de cada uno de ellos y añadiendo
una reflexión al respecto.
En la segunda parte, presenta las prioridades evangelizadoras, los campos
específicos en los que la Iglesia de A.L. está llamada de manera especial 3
ejercer su acción evangelizadora. Repasa tradicionales campos de acción apos-
tólica y los más recientes que ha hecho nacer la renovación posconciliar.
Concluye poniendo de presente la importancia de la "pastoral orgánica para
una coordinación más eficaz y más inteligente del Apostolado". (N\l 1102).
ANOTACIONES.
Como documento de trabajo que es y para facilitar su comprensión al prin-
cipio de cada parte trae un exhaustivo índice y, al fin, una clara síntesis, se-
guida de un cuestionario para provocar la reflexión, la crítica y por ende, los
aportes enriquecedores del documento y particularmente de la visión que la
Iglesia de A. L. tiene de sí misma y de las búsquedas y afanes pastorales que
deben animarla en el momento de su tercer encuentro.
(Bogotá, abril 10 de 1978).
Aurelio Londoño G. c.m.
* *
PRECIO: US$ 3.00
Pedidos a: Oficina de Prensa y Publicaciones del CELAM.
Calle 78 N\l 11-17 - BOGOTA
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IGLESIA Y AMERICA LATINA. CIFRAS
El Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAl\'f) acaba de terminar el
trabajo de impresión de una importante puLlicación como documento auxi-
liar de Consulta para la III Conferencia General del Episcopado Latinoameri-
cano, convocada por el Santo Padre para el próximo mes de Octubre en la
ciudad mexicana de Puebla.
Bajo el título "Iglesia y América Latina.-Cifras·', el CELAM ha recopilado
la más completa información estadística sobre los datos más relevantes de
la pastoral en el Continente. Los datos generales que ofrece la obra, mues-
tran aspectos reunidos por las veintidos Conferencias Episcopales, agrupados
en 3 capítulos:
- Cuadros y gráficas de la Iglesia.
- Lo social en América Latina.
- Análisis de algunos aspectos de América Latina.
Re aquí algunos de los temas expuestos en cifras:
Población. Circunscripciones eclesiásticas con sus parroquias y centros pas-
torales.
Pastoral Sacramental. Sacerdotes. Seminaristas y Seminarios. Diáconos
Permanentes.
Vida religiosa: agentes y estructuras.
Lo Social en América Latina. Estructuras de la Población. Movimiento de
Población. Familia. Población Económicamente activa.
Crecimiento Económico. Crecimiento Económico y Comercio Exterior.
Evolución por Sectores de Actividades Económicas. Distribución del ingreso
y variación de precios al Consumidor.
Esfuerzo Interno de América Latina: Recursos Energéticos.
Financiamiento e Inversión E.xterna en América Latina.
Educación. Salud. Vivienda. Seguridad Social.
La obra del CELAM, enfoca, además, aspectos tan importantes como las
tendencias y problemas de la Urbanización en América Latina; Contexto In-
ternacional de Evolución en la Economía de América Latina; Centro y Peri-
feria. La Negociación sobre nuevas bases y otros puntos de general interés
relacionados con el creciente desarrollo del Continente Latinoamericano.
* *
PRECIO: US$ 10.00.
PEDIDOS A: Oficina de Prensa y Publicaciones del CELAM.
Calle 78 NQ 11-17 - BOGOTA.
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PASTORAL DE LAS VOCACIONES
SACERDOTALES
XXXIII ASAMBLEA PLENARIA DEL EPISCOPADO COLOMBIANO
El Secretariado Permanente del Episcopado Colombiano, acaba de publi-
car el documento "Pastoral de las Vocaciones Sacerdotales", resultado de
la XXXIII Asamblea Plenaria, de 1977. Se trata, como biEn lo dice su presi-
dente Monseñor Pimiento en las palabras introductorias, de una "cosecha
madura", gestada en el empeño pastoral de la Iglesia Colombiana y en una
minuciosa investigación, adelantada por la Comisión Episcopal de Semina-
rios y Vocaciones, desde meses atrás, como preparación a este encuentro
de nuestros jerarcas.
El documento, que se mueve dentro del ya clásico sistema metodológico
de ver, juzgar y actuar, establece un planteamiento de la Pastoral Vocacional
a nivel nacional: el marco referencial lo constituyen un sincero análisis de
la realidad socio-eclesial del país y un sólido resumen de la doctrina magis-
terial sobre la vocación; los objetivos, principios de acción y orientaciones
para planes concretos, están contenidos en lo que se refiere a las diversas eta-
pas de la Pastoral Vocacional: Pastoral Vocacional Inicial, ya sea en el mé-
todo extraescolar o en el escolar de los seminarios menores o centros afines;
Formación Específica para el Presbiterado, y Formación Permanente.
El documento comienza por ubicar las vocaciones sacerdotales en el con-
texto eclesial colombiano: caracterizado por una situación social no muy ha-
lagadora; de población fundamentalmente joven; con grave y progresiva de-
sigualdad económica, educación üeficiente por las agudas limitaciones para
grandes masas, los contenidos inadeCl!,;dos para la situación social de los
Colombianos y los métodos que fa\'orecen comportamientos competitivos .::
individualistas, lejanos del desarrollo investigativo y crítico y de la formación
firme sobre valores fundamentales, como la moralidad. la familia, la patria.
Los medios de comunicación social, favorecen una cultura extranjerizante y
presentan una imagen negativa de la Iglesia y del sacerdote; la política. de
parti:.:ipación en la vida pública, se ha convertido en politiquería.
La yisilÍn de la Iglesia. más optimista. la esquematizan los obispos a tra-
\'és de trb puntos: las prioridades patorales. que se han centrado en: dema,'-
cación cié:" las I;~¿;;F locales, actitud de profunda reflexión, evangelización
integral, promcc:en hUm<1i;i, y de justicia. familia. juventud y pastoral de vo
caciones; el análjsi~ ele la~ ~ S"ucturas y agentes de la acción eclesial: anima-
dos en los últimos años po:' un ecfucrzo de integración y de trabajo planifi-
cado. pero sin superar las notables diferencias entre las diversas diócesis y
sin la suf'c'icnte adaptación a un pueblo Cjue. de campesino, ha pasado a ser
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predominantemente urbano; los fenómenos nuevos: catolicismo no practican-
te, proselitismo protestante, movimientos de orden socio.·político, analizados
estos últimos en documentos anteriores del Episcopado.
Los elementos teológicos, parte segunda del documento, se sintetizan en
tres secciones: Vocación en la Iglesia, Vocación en Cristo, Pastoral y Voca-
ción. Inspirada toda esta doctrina en la Palabra de Dios, la vida y magisteri.o
de la Iglesia, la reflexión teológica, y las interpelaciones de la realidad, in-
siste en la Iglesia como contexto de la llamada de Dios y de la respuesta del
hombre, que no supera el carácter personal de este diálogo, sino que le da
campo y lo plenifica en este Pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo, Sacramento
de Salvación, caracterizado por una común vocación al servicio. Vocación ésta
que ha tenido respuesta siempre en la misma Iglesia, a través de los ministe-
rios jerárquicos, laicales y de vida religiosa. Este contenido doctrinal, por
otra parte, se refiere a Jesucristo, Profeta de la Nueva Alianza, Siervo de
Yavé, Rey Mesiánico, Sumo Sacerdote, que por su Palabra y por su obra hace
resonar en el mundo el llamamiento universal a ser sus discípulos, y, especí-
fico, a ser sus apóstoles: "A estos seguidores particularmente llamados, cons-
tituídos en Cuerpo o Colegio, a cuya cabeza colocó al apóstol Pedro; Jesús
los hace testigos de su resurrección y antes de volver al Padre los envía,
como El mismo ha sido enviado, encargándoles el anuncio del evangelio, hasta
los confines del mundo y confiándoles el cuidado de apacentar el rebaño".
(N'? 120).
"La Pastoral Vocacional en las diversas etapas", es el título de la amplia
tercera parte del documento. AHí encontrará el lector amplios estudios sobre
la situación de la Pastoral Vocacional en sus diversos estadios, tanto en lo
que se refiere a las nuevas experiencias, como a los métodos, números, lagu-
nas, resultados... de los sistemas tradicionales; y contenidos doctrinales,
objetivos, criterios metodológicos, agentes de acción, etc. que vienen a ser
todos, valiosas orientaciones pastorales para una acción planificada de la






CO DE LA REPUB ICA
contiene la colección más rica y completa del mundo en objetos de oro
elaborados por los indígenas precolombinos: 26.000 piezas extraídas de
siete zonas arqueológicas del territorio colombiano, exhibidas funcional y
artísticamente en ui~ edificio construído expresamente para albergar y
mostrar lo que constituye el principal atractivo turístico de Bogotá y uno
de los museos más originales valiosos de la época contemporánea.
DIRECCION: Bogotá, D. E., Calle 16 N'? 5-41 - Conm tador 81 36-00
Entrada para el público: Cra. 6u, Parque Santander.
HORA 10: Martes a Sábados e 9:00 a.m. a 5:00 p.m.
Domingos y D'as Feriados: de 9:00 a.m. a 12:00 p.m.
VALOR DE L BO ~ET DE ENTRADA:
Diez peso~ para adul os y cinco para niños.
E valor ue se recauda or entradas, e destina' a obras para la
la 'rotección df; la niñez.
